
  


  
    
  


  
    El doctor José A. Rosciano H. fue el Maestro Instructor de Yosip Ibrahim en la hermética Orden Iniciática a la que ambos pertenecen, y con su dirección personal y su estricta supervisión fueron escritos los tres libros anteriores de esta serie: YO VISITÉ GANÍMEDES, el mundo maravilloso de los ovnis; MI PREPARACIÓN PARA GANÍMEDES y EL MISTERIO DEL ÍDOLO DE ORO, como se explica en pasajes de esta nueva obra.


  De tal suerte, el Maestro y vigilante coautor de ayer, ante la ausencia del discípulo que fuera escogido para firmar los tres anteriores mensajes, ya que Ibrahim viajó a Ganímedes en 1974 nos da ahora las trascendentales revelaciones que se entrelazan con diferentes momentos de su ya larga y fructífera existencia, y en amenas páginas llenas de asombrosas enseñanzas, nos completa, cada vez más, los profundos conocimientos que bajo su dirección quedaron impresos en esas hojas de tanto valor para la humanidad, y revela ahora nuevos secretos que son de importancia inestimable para todos.
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  EXPLICACIÓN IMPORTANTE


  Acaban de cumplirse treinta años desde los días en que un grupo de Hermanos Espirituales juráramos, solemnemente, guardar estricto secreto sobre lo relacionado con lo que hoy, en 1978, se me permite revelar, y que tuviera lugar en Lima, capital del Perú, entre los años 1948 y 1955, o sea la historia verídica de un Pacto de siete años, que narro en las dos primeras partes de esta obra, y cuyas profundas lecciones se proyectan —a través de la tercera parte— más allá del Tiempo, sobre toda la humanidad.


  Los hechos que en ella refiero fueron exactos, y vividos en común por aquel grupo de amigos íntimamente ligados por lazos de una hermandad iniciática en la que, para varios ya fallecidos, no ha terminado la unión ni con la Muerte. Y los que aún viven en la Tierra, me han relevado del juramento que en ese entonces hiciéramos de guardar secreto sobre aquellos hechos, con la sola condición de cambiar los verdaderos nombres de los personajes, para no ser molestados.


  Así pues, declaro que lo que se explica en este libro, y muy particularmente las historias que constituyen la Primera y Segunda partes, son episodios estrictamente ciertos y de cuya veracidad dan fe las personas que han aceptado firmar las declaraciones testimoniales que se incluye, para tal fin, en las páginas siguientes.


  Lo hacemos con el propósito de llevar más luz y más verdad a todos los que anhelan conocer cuanto se oculta dentro de las brumas del sepulcro, pues es necesario, ya, que nuestra humanidad penetre sin temor en los misterios de la existencia post mortem, y conozca a fondo los Arcanos de La Vida y de La Muerte…


  En Lima, año de 1978.


  EL AUTOR


  PRIMERA PARTE


  EL PACTO CON LOS ESPÍRITUS


  CAPÍTULO I


  IMPORTANCIA DE DOS ORDENES HERMETICAS


  En el año 1948 era yo Venerable Maestro (vale decir Presidente) de la Respetable Logia Simbólica «Fraternidad y Progreso INP 28», en la ciudad de Lima, jurisdicción de la Muy Respetable Gran Logia del Perú. Y, también, al mismo tiempo, era miembro —con ya cerca de veinte años de permanencia en ese entonces— de la Antigua y Soberana Orden de los Caballeros de la Mesa Redonda. Ambas instituciones de tipo esotérico-iniciático, han sido por siglos depositarías de la más secreta sabiduría y de los más estrictos métodos de enseñanza en los campos de la superación personal y del conocimiento profundo sobre los arcanos de la VIDA en los Planos Superiores al mundo de la Materia.


  El lector profano en estas cosas debe conocer que, desde los más remotos tiempos, han existido varias clases de «Escuelas» o «Hermandades» establecidas en diferentes lugares de la Tierra y diseminadas por el mundo, cuya finalidad esencial fue siempre la cultura y la práctica de las ciencias del COSMOS, o sea el conocimiento profundo y amplio de las múltiples facetas que conforman la Verdad sobre la Naturaleza y el Universo; pero no sólo en los terrenos de la Física visible relacionada con los planos de la Materia, comprobable por nuestros cinco sentidos y dentro de las tres dimensiones hasta ahora conocidas, sino más allá de esas tres dimensiones y de esos cinco sentidos, hasta donde ha sido posible para la inteligencia humana penetrar en los arcanos de la Naturaleza y en los misterios de la VIDA y de DLOS…


  Para los que han ingresado en tales estudios, en diferentes épocas y lugares de la Tierra, se abrieron, siempre, una serie escalonada de «puertas» por las que fueron pasando, unos más lento y otros más rápido —según su esfuerzo personal y sus méritos— hacia las metas de una elevada sabiduría que iba transformando a cada ser, hasta lograr una superación que en los más aprovechados, o adelantados, fue evidenciada, siempre, por la majestuosa luminosidad de esos espíritus y sus consiguientes poderes suprahumanos, muchos de los cuales marcaron huellas imborrables en la historia y en la evolución de la Humanidad actual.


  Los seres humanos, como toda manifestación de LA VIDA en la MATERIA, formamos parte del Universo, y el UNIVERSO debemos saber que no es únicamente aquello que la Astronomía nos describe, por mucho que hayan avanzado los medios e instrumentos con que hoy cuenta, porque hay mucho más allá de todas las posibilidades actuales de nuestra Ciencia y nuestra Técnica, y ese «Más Allá» —como lo han denominado muchos a través de los siglos— es, precisamente, cuanto cae dentro de los estudios especiales a que se dedicaron, milenariamente, todas las viejas escuelas conocidas, antiguamente, como «escuelas u órdenes ocultas», instituciones venerables que tuvieron que recurrir al secreto de su existencia y de la de sus miembros, porque la ignorancia unida al fanatismo de otras épocas, obligó a ello en defensa de la vida y la supervivencia institucional, ya que, hasta hace únicamente pocos años, la ignorancia colectiva, azuzada por la ignorancia y fanatismo religiosos, persiguió y mató, en muchos casos, a quienes sólo cometían el «delito» de ser sabios… y de pretender ayudar al prójimo por nuevos caminos, más avanzados que los aceptados oficialmente por la ciencia o las costumbres de su tiempo…


  Así fueron perseguidos como herejes, como endemoniados, brujos o hechiceros, muchos incomprendidos sabios del pasado, verdaderos pioneros del progreso y de la superación humana. La Historia está llena de ejemplos de este tipo, y no es necesario insistir sobre esto. Pero la paciente y heroica labor de esas Escuelas Iniciáticas, de las que hay varios nombres conocidos en la Tierra, prosiguieron adelante, ya que un Voto solemne y sagrado impulsó, en todo tiempo, a sus más adelantados miembros, a cumplir la misión divina de llevar, siglo tras siglo, la antorcha de LA LUZ, de LA VERDAD y del AMOR, por todo el planeta, para que los Planes Cósmicos, Obra del Supremo Arquitecto y Hacedor del COSMOS, se cumplan en todos los confines del mismo…


  El profano debe conocer, por tanto, que la palabra COSMOS no significa, solamente, lo que hoy, imperfectamente, se atribuye al espacio sideral, como nos lo interpreta la moderna astronáutica, sino el concepto total del Universo, el conjunto integral de todo cuanto hay dentro de la CREACION, sea visible o invisible, comprobable por medios físicos o suprafísicos, esté o no al alcance de las posibilidades de una ciencia o de una técnica todavía no desarrolladas hasta límites mayores que los actuales, pero que, hoy día, con los magníficos descubrimientos y logros obtenidos en los últimos años de este siglo, ya nos permiten aceptar que hay mucho más allá de lo que ahora conocemos, mucho, que ya esa rapidez en el avance de las últimas décadas, permiten al hombre de la Tierra calcular y aceptar que, en los planos todavía invisibles de la VIDA y del COSMOS, existen fuerzas, formas de vida y de inteligencia, poderes gobernantes y decisivos dentro de la vida física, a los cuales tenemos la necesidad de conocer, porque su intervención en nuestro mundo visible y tangible ha sido y es, cada día más notable y de mayor evidencia.


  Y entre todas esas fuerzas y todos esos elementos, ocultos hasta hoy para la gran mayoría, está cuanto se relaciona con la Vida más allá de la Muerte. Este aspecto, faceta importantísima del COSMOS, fue siempre uno de los principales temas de estudio, investigación y comprobación, de las mencionadas Escuelas Iniciáticas. Todas las viejas Ordenes esotéricas, desde los remotos días del Egipto faraónico, de la misteriosa Caldea, de las poderosas civilizaciones de Asiria y Babilonia, del lejano Tíbet, de la mística y ampulosa India, de la China milenaria, sin olvidar, también, las perdidas civilizaciones de Atlántida y de Lemuria, dedicaron mucho tiempo y ejercicio al estudio de ese mundo que se abre después del sepulcro…


  Y las Ordenes Iniciáticas mencionadas al comenzar este capítulo, a las cuales he declarado pertenecer, La Francmasonería Universal y Los Caballeros de la Mesa Redonda, no podían ser una excepción de la regla. En ambas, el estudio de la Vida y de la Muerte ha ido paralelamente forjando en sus miembros una nueva conciencia. Y, a medida que unos y otros fueron avanzando, más o menos, en investigación, en la comprobación de fenómenos y en el dominio, cada vez mayor, del tema, los que lograron mejores frutos por una mayor dedicación y un trabajo más esmerado y paciente, pudieron conquistar metas que, para muchos, han sido equivalentes, no sólo al conocimiento de lo que los profanos llaman: «El Más Allá…», sino, además, al cambio de los tradicionales conceptos sobre la Muerte y, algunos, hasta el dominio tal sobre ella que, en ciertos lugares y épocas hizo pensar a muchos en el logro de la inmortalidad…


  Y lo que se narra en este libro, es el fruto de estudios y de esfuerzos realizados por un grupo de hombres, Hermanos en su mayor parte de una de las mencionadas Ordenes, cuya veracidad queda comprobada con los documentos que atestiguan la exactitud de los hechos.


  CAPÍTULO II


  LA HERMANDAD SECRETA


  En esos días, en el seno de nuestra Logia, entre los cuarenta y tantos miembros que la formaban, existían varios grupos correspondientes a los diferentes grados como es de rigor, que siendo todos una misma familia masónica dentro de la organización, se unían en determinados aspectos por el tipo de estudios que a cada uno les tocaba desarrollar. Y entre los de mayor grado, junto a mí, se había formado uno muy íntimo, especialmente dedicado a la investigación de fenómenos esotéricos y a profundizar los arcanos de la Vida y de la Muerte en sus estrechas e indisolubles relaciones. Para quienes sepan algo de la cultura relacionada con las Ordenes Iniciáticas, en particular en la Francmasonería Universal, no es un secreto saber que en determinado grado se estudia cuanto se relaciona con la Muerte. Y, como en todas partes y en toda agrupación humana, no todos los miembros de una institución toman con igual ahínco el trabajo y el estudio. De ahí que, en la época a que me estoy refiriendo, en medio de la fraternal unión que por lo general reina en cada Logia, en la mía se hubiera formado aquel grupo tan íntimamente ligado por el deseo de profundizar en tal senda.


  De tal suerte, fui invitado a visitar la casa de una familia en donde se realizaban experiencias y trabajos de índole ocultista, labor que se llevaba a cabo en forma muy especial y dentro de un sistema y un método estrictamente secretos. Una noche fuimos dos de mis Hermanos de Logia, y yo a una residencia del distrito de Lince, domicilio de la familia González. (Recuérdese que los verdaderos nombres de todo el grupo han sido cambiados).


  Era un hermoso chalet en una de las arterias principales del distrito, chalet que aún se conserva en poder de la misma familia, propietaria del inmueble. Presentado por mis acompañantes, me recibió un venerable anciano, Don Fermín, como lo llamaban todos con cariñoso respeto, y me encontré rodeado por varias damas y caballeros que nos esperaban ya prevenidos. El señor González me presentó a su esposa, una señora joven que, en verdad, podía ser hija de él pues no representaba más de cuarenta años, teniendo su esposo ya más de setenta, como lo confesaba con marcado orgullo por deberse el perfecto estado de conservación a una vida metódica y de estudios especiales en el esoterismo, según él mismo lo declarara muchas veces.


  Yo había llegado con los Hermanos Lizardo Arriega y Carlos Moreno, encargados de introducirme a ese grupo, y en el salón se encontraban, además del señor González y su esposa Lydia, el Hermano Antonio Rojas, también de mi Logia, la esposa y una hermana de Lizardo Arriaga; Isabel Gutiérrez, hija de un primer matrimonio de la Hermana Lydia, muchacha de unos dieciocho años más o menos, llena de vida y de desbordante alegría, a quienes todos llamaban Chabelita, y que, desde el primer momento conquistaba con su encantadora risa de castañuela flamenca. También estaban allí la esposa de nuestro Hermano Moreno, Teresa; un señor Felipe Ramírez, quien, andando el tiempo se uniría a nuestra Logia, y uno de los hijos del matrimonio González, llamado Lucho.


  Inmediatamente me di cuenta de que todas esas personas estaban ligadas por algo más que una amistad corriente. En el modo de hablar de todos y cada uno se notaba cierta altura, algo así como una preparación especial para evitar los temas frívolos y una marcada preferencia por los de carácter espiritual. Y en el curso de la charla que en esa primera visita les hiciera, se fue abordando, con notable discreción, comentarlos acerca de los fenómenos vulgarmente conocidos como «espiritismo» y muchas de las más populares versiones que sobre el tema suelen tenerse en ciertos círculos.


  Fue entonces, que el anciano dueño de casa hizo gala de profundos conocimientos en la materia, explicando una serie de fenómenos de los más corrientes en las muchas reuniones que en distintos centros se han practicado desde tiempo atrás, y exponiendo otra serie de experiencias, algunas bastante nuevas para mí en ese entonces. Siendo la ocasión propicia, procuré ahondar en el grado de preparación que Don Fermín parecía poseer, y nos enfrascamos, largo rato, en un ameno y cada vez más profundo diálogo. Para abreviar esta parte inicial de nuestro primer encuentro, debo decir que, luego de casi dos horas de conversación, estaba ya convencido de que aquel señor tenía los más profundos y sólidos conocimientos sobre la vida en ultratumba y acerca de la existencia y posibilidad de comunicación directa con los seres que, los profanos, consideran «muertos»…
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  Esta primera conversación, en la que apenas intervinieron los demás, que escuchaban con respetuoso silencio nuestro diálogo, fue interrumpida por la dueña de casa que, amablemente regresó al salón para invitamos:


  —Bueno, bueno, Hermanitos; déjense de hablar tanto y vengan a tomar con nosotros una tacita de chocolate, porque la noche está un poco fría.


  Don Fermín confirmó la invitación de su esposa, y todos pasamos al comedor en donde nos esperaba una larga mesa espléndidamente servida con sándwiches, pasteles y una hermosa torta decorada en el centro. Ya estaban listas doce tazas de humeante y provocativo chocolate. Reparé en el número de asientos y así lo manifesté.


  —Efectivamente —corroboró Don Fermín—; en este momento somos doce, número cabalístico y sagrado, que usted conocen tan bien como yo. ¿No es verdad?


  —Así es, señor González.


  —Llámeme, simplemente, Don Fermín… O si prefiere: Hermano Fermín.


  Al decirme esto había en los ojos del anciano una dulce expresión fraternal. Hasta diría que era, más bien, la expresión de un padre al dirigirse a un hijo. Y en su mirada, intensamente fija en mis ojos, sentí algo así como un extraño influjo que penetraba hasta lo profundo de mi alma. Fue como un segundo que me pareció, no obstante, la larga espera silenciosa a una respuesta de algo sobrentendido ya por dos espíritus.


  —Gracias… don Fermín. Espero merecer el honor de poder llamarlo «Hermano»…


  —Ya sabía que podríamos tenerlo entre nosotros… y que usted completaría ese número de doce que ahora estamos formando y que Dios bendiga.


  Nuevamente me miró con expresión paternal y del arrobamiento que, sin explicármelo sentía, nos sacó la alegre y ruidosa intervención de Chabelita:


  —¡Por favor! ¡Por favor! ¡Que el chocolate se enfría y los pasteles también…!


  


  Durante la semana que siguió a esta primera entrevista, los Hermanos Lizardo y Carlos con los que me veía diariamente por razones de mi cargo en la Gran Logia, me informaron ampliamente sobre la familia González y el grupo que había conocido aquella noche, que, dicho sea de paso, me causó muy grata impresión.


  Don Fermín era dueño de una fábrica dedicada a la construcción de artefactos de metal-mecánica, y había enviudado de un primer matrimonio, muchos años antes, matrimonio del que tenía dos hijos ya de edad madura. Desde que su actual esposa, Lydia, fuera muy joven, fue amigo íntimo de quien se casara con ella, un ciudadano español radicado en Lima, de nombre Emilio Gutiérrez. La amistad con ambos progresó hasta llegar a convertirlo en padrino de bautismo de la hija, Isabelita, habida en el joven matrimonio.


  El cariño y la intimidad del viudo con ellos se acrecentó durante los dos primeros años de vida conyugal de la joven pareja, hasta el momento en que una larga y grave dolencia de Gutiérrez, lo llevó a la tumba. Lydia y su hija quedaban desamparadas; pero Don Fermín, hombre muy noble, compadre espiritual y con recursos económicos, se constituyó en protector del grupo familiar, aún antes de la muerte de Emilio, quien sabiendo anteladamente su fin, le pidió que velara por su esposa y su hija. Y González así lo hizo. Cuidó de ellas por una corta etapa durante el duelo, y le propuso matrimonio a la viuda. Fue aceptado, y de padrino y compadre se convirtió en padre y esposo. La niña tenía, en ese entonces, menos de dos años, y de tal suerte sólo pudo recordar como su verdadero padre a Don Fermín, que la rodeó del más amoroso cuidado y que cuidó, esmeradamente, que al venir al mundo los nuevos hijos de su segundo matrimonio, crecieran todos sin la menor diferencia ni la más mínima preferencia entre ellos.


  Y así los conocí a todos desde aquellos días de 1948, en que ya el nuevo grupo familiar estaba formado por los padres, Chabelita, la mayor, dos muchachos y tres hermosas niñas, criados todos en medio de un hogar en donde se respiraba una atmósfera de paz y de amor, de respeto y de unión verdaderamente admirables, bajo la égida patriarcal de un padre sabio y de una madre santa.


  Ésa fue la impresión que tuve desde el primer día, y que se confirmara a través de los años que estuvimos juntos. En aquella primera visita había podido captar, además, la grande y profunda preparación que en los terrenos de la Cosmología y de la Metafísica poseía el señor González, y éste, igualmente, captó el que yo no fuera ningún neófito en dichas materias. Esto me lo demostró su amable invitación a seguir visitándolos, invitación formulada al despedirnos esa noche, y que me fuera expresada en términos en los que llegué a notar algo de misterioso y enigmático. Y todo ello me fue confirmado, luego, por mis Hermanos Carlos y Lizardo, en la Gran Logia, al decirme que Don Fermín deseaba conversar conmigo, antes del fin de esa semana, en su oficina.


  Está demás decir que esto aumentó mi curiosidad, y que concurrí puntualmente a la cita. No me hizo esperar mucho, pues a poco de llegar y anunciarme, su secretaria me invitó a penetrar en su despacho. Don Fermín aguardábame de pie y me invitó a sentarme frente a él, que tornó a sentarse tras de su escritorio.


  —Señorita —ordenó a la secretaria—, tenga la bondad de que nadie nos interrumpa.


  Y a continuación comenzó a hablarme, directamente, sobre el espiritismo, y cuanto con esta ciencia podía tener conexiones. Quería cerciorarse de mis opiniones y de mis conocimientos en la materia. En verdad, yo había estudiado bastante sobre tales temas; pero mi preparación, hasta entonces, era puramente teórica. No había tenido oportunidad, aún, de comprobar objetiva y prácticamente, lo que en mis dos Ordenes Iniciáticas aprendiera hasta entonces. Y fui enteramente franco en manifestarlo.


  —Me complace su franqueza —añadió González, después que hube terminado de exponer mis puntos de vista—, y veo que usted conoce bastante, aunque todavía le haga falta la experiencia práctica. ¿Le agradaría poder comprobar esas verdades cósmicas más allá del terreno teórico y especulativo?


  —¡Naturalmente! —exclamé entusiasmado.


  Don Fermín sonrió. Me miró un rato en silencio, con expresión paternal, y después, hablando suave pero firmemente, me dijo:


  —Conocía, ya, sobre usted antes de invitarlo a mi casa. Sé, por sus Hermanos de Logia, que se puede confiar en su palabra, porque siempre la ha cumplido… ¿Tendría usted inconveniente en darme su palabra de guardar estricto secreto de lo que viera y se haga en su presencia, si lo invitara a participar de una sesión muy íntima, con personas comprometidas, igualmente, por la misma obligación?


  —Sí, señor…


  —Llámeme, simplemente, Don Fermín.


  —Sí, Don Fermín… puede usted contar con mi palabra de honor de guardar el más estricto secreto.


  —Bien; entonces lo esperamos en mi casa el próximo miércoles a las ocho de la noche. Y le ruego que mantenga absoluto silencio de todo lo que allí vea y oiga, hasta el momento en que se le permita preguntar. Recuerde: no se anticipe a preguntar nada, ni a comentar lo que entre nosotros se ha conversado ahora. Tenga confianza, que en su momento se le explicará todo…


  CAPÍTULO III


  MI PRIMER ENCUENTRO CON EL «MAS ALLA»


  No es necesario expresar con que entusiasmo, rayano en vehemente expectación, vi pasar las horas que me separaran de aquella entrevista, del día sábado, y la cita para el miércoles. Carlos y Lizardo me preguntaron, en la Logia, cómo me había ido en la visita a Don Fermín. Les informé acerca de los principales temas tratados en la conversación, pero tuve mucho cuidado en no revelar que se me había invitado a una reunión secreta en su casa. Cumplía, así, parte de mi promesa; y mis Hermanos se abstuvieron de hacer nuevas preguntas.


  De tal suerte llegó el día y la hora acordados. Naturalmente, ya no necesitaba compañía. Y mientras cuadraba mi carro frente a la casa de los González, el corazón me latía fuertemente ante la ansiedad de acercarme a lo desconocido, de estar a punto de enfrentarme al «Más Allá», que, aun cuando supiera entonces mucho sobre Él, no dejaba de impresionarme la certidumbre de que, dentro de pocas horas, o tal vez minutos, podría ver que se abrieran las puertas de cuanto había estudiado en libros, y recibido en explicaciones de mis maestros de ambas Ordenes, pero que, todavía, no pude conseguir que se me ofreciera en el terreno práctico, en el acercamiento objetivo de esas realidades de otros planos, en la evidente comunicación, directa, entre lo visible, audible y tangible y eso «otro» invisible, incorpóreo, fantasmal…


  Y al tocar el timbre de la entrada, debo reconocer que todo mi dominio no lograba contener una intensa emoción y hasta un imperceptible estremecimiento. La puerta se abrió y en su marco vi la silueta graciosa y bella de Chabelita.


  —¡Cuánto gusto, Hermano Rosciano! —exclamó con su encantadora y contagiosa risita juguetona—. ¡Pase, pase, que lo estábamos esperando!


  Y al ingresar al salón, me di con la sorpresa de que ya estaban allí todas las personas del grupo anterior, incluso mis Hermanos Lizardo y Carlos, con sus respectivas esposas. Ellos me sonrieron y guiñaron un ojo, como recordándome que no habían dicho nada de esta nueva cita en nuestras conversaciones anteriores, por haberla ya sabido de antemano. Y así me lo confirmó Don Fermín, en una parte en que la señora Lydia se levantó para traer unos refrescos.


  —Ya todos sabían que usted iba a unirse con nosotros —me explicó—, pero tenían que callar para ver su reacción… Y ahora, no digamos nada sobre lo que vamos a hacer, porque Lydia desconoce lo que aquí se hace…


  Esta extraña advertencia me sorprendió. Pero recordé lo prometido y me callé. La señora regresó con una criada trayendo un azafate con refrescos, y la conversación se generalizó acerca de temas sin importancia. Yo miraba, algo confuso, cómo todos hablaban sobre los sucesos del día, las noticias de los diarios, lo que pasaba aquí y allá por el mundo, sin mencionar, para nada, el motivo trascendental para el que yo fuera convocado. Doña Lydia se había sentado en un gran sillón confortable, en una esquina, del salón, y todos los doce formábamos corro en derredor de la sala. Don Fermín ocupaba otro sillón igual, dentro del corro, pero frente a su esposa, y nadie parecía interesarse, en lo menor, por asuntos relacionados con espiritismo ni cosas por el estilo.


  De rato en rato, en medio de esa conversación intrascendente, miré al dueño de casa con fijeza, como si le preguntara el porqué de tan absurdas conversaciones. Igual hice, varias veces, con mis Hermanos Lizardo y Carlos, pero en cada caso las miradas de los tres no me dijeron nada. Así estuvimos un largo rato, charlando tontamente. Chabelita llamó a la sirvienta para que se llevara los vasos y yo me había encerrado en un aparte silencioso; tratando de observar y de sacar conclusiones sobre lo que no atinaba a comprender. Me preguntaba, interiormente, por qué no hacíamos nada que tuviera relación con el motivo para el que yo estuviera seguro de haber sido invitado: un trabajo de espiritismo práctico.


  Y así, callado, observando a todos y cada uno de los presentes, pude notar que Don Fermín, también, guardaba silencio mientras los otros parloteaban, y que miraba fijamente a su señora sentada al otro lado de la pieza. Mirando, entonces, a la Hermana Lydia, me di cuenta de que hacía esfuerzos por mantenerse despierta. Abría y entrecerraba los párpados y empezaba a dar ligeros cabeceos. En ese momento, los demás comenzaron a hablar cadenciosamente y bajando, poco a poco el volumen de voz. La dueña de casa acababa de cerrar los ojos. Todos se miraron y la conversación cesó, como de común acuerdo. Miré a Don Fermín y vi que seguía observando fijamente a su esposa, que, ya dormía, dejó caer la cabeza sobre el respaldo del sillón. Miré interrogante a mis Hermanos Lizardo y Carlos, y se llevaron un dedo a los labios, como indicando silencio.


  Pasó algo así como un minuto. Nadie hablaba ya. Todos estaban pendientes de la señora, que entonces comenzaba a respirar más profunda y pausadamente. El señor González miró a su hija y Chabelita se levantó sin hacer ruido. Cerró la puerta que daba al hall de ingreso y apagó las luces de la lámpara central dejando la sala alumbrada tenuemente por una pequeña lámpara de mesa. La madre dormía, ya plácidamente, y todos, callados, quietos, demostrando en su actitud algo como un profundo respeto, parecían esperar.


  De pronto vi que Doña Lydia se estremecía como en un rápido estertor. Tosió e hizo un movimiento brusco del tronco, cual si se fuera a levantar. Continuaba con los ojos cerrados y su respiración volvió a ser normal. Levantó la cabeza que dejara caer sobre el respaldo del sillón y se acomodó nuevamente colocando los brazos, que tenía caídos, sobre el regazo, en posición de descanso en los del mueble, adoptando una cómoda postura sentada. Seguía con los ojos cerrados y por su respiración denotaba estar dormida. Pero, de pronto, comenzó a hablar:


  —Buenas noches, queridos Hermanos: —dijo, con una voz que no era la suya. Ahora la Hermana Lydia hablaba con una voz seca y sonora, una voz de hombre y de marcado acento español—. ¿Cómo han estado Ustedes?… ¿Pasaron bien esta semana?


  —Buenas noches, Emilio —repuso Don Fermín—. Sí, hemos estado bien.


  —Buenas noches, Hermano Gutiérrez —repitieron todos los del grupo.


  Yo no sabía qué decir. Guardé silencio.


  —Veo que hoy nos acompaña el Hermano Rosciano —continuó diciendo la voz de barítono que hablaba por intermedio de la señora—. Me da mucho gusto. Hermano Rosciano, que se haya unido a nosotros.


  —Gracias Hermano; a mí también… Pero ¿cómo sabe mi nombre?


  —Te esperábamos. Y perdona que te hable así; pero aquí todos nos hablamos en esta forma fraternal, como lo hacen ustedes en la Logia. No te extrañe, porque hemos estado muchas veces a tu lado, y cuando vosotros hablabais de estos temas con los Hermanos Moreno y Arriaga, yo y otros estábamos juntos y, os inspirábamos para que llegarais a venir a este grupo tan querido.


  —Entonces me han estado siguiendo… perdón… ¿me han estado acompañando?


  —Sí, muchas veces. ¿Quieres una prueba?


  —Si quieres, Hermano…


  —Bien; ¿te acuerdas que hace quince días, faltando una hora todavía para comenzar los trabajos de tu Logia, conversabas en la Secretaría con el Hermano Lizardo y Te decías que te gustaría mucho poder comprobar en la práctica la posibilidad de comunicarte con los espíritus desencarnados?… En esos momentos tú llevabas en la mano varios documentos que acababas de firmar y que te disponías a llevar al templo. Entre esos papeles había varias solicitudes de personas que desean ingresar a la Logia y que iban a ser sometidas al veto de los Hermanos por medio de una ceremonia que vosotros llamáis «balotaje»… ¿No es verdad?


  —¡Exacto! —exclamé, presa de profunda emoción.


  —Y queremos que sepas que te hemos estado buscando porque tú has querido profundizar en estos conocimientos y porque, en este grupo se reúnen varios espíritus encamados y desencarnados que la Divina Providencia ha permitido sean juntados para realizar estudios y trabajos que, en común, forman parte del Destino de cada uno.


  —Gracias, Hermano…


  —Permíteme llamarte más familiarmente: Hermano Pepe, como te dicen cariñosamente quienes en el mundo te tratan de cerca, y tú también llámame como los otros, porque ahora formamos una gran familia unida por lazos de una confraternidad que trasciende, como vez, los límites de la materia. De esa materia que tanto has estudiado y que ahora empiezas a comprobar, como deseabas, que sólo es un mundo efímero y de ilusión, porque se acaba con la Muerte, pero la Muerte no acaba la Vida, ya que estás viendo que la Vida sigue más allá de los sepulcros, tal como tú y otros estudiaran…


  —Gracias, Hermano Gu… Gut…


  —Gutiérrez, Emilio Gutiérrez fue el nombre que tuve en esa última encarnación. Ya el querido Hermano Fermín te explicará todo esto, aunque ya, también, te han contado algo los queridos Hermanos Moreno y Arriaga con los que te une tan gran amistad. Ahora, permíteme hablar un rato a solas con el Hermano Fermín, y luego, cuando regreséis todos acá, te voy a dar una nueva noticia que te alegrará mucho.


  —Perdón; ¿podría adelantarme algo, Hermano?


  —Sí. Aquí, junto con nosotros está un viejo amigo tuyo, un espíritu que ha evolucionado muchas veces junto a ti y que influyó, notablemente, para que te buscáramos y te uniéramos a este grupo…


  —¿Puedo saber su nombre?


  —Los nombres, Hermano Pepe, no tienen mayor importancia. Ya tú sabes que tenemos muchas existencias anteriores, y en esas existencias tuvimos, también, distintos nombres. ¿Qué más da uno u otro? Ahora me dice él qué te diga que puedes llamarlo Hermano Juan… Es, o ha sido más bien, un monje carmelita que está muy íntimamente ligado a ti desde hace siglos… Espera a que hable a solas con Fermín, que luego te presentaré a tu Hermano Juan…


  Guardé silencio. Todos se habían incorporado preparándose a salir, y el Hermano González tomó asiento junto al sillón en que se hallaba su consorte. Acompañé al grupo, guiados por Chabelita, hasta el comedor.


  Ahí, los Hermanos Carlos y Lizardo me abrazaron, y todos los demás lo hicieron también. Yo quería saber por qué se me dijo, brevemente, que la Hermana Lydia desconocía cuanto allí se hacía, palabras textuales del Hermano Fermín.


  —Poique ella ignora que es médium —me explicó Lizardo.


  —Y ¿cómo ha podido ser todo esto?


  —Es una larga historia que preferimos que te la explique Don Fermín. Por eso es que hablamos de cosas sin trascendencia mientras ella está despierta, pues nos hemos comprometido a mantener, ante ella, el secreto de su maravillosa facultad.


  —Verdaderamente, posee una mediumnidad poco común, a juzgar por lo que yo conocía al respecto. He sabido de muchos médiums de distinto tipo: escribientes, sensitivos a ruidos y golpes, auditivos, precognitivos, parlantes, etcétera, pero les confieso que no sabía de alguno que no requiriese de previa preparación hipnótica para entrar en trancé, y nuestra Hermana Lydia parece que entra en trance en forma natural y espontánea. A menos que Don Fermín…


  —Comprendo… Pero él mismo te explicará que nunca necesitó dormirla magnéticamente.


  —Sin embargo, me pareció que él la miraba fija y detenidamente hasta que se durmió.


  —Así es; pero ella no necesita de nadie para dormirse. Entra en trance espontáneamente, sola…


  Yo no estaba muy convencido sobre este punto. Pensaba que su esposo poseía un fuerte poder hipnótico y que, de tal manera, con sólo mirarla desde lejos, inducía en ella magnéticamente el sueño. Estuvimos conversando un rato, más o menos un cuarto de hora, cuando González salió del salón y vino a buscarnos.


  —Dolores —dijo dirigiéndose a la hermana de Lizardo—; te llama. Dice que tú querías hacerle una consulta privada. Pasa.


  Y mientras la Hermana Lola, como algunos la nombraban, ingresó al salón, el anciano se acercó a mí, y con su característico tono paternal me preguntó:


  —¿Estás satisfecho?


  —Bastante; pero le agradecería si pudiera explicarme algunos aspectos que todavía no conozco bien, en este caso tan especial y, verdaderamente asombroso de mediumnidad, según lo que yo conocía al menos…


  —Es verdad. Yo igualmente me sentí impresionado, hace años, cuando descubrí esta facultad desarrollada poco a poco en forma tan maravillosa en Lydia. Podía haberla hipnotizado, pues yo también he practicado algo de hipnotismo; pero nunca fue necesario y no he creído conveniente nacerlo.


  —¿Hace mucho que es médium?


  —Nunca me enteré de ello hasta hace, relativamente, poco tiempo. —A lo más, dos o tres años atrás. Yo duermo por lo general de cinco a seis horas por la noche. Algunas veces me despierto de madrugada y vuelvo a reanudar el sueño después de una corta lectura. En una de esas vigilias nocturnas sentí que Lydia se movía en la cama y que comenzaba a hablar. Me aproximé y vi que hablaba dormida.


  No quise despertarla y sin darle mayor importancia, tomé a sentarme en mi sillón y continuar la lectura a la luz de la pequeña lamparita de velador que utilizo en esos casos. Pero Lydia comenzó a hablar más coherentemente y con mayor claridad. Y lo que me impactó fuertemente, esta vez, fue el notar que no hablaba con su tina voz natural. Ahora se notaba con mayor nitidez, una voz de timbre extraño, ronca, de hombre, que iba pronunciando palabras entrecortadas. Conocedor de estos fenómenos, no pretendí despertarla, para ver en qué paraba todo ello. De pronto la vi incorporarse en el lecho y con los ojos cerrados, igual como Uds. la han visto, esa voz de hombre me dijo:


  —Fermín, soy yo… ¿no me reconoces?


  —No; ¿quién eres y qué quieres?


  —Soy Emilio, tu compadre… Gutiérrez.


  »Debo confesarles —prosiguió explicándonos González—, que me sentí profundamente impresionado. Pero mi larga experiencia en estos fenómenos me ayudó a sobreponerme y a mantener un corto diálogo con el espíritu que de manera tan sorpresiva se me manifestaba. Por varias preguntas muy íntimas que le hiciera, tuve la certeza de que, en efecto, se trataba de mi amigo y anterior esposo de Lydia. Me declaró que le habían permitido manifestarse así a nosotros, para cumplir una misión muy noble y elevada que iría explicando en el curso de nuevas intervenciones nocturnas a través de la materia física de ella, que había sido preparada desde la Cuarta Dimensión para este objeto. Desde aquel momento, una o dos veces por semana, a la misma hora en la madrugada, se presentó Emilio y me fue indicando todo lo necesario para que llegáramos a formar un grupo selecto y secreto que tendría que realizar, con el tiempo, una serie de trabajos, estudios y misiones altruistas en bien de muchos Hermanos de la Tierra…


  El señor González seguía hablando, y me explicaba cómo tuvo gran cuidado de no revelar su secreto a la señora, porque, también, el espíritu de su amigo y compadre así se lo pidiera. En ese momento, se abrió la puerta del salón y la Hermana Dolores nos llamó desde el hall. Ingresamos de nuevo y ocupando nuestros sitios, el espíritu de Gutiérrez nos saludó otra vez, pidiendo disculpas por habernos hecho esperar.


  —Tenía que tratar asuntos privados de nuestros dos queridos Hermanos, y ya sabéis que acostumbramos hacerlo cuando el caso lo requiere. Y ahora, cumpliendo lo prometido al Hermano Rosciano, voy a ponerlo en contacto con nuestro Muy Amado Hermano Juan, que está deseoso de hablarle.


  Se hizo un pequeño silencio y una nueva voz, serena, profunda y de timbre bajó, nos dijo:


  —Buenas noches, amados Hermanos… Hace un tiempo que no tengo el placer de poder dirigirme a vosotros, porque estuve sumamente atareado en labores propias de nuestro plano espiritual. Aquí nadie está ocioso, como pueden creer quienes no conocen nuestro mundo. Ya podréis ir aprendiendo cómo es la Vida en este mundo del Alma, y eso es parte de la misión que se nos ha encomendado para bien de muchos que, igual a vosotros, desean conocer la VERDAD y recibir LA LUZ, y que tendrán que aprender que LA VERDAD y LA LUZ, no se pueden dar jamás por dinero, pues quien pretende comerciar con ellas, las pierde… Deberéis recordar, siempre, que LA LUZ y LA VERDAD sólo se dan por AMOR… Y ahora, permitidme que me dirija al Hermano Rosciano, que hoy se ha unido a nosotros, para saludarlo en nombre de una larga amistad que nos unió y ha vuelto a unirnos en el Tiempo… ¡Muy amado Hermano… Salud!… Tal vez no entiendas en este instante los alcances de este saludo. Pero una vez que me escuches, a solas, cuanto tengo que decirte, comprenderás su sentido. Estuvimos unidos en el Tiempo en varias existencias anteriores, y después de una separación necesaria por las diferentes experiencias que debíamos pasar, hoy me han permitido, nuevamente, volver a encontrarme contigo para bien de los dos y de muchos… Amados Hermanos del grupo: os ruego permitid que pueda hablar en privado con nuestro Hermano José, pues hay cosas que no estoy autorizado para revelar en público…


  CAPÍTULO IV


  «EL HERMANO JUAN, Y LA MEDIUMNIDAD DE LYDIA»


  Debo confesar que no estaba muy seguro, en esos momentos, sobre la absoluta veracidad de cuanto presenciaba aquella noche. Siempre he sido un hombre inclinado a buscar la razón de todo lo que se me presente. A analizar, serenamente, las cosas y a no dejarme ilusionar por las apariencias; buscando explicaciones lógicas y naturales a los fenómenos que, en cualquier parte o en cualquier experimento, me tocara estudiar.


  Por tanto, aunque en verdad me habían emocionado las primeras pruebas que estaba contemplando, mi deseo de no dejarme sugestionar me impulsaba a buscar una explicación fuera de todo fanatismo, y a procurar averiguar si, realmente, eran ciertas las experiencias que estaba presenciando. En mi interior, quise pensar que la mediumnidad de la señora González, aun cuando efectiva y muy notable, pudiera ser producida a base de un estado hipnótico de trance operado por su esposo. Y que la prueba que me diera el espíritu del llamado Hermano Emilio, podía, también, haber sido tramada de común acuerdo con mis hermanos de Logia, Carlos y Lizardo, para convencerme.


  Sabía que en cuestiones de espiritismo hay que tener mucho cuidado, para no exponerse a trucos ni a experimentos falsos; que han habido y hay muchos médiums farsantes capaces de fingir comunicaciones verídicas y de impresionar a los incautos con variadísimos efectos que, muchas veces, también, se realizan con la secreta colaboración de cómplices presentes entre los asistentes a las sesiones. Y, aun cuando la seriedad y confianza que siempre me inspiraran mis mencionados Hermanos, me resultaba duro pensar que pudieran prestarse para una farsa, mi acostumbrada norma de investigar profundamente antes de aceptar la veracidad de una teoría o de un hecho, me habían puesto a la expectativa de lo que pudiera presentarse, y es así que, al decirme el espíritu de quien se presentaba como «Hermano Juan», su deseo, de hablar conmigo a solas por asuntos que consideraba muy privados para mí, me hallara dispuesto a no dejarme sorprender y a ser muy cauto sobre todo lo que hablásemos, tratando, en lo posible, de descubrir si había alguna falla sospechosa o alguna forma ambigua de expresar ideas, como sabía ya que sucede, muchas veces, en las sesiones de espiritismo vulgar y empírico. Así pues, cuando todos hubieron salido, esperé a que se me hablara.


  —Hermano mío; —comenzó diciendo el espíritu a través de la señora Lydia— no puedo ocultar que me siento emocionado al hablarte, después de muchos años, porque han pasado siglos que no nos hablamos de materia a materia. Lo hemos hecho, muchas veces, como espíritus en este piano del Alma, o Cuarta Dimensión como ahora veo que empiezan a llamarlo; pero no lo habíamos hecho así, en dos cuerpos físicos, desde los lejanos días de la Italia del Medioevo, cuando estuvimos encarnados y juntos en una humilde comunidad conventual… Veo en ti una marcada preocupación por saber si lo que te digo es cierto… No lo tomo a mal, pues tienes mucha razón para dudar de lo que, por vez primera, se te ofrece en el terreno de estas comunicaciones suprafísicas, ya que tu larga experiencia, de siglos, te ha hecho lo suficientemente cauto en cuanto se te presente para investigar las verdades ocultas del Cosmos… Por eso, voy a dejar, de momento, lo que quiero recordar contigo de esa lejana vida en común, de esa vida en que fuimos monjes, para darte una prueba convincente de cómo he estado a tu lado en esta encarnación y de cuánto hay de verdad en todas mis palabras…


  Hizo una pausa en la que ambos mantuvimos silencio. Luego continuó:


  —En el mes de diciembre de 1939, tú vivías con tu familia en Barranco. Se habían mudado de la antigua casa que ocuparan en Miraflores a raíz del fallecimiento de tu señora madre. Tú trabajabas, entonces, en una gran fábrica de nombre indio… espera… Sí, se llamaba «Pacocha», ¿no es verdad?


  —Sí.


  —Eras el Jefe de Propaganda en esa empresa, y en esos días de 1939 estabas escribiendo, además, un libro que después publicaste con el título de «Nacionalismo y Carácter»… ¿no es cierto?


  —Sí, efectivamente.


  —Pero el intenso trabajo que desarrollabas entonces, atendiendo de día tus labores de la fábrica Pacocha, y dedicando largas horas de la noche a la preparación del libro, había ido afectando tu sistema nervioso por la falta del necesario descanso. En esos días de diciembre del año mencionado, tu carácter se había alterado, te irritabas fácilmente, —consecuencia lógica del desgaste nervioso— y fue así que se presentó una situación muy seria en tu casa: Tu esposa, Marita, que siempre fue dulce, tierna y amorosa; que había pasado, varias veces, por situaciones enojosas suscitadas por pequeñas incomprensiones de tu señora madre y de dos tías tuyas, una de las cuales vivía junto contigo y con tu señor padre, situaciones que anteriormente soportara con paciencia de santa, por su amor a ti, acababa de tener un fuerte choque con tu tía, llamada Leonor, de muy buenos sentimientos, pero de genio irritable y orgulloso, que al desencarnar su hermana, tu mamá, se creyó ser la llamada a gobernar el hogar, en la nueva casa de Barranco. Esto dio lugar a varias discusiones, ya que en justicia esa casa, sostenida entonces íntegramente por ti, debería haber sido administrada por tu esposa, perfectamente preparada para ello y legalmente autorizada para hacerlo. Mas la intransigencia de tu tía, apoyada sin razón por su otra hermana, Enriqueta si mal no recuerdo, crearon una situación de tal tirantez que casi a diario se suscitaban agrias discusiones, en las que tú tenías que intervenir para mitigar los ánimos y buscar la tranquilidad que tanto ansiabas en esos momentos, para tu importante trabajo intelectual…


  El «Hermano Juan» hizo otra pausa. Yo estaba cada vez más impresionado con sus palabras, porque era absolutamente cierto cuanto me iba recordando, y nadie entre los que me rodeaban ahora, en 1948, conocía detalles tan completos, ni aún aquel episodio de mi vida. El «Hermano Juan» continuó:


  —Así fue que un día, en ese mes de diciembre, al regresar a la hora del almuerzo a tu casa te encontraste con que Marita no estaba y que tu tía Leonor, furiosa, te recibió acusándola de haberle faltado al respeto que merecían sus canas (palabras de ella) y que se había ido a casa de su familia que también vivía en Barranco. Tu señor padre, anciano muy justo y bondadoso, estaba muy apenado; pero no se atrevía a incriminar a su cuñada. Y ésta aseguraba que Marita la había insultado y amenazado con pegarle. Tú, extrañado por tales declaraciones, conociendo la dulzura de carácter de tu esposa, quisiste saber la verdad. Pero la tía estaba frenética y tu padre sólo se atrevió a decir que estaba exagerando un poco.


  El resultado fue que, al decirte que Marita había dicho que se iba a vivir a casa de su señora madre, tú también te violentaste. Fuiste presa, en verdad, de espíritus negativos que en ese momento incitaron tu orgullo y tu vanidad de esposo y de hombre, y fuiste a buscar a tu esposa a casa de sus familiares, decidido a obligarla a regresar contigo al hogar conyugal. Allá, Marita estaba llorosa y en un estado de tan gran depresión que no pudo expresarse con claridad. Sólo atinó a decir que no quería volver a vivir en vuestra casa porque la insultaban y tu tía la había amenazado con golpearla. Su señora madre y su hermana la apoyaron. La discusión subió de punto y tú, cegado por tu vanidad y por un concepto exagerado de tus derechos de esposo, pretendiste sacarla a viva fuerza, alegando que su actitud significaba el abandono del hogar conyugal y que no estabas dispuesto a tolerarlo. Marita se encerró, llorando, en el que había sido su cuarto cuando soltera, y el pleito suscitado entre tu suegra, tu cuñada y tú llegó, en esos momentos, a tan grave nivel, que tuviste que abandonar la casa dejando en ella a tu esposa. Al regresar a tu domicilio, una atmósfera tempestuosa lo dominaba todo, y ni siquiera tuviste ganas de almorzar ni de ir a trabajar ese día… Perdona que te haga sufrir con esos recuerdos, pero tengo que hacerlo para convencerte que he estado a tu lado en los menores detalles de esta encamación… y que esa prueba que tuviste que pasar, fue necesaria, como tú mismo lo comprendiste andando el tiempo… Y permite que culmine detalles muy importantes de esa época, para que veas que también tuve intervención en aquellos días, como los tendré, más adelante, en otras pruebas, que, puedas tener que pasar, en el futuro…


  El Hermano Juan guardó un instante de silencio. Yo estaba mudo y absorto. Lo que me decía revivía, con exactitud, una etapa dolorosa de mí pasado. Una etapa, que, en verdad, tuvo consecuencias profundas en mi vida y que marcó el fin de una situación y el comienzo de otra maravillosa época en esta encamación.


  [image: img02]


  —Veo que no me dices nada; —prosiguió el espíritu— y te ruego escuchar algo más… Pasaron los días de ese diciembre sin que se arreglara nada. Tu esposa continuaba en casa de su familia y tú, obstinado en creerte víctima de un abandono conyugal y de desamor por parte de ella, soberbio y orgulloso… (perdona que te lo diga)… tampoco hiciste nada para suavizar el alejamiento. Y en los meses de enero y febrero de 1940, la separación iba haciéndose cada vez más real. Te empeñabas en creer que Marita había dejado de quererte, pese a las muchas pruebas que, en largos años, te diera de su cariño, de su abnegación y espíritu de sacrificio por vuestro amor. Pero estabas ofuscado por la acción negativa y ciega de tus tías. Así, buscaste olvido en francachelas con amigos y aventuras con mujeres que el Destino puso en tu camino, y que, si te dieron fugaces momentos de placer, no lograban desterrar de tu espíritu la presencia de Marita… porque, en verdad, Marita lloraba en silencio, muchas veces, pero, de igual modo, creía como tú, que ya no la querías…


  Y esos meses de enero y febrero pasaron también, y la separación ahondóse más porque llegaste al extremo de presentarle demanda judicial de separación de cuerpos, paso previo a un posible divorcio, por abandono del hogar conyugal… Después llegaste a conocer tu error de aquellos días. Mas en esas horas estabas ciego, y por tu ceguera, sufría enormemente aquella víctima inocente de esa prueba de la Vida… En esos momentos, intervino cariñosamente un gran amigo de ambos. Un médico notable radicado, también, en Barranco, que siempre mantuvo estrecha amistad con vosotros, y que procuró mediar para lograr un acercamiento y una reconciliación… ¡Qué sabio fue ese doctor y cuán atinadas intervenciones tuvo, en las dos o tres entrevistas que sostuvieron, para hacerte comprender que ambos estaban equivocados: que se amaban de verdad, pero la influencia de los demás contribuía a mantener un erróneo concepto de falta y una falsa interpretación de culpa de uno con respecto al otro!… Así llegó el mes de marzo, y, siempre por intermedio de aquel amigo bondadoso y sabio, se acordó que Marita pudiera ir a recoger sus cosas de vuestra casa, acompañada para esa gestión por una tía de ella, anciana muy prudente, esmeradamente suave y amorosa, que siempre había sido como un ángel tutelar para todos los que la trataran, y que, de tal suerte, se había ganado tu cariño y tu confianza en todos los años que la conocías. Da llamaban, familiarmente, «Aquica»… Y tú aceptaste que Marita fuera con Aquica a sacar sus pertenencias, y le pusiste a los tuyos la condición, con toda firmeza, de no aparecer para nada en los momentos en que tuvo lugar ese primer encuentro. Tú estabas presa de una profunda emoción… Tu esposa hacía esfuerzos para no llorar, y la tierna y bondadosa actitud de la anciana compañera, que empezó por abrazarte y besarte como siempre lo hiciera y cual si no hubiese pasado nada, estuvieron a punto de hacerte saltar las lágrimas a ti mimo… No quiero ahondar más en estos recuerdos, que tú sabes que son ciertos… Marita comenzó a reunir muchas de las cosas que iba a llevarse en una maleta, y tú, librando una tremenda lucha en tu alma, permanecías en tu escritorio, escenario de tus estudios y de tus escritos, colindante con el dormitorio en donde ellas acondicionaban las cosas en la valija y en bolsas… Marita no pudo contenerse y rompió a llorar. Tú sentiste desplomarse el necio orgullo que hasta entonces te empujara, y le hablaste con suavidad, pidiéndole no llorar… Aquica, discretamente, se dirigió al salón que tenía puerta con el dormitorio… Ustedes se miraron en silencio. Ella llorosa, tú profundamente emocionado… Y bajo aquella emoción, le propusiste entrevistarse al día siguiente, a solas. Aceptó, y quedaron en verse en el Parque Central de Barranco… ¡a solas!…


  El Hermano Juan volvió a callar. Yo estaba presa de viva emoción porque todo aquello revivía, exactamente, esos momentos vividos en los primeros meses del año 1940…


  —No me voy a extender mucho más —continuó— sino solamente lo preciso para completar el panorama de esa prueba que tuvieron que pasar ustedes dos, a fin de alcanzar la nueva etapa en la que habían de cumplir una nueva vida de paz y de felicidad conyugal…


  Del encuentro en el Parque Central de Barranco, fueron a sentarse en la banca de uno de los viejos malecones del balneario, que fueran testigos de los años de idilio y de noviazgo… Y allí, primero entre lágrimas y luego entre besos y caricias nuevas, resolvieron olvidar todo lo sucedido, buscar otro lugar en donde vivir solos, en donde poder realizar una verdadera vida independiente, libre de toda intervención ajena, y asegurar así la paz, que siempre habían tenido en los largos años de noviazgo y que sólo se truncara por la errónea conducta de algunos familiares…


  Tú cumpliste la promesa y pocos días después, sin preocuparse ambos de lo que pensaran o dijeran los demás, alquilaste un pequeño pero lindo apartamento en Miraflores, en donde se instalaron… No se habló más de lo pasado, y tú dejaste que ella visitara constantemente a los suyos, como tú lo hiciste con los tuyos, ya que durante un tiempo se mantuvo el hielo y la separación de ambos con los respectivos grupos causantes de la violencia y de la separación…


  Esto duró hasta los días de mayo de aquel año. En su nuevo hogar, volvieron a ser Ustedes los dos tiernos amantes, los dos felices novios que siempre fueron, los dos esposos dedicados cada uno a procurar la dicha del otro, como han seguido siendo hasta hoy en 1948… Pero no pasemos por alto la otra lección del Destino que había de aprenderse, también… Corrieron los días de mayo de 1940, y el 20, a las 11,45 de la mañana, la tierra tembló… Lima y sus alrededores estaban sufriendo el terrible terremoto que asolara grandes zonas urbanas de ese entonces… Tú estabas en consejo con otros jefes y el propietario de la fábrica Pacocha, y todos tuvieron que huir apresuradamente ante la inminencia de derrumbe de los edificios… Sólo pensaste en los tuyos y atravesaste apresuradamente las calles de ese distrito, atestadas de escombros, hasta llegar a la Plaza de Armas, buscando poder salir del centro de Lima, Heno de escombros, de nubes de polvo, de gritos y lamentos y de heridos y muertos, hasta llegar a tu lejano Miraflores y ver cómo se encontraba ella. El chalet en donde ocupaban el nuevo departamento, no había sufrido mucho: cornisas y daños superficiales; pero en la salita que tenían, y en el dormitorio y repostero se habían destrozado bastantes objetos. Lo importante era que ambos estaban bien. Y ahora pensaron en ir a Barranco… ver cómo estaban las dos familias… En el parque donde estaba la casa de tu familia, todo el vecindario se encontraba en la calle, las noticias eran cada vez más alarmantes, pues Barranco había sufrido mucho: casi dos terceras partes de la población estaban destruidas y se decía que la vecina población de Chorrillos estaba totalmente arrasada… Cuando llegaron Ustedes, vieron a tu papá con las ropas cubiertas de tierra, tu tía Leonor en bata, cubierta de polvo y con un gran rasguño sangrante en la frente, que se tapaba con un pañuelo… En ese momento se olvidaron los rencores. Tu tía soltó el llanto y Marita abrazó a tu padre y él la besó a ella. Abrazados los cuatro se dieron las primeras noticias… Una pared interior había cedido y Leonor fue alcanzada por una esquirla de madera. Otras paredes estaban rajadas y gran parte de adornos, cristalería y vajilla se destrozaron. Mientras hablaban, llegó de Lima tu hermano, que estudiaba medicina y que vivía con el grupo. Él también estaba indemne y con su arribo les permitió a ustedes dos dejar acompañados a los viejos, para ir a ver a la familia de Marita, pocas cuadras más allá. En la calle Unión, donde se encontraba su casa, muchos edificios viejos se habían derrumbado, y en medio de la calle, cubiertas de polvo y llorosas, estaban la mamá y la hermana de tu esposa entre un grupo de gente aturdida y presas aún del pánico… Cuando se vieron, se repitió la escena anterior: la catástrofe borraba entonces los rencores y abría nuevos cauces a la comprensión y a la confraternidad. La casa de ellas había sufrido bastante. Varias paredes se derrumbaron, algunos techos estaban en peligro de hundirse y debía ser evacuada. Entre abrazos y besos, olvidando lo pasado, ante la fuerza impotente de los trágicos hechos que vivía entonces tan enorme multitud de seres, la mano de Dios omnipotente, sabia y amorosa, les abría, de nuevo, los caminos de la comprensión y de la armonía, por el latigazo de una prueba telúrica que los hacía comprender la enorme diferencia entre los temporales minúsculos de la debilidad humana y del orgullo necio de los hombres, ante los dolores gigantescos de toda una humanidad…


  El Hermano Juan calló. Guardamos silencio un rato. Yo pensaba en esa gran lección que me diera la Vida, lección que, en verdad, sirvió para que todo ese grupo, distanciado un momento por triviales diferencias de opinión y por superficiales y necios prejuicios, tuvo que pasar para poder encontrarse, otra vez, en un nuevo camino de paz y de armonía familiares. Porque, desde ese momento, se reanudaron las relaciones rotas y reinó, en el futuro, la comprensión y el cariño entre todos.


  —Gracias, Hermano; —dije, al fin, al recobrarme del momento de abstracción en que me encontraba—. Es cierto…, absolutamente cierto, y perdona mis dudas de antes… porque nadie que no viviera a mi lado estos sucesos, pudo Conocerlos, ya que he guardado el más grande secreto sobre ellos, y ciertos pasajes muy íntimos sólo podíamos conocerlos cada uno de nosotros dos… Te agradezco esta prueba de confianza y, también, esta lección que acabas de darme…


  —Era necesario, para que puedas volver a unirte, sin recelos, a mí y a este grupo de Hermanos, que la Divina Providencia ha dispuesto que puedan trabajar unidos, un tiempo, en una elevada y muy noble misión.


  —Y ¿no me dijiste que querías hablar, igualmente, de otra vida vivida por nosotros en la Edad Media?


  —Sí; pero ya hemos tardado mucho con esta primera parte de nuestro reencuentro, y no debemos abusar de la materia que nos presta esta Hermana tan querida, que también ha servido para consultas anteriores, como viste.


  —Es cierto… también hay desgaste de energías que deben cuidarse.


  —Así es… Por eso, ahora que ya estás convencido que somos sinceros y que esta Hermanita nos brinda su cuerpo de manera tan generosa y sin saberlo, porque fue, en otros tiempos, una gran sacerdotisa en los Oráculos de Delfos, ahora, repito, podrás conocer, poco a poco, muchas cosas de nuestro destino común, de nuestra misión en esta existencia y de las pruebas, que, también, habrás de pasar en los largos años venideros… En cuanto a esa otra vida en el Medioevo, esta noche, cuando penetres con el sueño en la Cuarta Dimensión, yo estaré allí esperando para conducirte a esa época dentro de los Arcanos del Tiempo…


  


  Salí a llamar a los otros y todos volvimos a ocupar nuestros puestos. El Hermano Juan se despidió en nombre de Gutiérrez y en el suyo, y nos avisó, al hacerlo, que para la próxima reunión tendríamos la compañía de otro hermano espiritual: un médico azteca de los tiempos del emperador Moctezuma.


  Reinó el silencio un instante. Prendieron las luces y todos nos pusimos a conversar de cosas ajenas a lo que había estado sucediendo, a fin de que la Hermana Lydia, que empezaba a despertar, no advirtiera nada extraño.


  —¡Ay! —exclamó, dando un suspiro—. ¡Me había dormido… Ustedes perdonen!


  —No tiene importancia —dijo Don Fermín—. Ha sido sólo unos instantes. Y ahora pasemos a tomar un poco de chocolate antes de que se haga tarde.


  Y pasamos al comedor, en donde, como de costumbre, nos esperaba la mesa llena de azafates y con las tazas humeantes de la sabrosa bebida.


  CAPÍTULO V


  UN PASEO EN LA EDAD MEDIA Y NOCIONES SOBRE LA CUARTA DIMENSIÓN


  Para poder apreciar los alcances del fenómeno que me había prometido realizar el Hermano Juan, es necesario poseer ciertos conocimientos en materia de Cosmología General y de Metafísica; saber algo más de lo que los profanos entienden sobre el sueño, y tener, por lo menos, algunas nociones sobre la Vida en la Cuarta Dimensión o Mundo Psíquico, Mundo del Alma. Voy a dar una somera aclaración al respecto, sin la cual el lector no entendido en tales estudios jamás podría aceptar la realidad de un fenómeno que, para la generalidad de las gentes, neófitas en la materia, sería tomado como un simple ensueño.


  Nociones sobre la Cuarta Dimensión


  Debo advertir que resulta muy difícil tratar de explicar fenómenos, o hechos, correspondientes a un mundo de cuatro o más dimensiones, con el lenguaje corriente estructurado por un mundo en que sólo se conocen tres. Pero ya que no tenemos otro, sigamos adelante. El genio investigador en algunos sabios modernos, como Albert Einstein entre otros de este siglo, ya han llegado a vislumbrar su existencia. Pero la principal dificultad estriba en que el método y los cálculos matemáticos se basan en leyes y comprobaciones correspondientes a la física de un determinado plano de la Naturaleza: El plano de la materia concreta, de la física en tres dimensiones… Y en los planos superiores al de la materia como la conocemos rigen otras leyes, existen nuevas fuerzas y la misma materia se nos presenta en nuevas formas, que en ciertos niveles llega a confundirse con la energía. El concepto de la constitución atómica y molecular de la materia, que rige hasta ahora nuestra ciencia, no es un concepto absoluto, sino relativo, como todo en el Universo. Las teorías clásicas del átomo han tenido que ser modificadas, paulatinamente, a medida que se fue descubriendo la existencia, dentro del mismo, de partículas aún más pequeñas. Ya se vislumbra la presencia, en la materia, de corpúsculos o partículas tan infinitamente microscópicas como para ser menores aún, que los protones, electrones y neutrones… Esto podrá acercar a nuestros físicos, más o menos pronto, a los linderos de esa cuarta dimensión. Pero no podrá solucionarse el problema hasta que no se encuentre los medios adecuados para su estudio, y se pueda comprender, primero, y trabajar después, en los planos de la Naturaleza que trascienden y dominan al más inferior de ellos, el de la materia física y concreta conocido por una humanidad que sólo cuenta con cinco sentidos en un mundo de tres dimensiones…


  Esos otros planos, o dimensiones —pues los nombres importan poco— fueron conocidos, estudiados y comprobados, desde la más remota antigüedad, por determinadas “escuelas” o centros de enseñanza esotérica, que en diferentes épocas y lugares impartieron su instrucción, dentro de normas y disciplinas muy severas, a grupos muy seleccionados, por la índole especial de los conocimientos y la necesidad imperiosa de entregarlos, solamente, a quienes llegaran a capacitarse y probar su idoneidad para ello. Porque el conocimiento de tales verdades, implica el desarrollo de nuevos poderes o facultades que, de estar en manos inexpertas o inmorales, podrían ocasionar verdaderos cataclismos. El dominio absoluto de la Materia y sus relaciones íntimas con la Energía, dentro de los infinitos límites del Cosmos, sólo pueden ser obtenidos por quienes, a través de una larga evolución, hayan alcanzado los más altos niveles morales, intelectuales y mentales, para no hacer mal uso, en ninguna parte ni en ninguna forma, de esos mencionados poderes, que van implícitos en cada una de las grandes verdades ocultas que la Vida manifiesta en los diferentes niveles, planos o dimensiones en que se divide el universo físico y su contraparte, o Cosmos integral…


  Cualquier persona, con cierta cultura, tendrá, por lo menos, alguna noción o elemental conocimiento de la existencia de tales escuelas, fraternidades u órdenes, algunas mejor conocidas; otras en verdad tan secretas, que su existencia ha transcurrido, desde siglos, entre los herméticos límites de sus disciplinados miembros. ¿Quién no ha oído hablar, por ejemplo, de los Hermanos Esenios, de la época de Cristo; de los Rosacruces, o Fraternidad Rosa-Cruz; de los Magos de Zoroastro, en la antigua Persia; de las Sociedades o Escuelas Teosóficas; de los Misterios de Eleusis, en la antigua Grecia; de los misteriosos Lamasterios del Tíbet y de la India; o de la moderna Fraternidad Universal de Hermanos Acuarianos u Orden de Acuarius?… Pero ¿habrá muchos que puedan saber, algo, positivo, acerca de los Hermanos de la Esfinge, del antiguo Egipto, de la hermandad secreta de Antiguos Nazarenos; de los herméticos Caballeros de la Mesa Redonda; o de los invisibles Discípulos de la Gran Logia Blanca de los Himalayas…?


  Mucho ha avanzado nuestra cultura en los últimos siglos. Es realmente encomiable el rápido y sorprendente desenvolvimiento de la ciencia y de la técnica, en especial lo que hemos alcanzado en las últimas décadas del presente siglo; pero ¿hemos avanzado, igualmente, en los dominios de la ética, de la política regional o internacional, o simplemente en el desarrollo de los campos ilimitados de la mente y del espíritu…? Y es, precisamente, en estos terrenos en los que necesita el hombre de la Tierra cultivarse, conquistar nuevos laureles, subir muchos peldaños en la Escala de la Vida, para poder conseguir la superación integral requerida para su ingreso consciente y voluntario a planos, reinos, dimensiones o mundos superiores al de la materia física…


  No es una discriminación caprichosa. En el Universo y en el Cosmos, nada se hace por capricho. Ya lo dijo, también, Einstein, al refutar la teoría del físico alemán Heisenberg sobre el “Principio de la Incertidumbre”, que pretendía afirmar que algunos fenómenos ocurridos en los átomos eran fruto del azar. El sapientísimo padre de la teoría de la relatividad manifestó, al respecto: “No puedo creer que Dios juegue a los dados con el mundo”.


  Y en efecto, nada es fruto del azar ni de mera coincidencia, en el Cosmos. Fíjese bien que no decimos en el Universo, sino en el Cosmos; porque debemos entender que nos referimos al Cosmos como forma integral del Universo: Universo Físico, material, tangible, visible, audible y computable con los medios y los sentidos conocidos en un tipo de mundos como el nuestro. Y ese otro Universo Suprafísico, etérico, extrasensorial, psíquico, inmaterial para el concepto que nosotros tenemos de la materia, pero material también, desde el punto de vista de las diferentes gradaciones en que se desarrolla la Materia, desde los niveles más bajos y pesados hasta aquéllos en que llega a contundirse con la Energía, en esos escalones supremos de la Vida que representan los reinos o Mundos del Espíritu, uno de los cuales es aquél al que se refiriera, varias veces, Cristo, cuando decía: “Mi Reino no es de este mundo”.


  Y en esos reinos, planos o dimensiones, como prefiramos llamarlos, se generan las causas de muchos efectos que, en planos inferiores tienen lugar, sin, a veces, una causa lógica aparente. Porque la lógica y la razón están subordinadas al conocimiento comprobado de los hechos. Y los hechos, o fenómenos en un mundo determinado han de suceder dentro de los límites de las fuerzas o leyes que rijan en ese mundo, para ser aceptados por la inteligencia o la conciencia común de las gentes de ese mundo. Sin embargo, en nuestro planeta abundan los casos de hechos o fenómenos realizados, en todos los tiempos y lugares, que siendo innegables, escapan a toda lógica o razonamiento, a toda comprobación con los medios científicos acostumbrados o a toda forma de análisis común o corriente. ¿Cómo explicarlos?… Ahí está el problema. Cuando la existencia de tales hechos resulta comprobada, seriamente, a veces hasta por pueblos enteros, nadie se atreve a negarlos. Ejemplos, tenemos multitud a través de la Historia y de las tradiciones aceptadas por todos los pueblos y por todos los seres humanos. Podría decirse que no hay una sola persona en la Tierra, a quien, por lo menos, no le haya ocurrido aunque sea una sola vez uno de estos hechos inexplicables. Y esto se multiplica por los millones de seres que pueblan nuestro mundo. Si esto ha sucedido, y continúa sucediendo, pese al gran adelanto de la ciencia y de la técnica actuales, sin que esa ciencia y esa técnica puedan encontrar respuesta satisfactoria al enigma planteado por uno de aquellos casos, ¿dónde hallar la solución?


  Tiene que aceptarse, entonces, la presencia de causa o causas que generan esos hechos, y si tales causas han producido fenómenos de cierta magnitud, y tanto los efectos cuanto las causas no tienen explicación dentro de los conocimientos de nuestra humanidad o de nuestro mundo, es forzoso reconocer que han de existir fuerzas o entidades generadoras de aquéllas, por lo mismo de que la nada no genera nada, que la nada no existe en el Universo y que todo efecto, por extraño que parezca, supone una causa, y si esa causa escapa a toda posibilidad de explicación terrena, es debido a que nuestros conocimientos aún no llegaron al nivel en donde se mueven, reinan o se desarrollan tales fuerzas o entidades. En otras palabras, estamos a la puerta, o en la frontera, de esos mundos superiores a que nos venimos refiriendo, planos o dimensiones, como nos plazca llamarlos, en los que se genera o tienen su evidente expresión los múltiples aspectos de la Vida Eterna todavía incomprensible por nosotros…


  Y uno de esos planos, el más cercano, es aquella “cuarta dimensión”. Viene a ser, como si dijéramos, un puente entre nuestro mundo físico y los mundos superiores suprafísicos, o planos de materia y de energía superiores a todas las conocidas por humanidades del tipo de la nuestra. Otras, como la que habita en Ganimedes —ya lo hemos dicho en nuestro primer libro: «Yo Visité Ganimedes…»— poseen otros sentidos más, y con ellos, los medios e instrumentos para actuar, simultáneamente, en los planos inferiores y en el inmediato superior. El sexto sentido, o de la clarividencia y clariaudiencia, permite recibir, organizar y controlar, consciente y voluntariamente, la amplísima gama de fenómenos que se originan y tienen su cabal expresión en las nuevas formas que asume la materia en ese plano, y las diferentes clases de ondas y frecuencias vibratorias que se manifiestan en el mismo. Vale decir que la Materia y la Energía ofrecen nuevos campos de experimentación y de trabajo a quienes poseen tal sentido, que, en cierto modo, es aquel «tercer ojo» del que nos han hablado antiguas escuelas esotéricas orientales. Se ha dicho, igualmente, que resulta difícil explicar en lenguaje de otro mundo, realidades o fenómenos de un mundo diferente. Procuraremos ayudarnos en la tarea con ejemplos del funcionamiento de tal facultad o sexto sentido.


  En primer lugar hemos de recordar que la constitución atómica y molecular de todos los cuerpos, sean elementos o compuestos, según la clasificación de nuestro mundo, alcanza niveles cada vez más sutiles y actúa dentro de la influencia de fuerzas y energías, también diferentes, en varios aspectos, a las ya conocidas por nosotros. Todas ellas son captadas por el nuevo sentido, y esto no es difícil de entenderse si recordamos que entre nosotros, muchas ondas visuales y sonoras escapan a los límites de nuestra vista u oído. También, toda la variedad de ondas electromagnéticas, por ejemplo, las utilizadas en la televisión o la radio, habiendo existido siempre en torno a nosotros, sólo fueron conocidas cuando se las pudo evidenciar con el descubrimiento de modernos medios e instrumental adecuado. Otro ejemplo, más sencillo aún, nos lo da la fotografía con rayos infrarrojos. Sabemos cómo es imposible impresionar placas en la obscuridad, pero con la ayuda de los rayos infrarrojos, que no son visibles por el ojo humano, se logra hacerlo. Igual fenómeno acontece con los rayos X. La retina es incapaz de captarlos. Pero desde su descubrimiento por Conrado Roentgen, ha sido posible ver a través de ciertos cuerpos opacos. Claro que esta visión no es absolutamente clara ni alcanza, totalmente, a la materia toda universal ni menos a la cósmica. Pero nos permite evidenciar objetos, que sin ellos, estaban fuera del alcance de nuestra vista común.


  Algo parecido, en escala mucho mayor, es aquel sexto sentido, o «tercer ojo». Esta denominación, de origen oriental, no es propiamente exacta. No se trata, en realidad, de un ojo nuevo, sino de la facultad de percibir, claramente, los fenómenos, fuerzas y entidades que existen dentro de un plano en que la materia se encuentra en grados más sutiles que los conocidos en otro plano inferior de la Naturaleza, que es el nuestro. Los descubrimientos, cada vez más notables en el campo de la electrónica, de las ondas electromagnéticas y otros, en el curso de este último siglo, nos demuestran la realidad de tales fenómenos. Y si tenemos en cuenta que, a cada plano de la Naturaleza, o dimensión en la escala de la Vida, corresponden ciertos grados o límites de sutileza, frecuencias de onda o manifestaciones de tipo etérico de la Substancia Cósmica Universal que intervienen en las diferentes formas como se manifiesta la Vida en todos y cada uno de los planos o mundos que integran el Cosmos, podremos comprender que el problema se reduce a encontrar los medios de evidenciar tales formas de vida, como ya se ha obtenido en algunos casos, con los últimos descubrimientos, algunos de los cuales hemos mencionado.


  El sexto sentido, por tanto, siendo una facultad nueva, que se manifiesta a través de todo el cuerpo, especialmente del cerebro, permite conocer la vida y los seres que viven dentro de aquellos límites, a los que no alcanzan las posibilidades materiales sensorias de un plano inferior. Así, quienes lo poseen, pueden ver a través de todas las formas de materia sólida. Las paredes, las más compactas rocas, metales, o cuanto conocemos en nuestro mundo, son como cristal transparente y limpio para ese «tercer ojo». El interior del cuerpo humano, y de todos los cuerpos, de todas las substancias y de todos los seres, es perfectamente, visible, comprensible y hasta audible. Nada puede permanecer oculto a tan poderosa visión. Ni siquiera el pensamiento. Porque el sexto sentido, ya lo dijimos, puede «ver» o alcanzar a percibir no sólo todas esas nuevas formas de materia, sino hasta las fuerzas que las mueven y el desarrollo y trayectoria que éstas siguen. De tal suerte el clarividente conoce, en su amplitud (relativa, pues todo se condiciona al mayor o menor grado de potencia de dicha facultad) cuanto existe o vibra en un mundo nuevo, además del mundo físico por nosotros conocido. Y en ese otro plano, o cuarta dimensión, tienen su morada muchos seres y entidades inteligentes, no sólo de tipo humano, sino también infrahumano y suprahumano, como aquellos «espíritus de la Naturaleza» ya mencionados; y también, junto con seres, angélicos de nivel superior a toda humanidad, que pueden visitarlo con frecuencia para el cumplimiento de misiones cósmicas especiales, se hallan, de paso, las almas de quienes abandonaron la Tierra al morir.


  Todos estos puntos requieren una mayor explicación. Vamos a darla en un próximo capítulo. Pero antes de terminar éste, conviene exponer que tales hechos han sido conocidos y comprobados, en la Tierra, por todos los discípulos avanzados de aquellas escuelas esotéricas u órdenes iniciáticas secretas ya mencionadas. Y entre los sabios modernos más connotados, aquel gran inventor norteamericano Tomás Alva Edison, también llegó a participar, secretamente, de tal conocimiento. Antes de morir, estuvo empeñado en descubrir la forma de construir un mecanismo que pudiese evidenciar aquel plano de la Naturaleza, permitiendo comunicarnos con los muertos…


  


  Con lo anteriormente explicado sobre la Cuarta Dimensión, es más fácil comprender el fenómeno del paso del espíritu, durante el sueño, a ese mundo suprafísico en donde el Tiempo no existe como nosotros lo entendemos, y en donde se manifiesta la Eternidad en sus diferentes niveles.


  Cuando nos dormimos, cayendo en un estado completo de inconsciencia, el cuerpo físico ingresa en ese mundo del alma, esa Cuarta Dimensión, dejando a su materia física al cuidado de «el doble etérico, o Cuerpo Vital», reproducción total del cuerpo de materia densa que llamamos, vulgarmente, «carne y hueso», y que es el elemento o instrumento del que se sirve la Naturaleza para asimilar todas las fuerzas vitalizadoras del Cosmos y vivificar con ellas todo el maravilloso mecanismo que constituye el cuerpo humano físico. Y durante el tiempo que transcurre ese estado inconsciente que llamamos sueño, y que tiene por objeto permitir que en el reposo absoluto de todos los miembros y de todos los órganos, ese Cuerpo Vital renueve las energías gastadas y regenere la constitución molecular y celular, el espíritu —el YO SUPREMO— queda en libertad para ir donde le plazca, y así le es posible realizar visitas de diferentes y variadísimas clases, que están reguladas, generalmente, por el menor o mayor grado de evolución de cada ser. Los conocedores de estos temas, saben que el espíritu, en esos momentos, puede ir donde quiera, aunque sea a los más lejanos mundos de nuestros sistemas estelares, o a los más distantes lugares de la Tierra, porque su libertad, fuera de la materia densa del cuerpo físico, sólo está limitada por ese menor o mayor desarrollo alcanzado en su propia evolución. Y, lógicamente, ese desarrollo implica mayor o menor poder, mayor o menor alcance en sus personales posibilidades, porque esa separación momentánea del cuerpo físico no representa ningún peligro para éste, que siempre permanece unido a su propietario, el espíritu, por un lazo fluídico inseparable conocido como «el Cordón de Plata» en las escuelas metafísicas, lazo que puede extenderse a través del universo sin límites, y que los profanos pueden comprender mejor si recuerdan las ondas que unen a los artefactos electrónicos en los sistemas de control remoto en la inmensidad de los espacios siderales. Y ese «Cordón de Plata» se mantiene siempre, mientras dura la vida material, pues sólo se rompe con la Muerte.


  Y si el espíritu, en tales condiciones, puede visitar otros mundos materiales, como los astros, puede, también, visitar el Pasado, y muchas veces lo hace. Ciertos sueños que algunos tienen y que no saben explicar, son visitas que, en la Cuarta Dimensión, hace un espíritu a lugares o hechos de otros tiempos… Ya hemos dicho que en esa dimensión el tiempo no existe como nosotros lo entendemos. Que en ese mundo del Alma está la Eternidad. Y si está la Eternidad, están el Presente, el Pasado y el Futuro, aunque a los profanos les perezca imposible comprenderlo. Pero muchos, a través de los siglos, lo han sabido, porque pudieron comprobarlo, como pueden comprobarlo aquellos que estudian y practican cuanto los grandes iniciados de todas las épocas lograron conocer y realizar. En esa Cuarta Dimensión están las fuentes en que los profetas de todos los tiempos encontraron las visiones del Futuro; y muchas predicciones de hechos que después se habían de efectuar, tuvieron lugar en sueños proféticos, de los que se conoce una larga serie en la historia de nuestra humanidad.


  Y si en lo que respecta al Porvenir han habido tantas pruebas, ¿vamos a dudar que pase igual cuando se trate del Pasado?… Si ambos existen en la Cuarta Dimensión, sólo se precisa, para evidenciarlos, que se den las condiciones requeridas en el humano desarrollo, o que se presente circunstancias favorables para el hecho… Y, en tales casos, el fenómeno tiene lugar. Y así como la mayoría de las veces las gentes sueñan cosas sin importancia, o no logran retener en la memoria lo sucedido en esas horas de libertad espiritual, porque la memoria física es dependiente del cerebro físico para retener, más o menos, lo que en ella se grabe. Y muchas de las actividades que realizamos, noche a noche, en ese otro mundo, no llegan ni siquiera hasta nuestro cerebro tísico, permaneciendo sólo en nuestra memoria espiritual y por lo tanto sin poderlas recordar, al despertar, ya que en el estado de vigilia, prima, en la mayoría, el trabajo cerebral.


  Pero quienes han aprendido a desarrollar las fuerzas dormidas y los centros de poder que existen en el cuerpo, logran impactar en el cerebro, mejor dicho en la memoria cerebral, lo que se ha grabado en la memoria del espíritu. Y entonces, una experiencia vívida en la Cuarta Dimensión, utilizando el espacio de descanso que llamamos sueño, se mantiene para siempre, y de tal modo pueden permanecer vivos los recuerdos del Pasado, pues han sido, solamente, visitas realizadas en la Cuarta Dimensión a los Archivos del Tiempo…


  


  Aquella noche, al regresar a mi casa, pensaba insistentemente en todo lo ocurrido en ese primer encuentro con «el más allá» como lo llaman los profanos. Ahora vivíamos ya algunos años, en un pequeño pero muy bonito chalecito de la segunda cuadra de Progreso (hoy conocida como Diez Canseco) en Miraflores, y Marita aún estaba despierta. Sabía que yo concurriría a una reunión de Hermanos espirituales; pero no revelé el contenido secreto de esa sesión, en espera de ser autorizado para llevarla, en momento oportuno, como sucedió más adelante. Y ella, acostumbrada a guardar discreción para todo lo relacionado con mis dos Ordenes Iniciáticas, esperó mis comentarlos que fueron parcos, limitándome a decirle que estaba satisfecho de esta segunda reunión en casa de los González y que confiaba poder llevarla conmigo pronto.


  Siendo la hora avanzada, nos acostamos. Yo tenía la mente fija en lo que me prometiera el Hermano Juan, y estando cansado, no tardé en dormirme… A poco me vi rodeado como de una niebla y a mi lado se encontraba un hombre vestido con un hábito de monje capuchino, cual el que usan los franciscanos. Era un poco más alto que yo, de facciones regulares y con barba corta y de color castaño. Su mirar profundo se posaba en mí con expresión fraterna y dulce. Me tendió una mano y me dijo:


  —Ya lo ves; aquí me tienes, igual que antes… Ahora penetremos el Pasado…


  Y juntos, guiado por él, nos hundimos en aquélla como niebla. Poco a poco se hizo más clara y nos encontramos caminando sobre la cumbre de un monte no muy alto, cubierta de árboles y nutrida vegetación. Frente a nosotros se extendía un amplio valle iluminado por los alegres rayos de un sol esplendoroso, que hacía resaltar los vivos colores del follaje y los tonos cambiantes de la llanura que se perdía entre los verdes cerros, uniéndose en el horizonte con la blanca pureza de los cúmulos arrebolados sobre un cielo de límpido azul.


  No muy lejos de donde nos hallábamos, a las faldas de aquel monte y cerca de un pequeño riachuelo, se divisaba una construcción de regulares dimensiones y de aspecto macizo, coronada por una modesta torrecilla parecida a un campanario. En esos momentos vimos que en lontananza avanzaba un grupo de jinetes, cuyos bruñidos cascos y relucientes cotas de acero, despedían reflejos al herirlos los rayos del sol.


  Ahora yo, también; vestía un humilde sayal parecido al de mi Hermano; llevábamos las capuchas volteadas sobre el hombro y los cabellos recortados en torno de las sienes. Ambos usábamos barbas, y teníamos cruzadas en bandolera las correas de que pendían sendos bolsones casi llenos de castañas del monte. Nos detuvimos un momento porque nos sentíamos cansados. Él se sentó en el suelo y yo me acomodé sobre una piedra. Nos despojamos de las bolsas dejándolas un rato para descansar, y mientras mirábamos a lo lejos al grupo de guerreros, mi compañero sacó de su Bolsón dos manzanas.


  —Toma —dijo al ofrecerme una— son las únicas que estaban maduras.


  Sonreí al morderla.


  —Pero, en cambio, hemos tenido suerte con las castañas.


  Asentí con la cabeza mientras comía con la boca llena la jugosa fruta. Tornamos a mirar hacia el valle… Los jinetes se habían detenido a las puertas del edificio. Desmontaron y al poco rato se abrieron las puertas, dándoles paso al monasterio.


  —¿Quiénes serán?


  —Pueden ser guardias del Duque.


  —Más bien me parecen caballeros… Fíjate —le indiqué— en las gualdrapas blancas de los caballos. Los guardias no las usan.


  —Sí; tienes razón. Y mira… parece que los escudos tienen una gran cruz pintada en rojo, todos…


  —Verdad… ¿No irán a unirse a la Cruzada?


  —¡Hum!… Tal vez…


  Nos encogimos de hombros y nos tendimos largo a largo sobre la hierba. Estábamos cansados por la recolección de las castañas y todavía era temprano para la merienda en el monasterio. Yo contemplaba el cielo azul y me embriagaba de luz dejando vagar la imaginación, mientras seguía el correr de las nubes empujadas por el viento. Mi compañero había cerrado los ojos como si tratará de dormir. Pasó un rato largo. Yo continuaba absorto en la contemplación del cielo, y él comenzó a roncar.


  —¡Hermano Leo! ¡Despierta! —le grité, sacudiéndolo.


  Él abrió los ojos asustado.


  —¿Qué pasa?


  —Nada; que te has dormido y tenemos que seguir.


  Él movió la cabeza para despejarse. Yo me había levantado. Nos arreglamos las sandalias que se habían llenado de piedrecillas, cargamos otra vez con los morrales, y empezamos el descenso. Cuando nos íbamos acercando a nuestra casona, vimos salir a los caballeros. Revisaron sus monturas, ajustaron las cinchas y acomodaron los escudos y las lanzas, y se pusieron en camino. Eran seis, jóvenes y vigorosos, que hablaban fuerte y alegremente, y al pasar cerca a nosotros nos saludaron con la mano. Respondimos de igual modo y al llegar tocamos con el pesado aldabón. Abrieron la mirilla y nos franquearon el portón.


  —¿Quiénes eran ésos?


  —Caballeros que van a unirse a la Cruzada.


  Echamos una última mirada al pelotón que se alejaba al trote por el polvoriento sendero que bordeaba el arroyo, y penetramos. Nos dirigimos directamente a la cocina.


  —¡Hermano Anselmo! ¡Aquí tienes una buena cosecha de castañas!


  —En buena hora —refunfuñó un monje gordo y mofletudo, ataviado con un sucio mandil, que movía con un cucharón una gran paila de sopa— al menos asándolas ayudaremos la merienda, porque esos tragones se han comido casi todo, y si no escondo un poco de vino nos hubieran dejado a secas… ¡Valientes sinvergüenzas!


  —¿Dicen que van a la Cruzada?


  —Así dicen… pero ¿quién puede asegurar que sea cierto y no un pretexto para comer gratis en todos los conventos?…


  El Hermano Leo y yo nos miramos, sonreímos, y después de vaciar las bolsas, fuimos a lavarnos.


  A poco, tocaron la campana llamando a la merienda. Nos reunimos todos en torno a una gran mesa de rústica madera, y el Hermano Anselmo nos sirvió un gran plato de sopa y una porción de castañas a cada uno.


  —¿No hay nada más? —preguntaron varios.


  —Sí; un solo vaso de vino por cabeza… ¡porque esos manganzones se lo han tragado todo! —gritó el cocinero.


  Algunos se rieron. Otros protestaron; y la conversación se generalizó por grupos. Al terminar, yo recogí unas migajas de pan y me llevé dos castañas a mi celda. Allí, cerré la puerta, y me senté junto a una pobre mesa que, con un camastro de madera burda y la silla en que me hallaba, era todo lo que amoblaba la habitación, de muros de piedra enlucidos con cal. Frente a mí, en un rincón de la pared con el piso, había un pequeño orificio. Me puse a silbar una cancioncita y al poco rato asomó la cabeza un ratoncillo.


  —Ven, hijito; ven… que te he traído tu merienda.


  Y esparcí por el suelo, frente al hueco, las castañas asadas y las migas de pan. El animalito se detuvo, como indeciso. Miró a todas partes. Yo volví a silbar, suavemente, la canción, y el ratoncillo, como hipnotizado, salió y se puso a comer tranquilamente…


  


  Me pareció como si el cuarto se obscureciera y se esfumara. Me vi rodeado de niebla y tal como soy ahora. A mi lado estaba, de nuevo, el Hermano Juan.


  —Ya es hora de que regreses a la materia —me dijo.


  —Pero ¿eres Juan o eres Leo? —inquirí confuso.


  —Soy lo mismo… tuve los dos nombres; pero eso te lo explicaré cuando nos volvamos a encontrar donde Don Fermín. Y muchas otras cosas más tendrás que conocer, porque tienes que cumplir una misión muy difícil pero muy hermosa…


  Se fue esfumando todo, y comencé a sentir que mi cuerpo se despertaba. La luz de la mañana alumbraba ya nuestro dormitorio. Marita dormía todavía, y yo reposé un rato largo en el lecho, recordando cuanto había vivido, nuevamente, esa noche en la Cuarta Dimensión…


  CAPÍTULO VI


  LOS ARCANOS DE LA VIDA Y DE LA MUERTE


  Desde la más remota antigüedad la Muerte ha sido, para el Hombre, el inexorable final de su existencia, el terrorífico fantasma de sus pesadillas y visiones, la espectral destrucción de su vida y el tenebroso abismo de lo desconocido. Y de allí que la inmensa generalidad de los humanos, hasta los más valerosos adalides y los más poderosos de la Tierra, hayan temblado y tiemblen al verla acercarse a ellos.


  Hemos dicho «la inmensa generalidad de los humanos», porque en esa masa de centenares y miles de millones que han pasado por este planeta, existieron y existen, sin embargo, muchos seres que no temblaron ni tiemblan ante ella, por haber conocido el arcano de la Muerte y haber comprobado que, en verdad, es solamente el negro y tupido velo que nos oculta la eterna realidad de LA VIDA, cortina que al descorrerse para los iniciados que estudian su secreto, les muestra el maravilloso arcano de la inmortalidad y la amorosa y sabia figura, cuya real belleza está oculta al mundo profano tras la máscara espantable que la Muerte les presenta a todos cuantos no han llegado a levantar ese velo y a conocer ese secreto…


  Porque, en verdad, —aunque parezca absurdo— la Muerte no existe en forma absoluta, sino como simple destrucción de una parte del ser, la parte material o física del conjunto integral que es el hombre, parte que podemos comparar perfectamente con un vestido viejo que nos quitamos por resultar ya inservible, sin que por eso deje la persona de seguir viviendo con todos los atributos propios a su personalidad superior, como ser su conciencia, su conocimiento de la vida que sigue manifestándose en sí misma, su vida psíquica sentimental y emocional, sus mismos deseos, pasiones y costumbres, su misma manera de pensar y de conocer lo que en su interior se opera. Lo único en que hubo diferencia para el que ha dejado su cuerpo físico definitivamente, es la imposibilidad de actuar materialmente en lo que respecta al plano físico, o material, como estaba acostumbrado a realizarlo en este mundo de las formas, por cuanto ahora se encuentra en otro plano, o dimensión de la Naturaleza, en donde rigen leyes y condiciones diferentes para la manifestación de la VIDA, y por lo tanto un modo nuevo de actuar en ese ambiente. Pero el ser humano continúa pensando y sintiendo lo mismo que antes de despojarse de ese vestido viejo a] que hemos comparado su cuerpo físico, ese vehículo de materia sólida que le sirviera para poder actuar en un mundo cuyas condiciones y leyes de la materia y la energía necesitaba conocer, y donde sólo podía adquirir esos conocimientos estando provisto de una envoltura construida con los materiales propios de ese plano, como cuando se trata de estudiar las condiciones especiales de la vida submarina es necesario proveerse de una escafandra y de los elementos convenientes para poder actuar dentro de ese mundo acuático.


  Pero los seres que, habiendo estudiado las ciencias del Cosmos, conocen todo esto con anterioridad a su muerte, y que han logrado avanzar en sus conocimientos hasta niveles en que la muerte es despojada de todos sus misterios, llegando el investigador a penetrar los secretos de ultratumba, ése más allá de los profanos se va aclarando y acercándose hasta llegar a hacerse tan comprensible y tan accesible al Hombre, como cualquier forma de viaje a un país lejano, que no conocíamos pero que llega a sernos tan familiar según cuanto nos adentremos en él.


  Ese conocimiento y esa nueva dimensión de la Vida han sido una de las más apreciadas iniciaciones en todas las escuelas esotéricas serias de todos los tiempos. El conocer la realidad del fenómeno llamado MUERTE, y el poder llegar a dominar todo nuestro «Yo Interno» para lograr pasar por ella con plena conciencia, fueron los objetivos fundamentales de la instrucción impartida, desde las más remotas épocas, a los miembros de muchas instituciones mencionadas en la Historia como «Escuelas de Misterios», «Ordenes Metafísicas o Esotéricas», «Ordenes Místicas o Religiosas», «Hermandades Ocultas», «Fraternidades Secretas», etcétera.


  Y tal estudio formó parte de un amplio sistema de enseñanza, en que la instrucción fue acompañada, progresivamente, con disciplinas y ejercicios destinados a dar a sus discípulos todo el saber necesario para penetrar y participar de los secretos del Universo y de LA VIDA, tal como se extiende a todos los confines del Cosmos, o sea el UNIVERSO INTEGRAL, formado por todos los Universos Galácticos en su doble aspecto: el material, o todo lo concerniente a la manifestación de la Vida física concreta, o sea dentro de los límites de concentración de la MATERIA regidos por determinadas frecuencias vibratorias; y el otro aspecto, el de las diversas maneras en que LA VIDA se manifiesta y actúa en dimensiones o planos de la Naturaleza desconocidos por las leyes que para nuestro mundo y nuestra ciencia rigen aún la Física oficial, vale decir en todo ese Universo infinito que escapa a los medios de percepción, de comprobación y mensura que nuestra actual ciencia y técnica, en un planeta aún no muy desarrollado como la Tierra, pueden alcanzar.


  Y de allí la enorme obscuridad que todavía reina sobre la VERDAD DEL COSMOS, ese Cosmos que debemos entender como los dos aspectos: el visible y el invisible para la ciencia actual, de todo cuanto existe en la CREACION y en LA ETERNIDAD…


  Pero esas instituciones, las más de las veces de tipo hermético y reservado, por la índole de sus estudios y de sus disciplinas, que no fueron accesibles a las grandes masas populares a través de los siglos por cuanto sus estudios presuponen un grado previo de superación moral, intelectual, mental y espiritual que no fue nunca alcanzado por igual por todos los humanos; ya que la evolución se manifiesta progresivamente en todos y cada uno según su personal y muy íntimo desarrollo, sujeto ineludiblemente al mayor o menor tiempo de existencias y al trabajo que en bien de su superación en Tiempo y Espacio hace cada ser humano en su marcha hacia la Eternidad.


  Y los conocimientos sobre La Muerte, al modificar los estrechos conceptos que la mayoría de nuestra humanidad posee sobre esta maravillosa verdad del Cosmos, abre las puertas de mundos no imaginados y de la Suprema Sabiduría que en ellos se manifiesta, dando a todos los seres humanos las oportunidades por igual para desarrollarse hasta niveles infinitos, bajo la conducción amorosa de inteligencias de tipos cada vez más avanzados, en una escala de valores que entre los más famosos documentos sagrados de nuestra humanidad podemos encontrar, como símbolo elocuente, en el famoso sueño de Jacob, sobre la escalera del cielo a la tierra, que nos narra la Biblia.


  Y este tipo de estudios especializados llevan al estudiante a la comprobación de que la Muerte no existe, porque sólo la VIDA reina, eternamente, en el COSMOS…


  Debemos comenzar por enunciar (para los profanos) que en el Cosmos, o sea el Universo Integral, todo evoluciona desde los aspectos o formas más simples, hasta los más complejos y avanzados niveles de Vida o de Existencia. En todos los reinos de la Naturaleza, y en todos los planos, mundos o dimensiones de la misma, se cumple esta eterna y gran verdad cósmica. Esta ley del Universo tiene su máxima expresión en la sapientísima fórmula que nos legara, hace miles de años, el padre de toda la formidable cultura esotérica del antiguo Egipto, Hermes Trismegisto, cuando escribió, para todas las Edades: Como es Arriba, es Abajo… Y esto ha sido comprobado, con el correr de los siglos, por los más connotados sabios de la Tierra. Quería decir que así como la vida se manifiesta en lo más íntimo y oculto del Universo y del Cosmos, así también actúa en lo más grande en lo más evidente y magno de toda la Creación. Ejemplos, científicamente comprobados, existen por millares. Basta con uno solo, pero de fuerza contundente. Los átomos son verdaderos sistemas planetarios microscópicos, en donde las fuerzas y energías cósmicas y universales actúan de la misma manera que en esos otros átomos gigantescos, los magnos sistemas estelares o familias planetarias que pueblan los espacios infinitos…


  Y otra de esas grandes verdades eternas es que nada se destruye totalmente. La Materia y la Energía pueden manifestarse en las más variadas formas, en las múltiples fuerzas que mueven los más variados mundos y a todos los seres que en ellos evolucionan. Nuestra ciencia, igualmente, ha comprobado esta otra ley universal. La Materia y la Energía pueden transformarse hasta lo infinito. Manifestarse en los niveles más distantes de la Vida, actuar y trabajar desde los aspectos microscópicos incalculables hasta las magnitudes astronómicas también inalcanzables, todavía, por nosotros… Pero jamás se destruyen totalmente; aunque en apariencia creamos que un fenómeno determinado ha ocasionado la destrucción de cierta forma de materia o de energía, la ciencia nos demuestra que sólo ha habido un cambio, una transformación, en nuevos elementos o compuestos, en nuevas fuerzas o manifestaciones de energía, que siguen existiendo y trabajando en ese infinito e inconmensurable Sendero de la Vida Eterna…


  Y la Muerte, que para los profanos de un tipo de mundos como el nuestro, ciego todavía para muchos aspectos de esa Eterna Vida, es la destrucción final, el término de la vida, es en realidad, una de aquellas transformaciones, fenómeno magistral con el que la Sabiduría Suprema proporciona al Ser las oportunidades necesarias de progresar, evolucionar desde los niveles ínfimos de primitivas existencias, hasta los más altos peldaños en esa escala que se manifestara en el sueño simbólico a Jacob, como alegoría del eterno camino de la evolución, sendero de la Vida, en que todos los seres van avanzando desde los estados más ínfimos hasta las supremas cumbres luminosas de la Sabiduría, del Poder y del Amor. Y ese progreso paulatino, ese «Largo Camino de la Evolución», no puede alcanzarse en una sola existencia. Basta mirar el mundo que nos rodea, con todas sus desigualdades, con todos sus extremos y contradicciones, con diferencias tan grandes entre unos y otros seres, para comprender que ese proceso de superación, si es cierto, no se puede lograr en el corto lapso de una vida. Por muchos que sean los años en la existencia de un hombre, es imposible que un salvaje, como los primitivos habitantes de las cavernas trogloditas, llegue a convertirse, en tan corto lapso, en un sabio como Edison, Einstein y otros tantos, o en un santo como Francisco de Asís, pongamos por caso. Pero la misma historia nos demuestra que los pueblos han evolucionado, como evolucionaron los hombres. Y si los hombres han ido progresando desde los tiempos cavernarios, y si Ja humanidad, pese a los muchos defectos que aún tiene, ha llegado hasta niveles de civilización tan altos como hoy ocupa, es lógico pensar que ese proceso de superación se cumple, y si se cumple, tiene que obedecer a un plan determinado, a un sistema en que se manifiesta una inteligencia capaz de proyectarlo, y a la concurrencia de un poder suficiente para mover las fuerzas que pongan en acción tan complicado plan. Y si el plan tiene éxito, si esa humanidad va saliendo de los ínfimos niveles del salvajismo y alcanzando etapas cada vez más superadas, tenemos que aceptar que la inteligencia y el poder del proyectista han sido tan grandes como para transformar a toda una humanidad y cambiar todo un mundo.


  Ahora bien, si ese proceso de superación constante, o fenómeno de evolución, vemos que se manifiesta no sólo en nuestro mundo sino en otros, como seguiremos estudiando en este libro, ante la innegable presencia de seres más adelantados que nosotros, tenemos que reconocer, pese a cualquier escepticismo —por consigna o por capricho— que esa inteligencia y poder de tan magno proyectista llega a otros mundos, a otras humanidades, con la misma potencia y la misma sabiduría comprobadas por nosotros. Quien ha podido planear tales procesos y realizar sus planes con los efectos que evidencia cada caso, demuestra, innegablemente, la existencia de un ser o seres capaces de dirigir y controlar la vida en cualquiera de los mundos que integren nuestro mundo solar. Tal poder y tal sabiduría, lógicamente, supera todo el nivel humano… Por tanto a aquel ser, al que hemos presentado en el ejemplo como «el proyectista», podemos darle cualquier nombre, sin alterar en nada la existencia de tan supremas facultades. Y nuestra humanidad, como también las de otros mundos, lo han llamado DLOS…


  El concepto sobre DLOS implica la suprema Sabiduría, la Omnipotencia infinita, la suprema Bondad y el supremo Amor. Y ahora cabe preguntarse: Un Ser con tales atributos ¿sería capaz de hacer, a capricho, tan tremendas injusticias como nos muestran las enormes desigualdades reinantes en la humanidad que conocemos?… ¿es posible concebir a DLOS como la Suprema Perfección, al contemplar en nuestro mundo a seres de tan distinta condición, de tan extremos y apartados medios de vida, con tan opuestas facultades: perpetuos mendigos y afortunados millonarios; ignorantes y analfabetos frente a sabios de todo tipo; criminales empedernidos y hombres o mujeres cuya bondad y altruismo alcanza a la santidad; tiranos todopoderosos y humildes siervos oprimidos… Toda esa polifacética expresión de nuestra humanidad, con sus vicios y virtudes, arrastrándose en el camino de la vida…?


  Este doloroso panorama ha hecho dudar a muchos de la existencia de DLOS… Muchos ateísmos se han basado, precisamente, sobre el elevado anhelo de una mayor justicia, de una mejor nivelación. Y al no lograr la explicación razonable, cayeron en el rechazo de todo concepto de la Supremacía Divina y de la negación absoluta de esos mundos superiores predicados por las religiones… Pero la respuesta a sus anhelos y preguntas estuvieron, siempre, en las profundas lecciones de esas escuelas iniciáticas, tantas veces mencionadas. En las antiguas y siempre nuevas enseñanzas que, al darnos el conocimiento de otros planos, de otros mundos y dimensiones en que se desenvuelve la Vida, y todas las fuerzas y leyes del Cosmos, explican, ampliamente, el porqué de ese acertijo.


  En una sola existencia no se puede dar el gigantesco salto desde el primitivo salvajismo en que estuvieran sumidos los contemporáneos del Pitecantropus Erectus, de los «Hombres de Cromañón o del Neanderthal» hasta los de nuestro sigloXX. Esto es obvio. Pero si pensamos que un espíritu cualquiera pueda disponer de tiempo, de los siglos indispensables para el lento desarrollo de toda la conformación, fisiológica y psíquica, que vaya transformando, poco a poco, todo el conjunto para poder adquirir los conocimientos que han de convertirse luego en facultades, desde las más simples y groseras formas de pensamiento, de asimilación de experiencias y de transmutación de efectos progresivos, hasta los niveles de nuestra humanidad contemporánea, llegaremos a aceptar que ese proceso, aunque sea milenario, sí puede ser un verdadero camino de superación, comparable, dentro de la máxima hermética, al proceso cultural que sigue cualquier hombre, en el corto lapso de una sola existencia para llegar a capacitarse en determinada actividad, empleo o profesión, con miras a un mejor nivel o standard de vida. Esto significa la necesidad de aprender. Cambiar la ignorancia por el saber, por la adquisición de todos los conocimientos requeridos por la meta ambicionada. Y así, el niño ingresa en una escuela en donde adquiere, año tras año, la instrucción básica o primaria. Según sea la meta que se propone alcanzar, tendrá que seguir estudiando más o menos años, para aprender todos los cursos que la profesión, empleo u oficio pretendidos le exijan. Es el común y siempre repetido camino que todos han seguido y siguen. Y si comparamos este diario y general proceso de superación personal, en una simple existencia, o sea en lo pequeño, con la evolución progresiva que pueda transformar a ese salvaje cavernario en un sabio del sigloXX, pongamos por caso, estamos enfocando, en realidad, los amplios y profundos alcances que en este campo tiene aquella sabia fórmula de Hermes: Como es Arriba, es Abajo. Para obtener los conocimientos necesarios relativos a una determinada actividad, en el corto lapso de una «encarnación» (o manifestación de la vida del espíritu dentro de cierto límite de tiempo, en un determinado espacio y forma de materia) pueden bastar los años que dure esa existencia. Pero si pensamos en la Sabiduría Absoluta, en el Poder Supremo Universal y en la Perfección, que es la meta macrocósmica del Ser Humano, hemos de comprender que sesenta, ochenta, cien o más años son muy pocos para poder conocerlo todo, adquirir la absoluta experiencia de todo el Universo Integral… los más sabios, entre todos los sabios de la Tierra, conocen muy bien cuánto les falta aún por aprender con sólo referirnos a los límites de nuestro sistema solar… Si recordamos que nuestro sistema planetario es nada más que uno de los muchos millones de sistemas que forman el conjunto de astros de una sola galaxia: nuestra Vía Láctea.


  Y que igual sucede en los miles de galaxias y nebulosas ya conocidas por la Astronomía, tenemos que rendirnos a la evidencia de que por mucho que se haya avanzado y se avance en la ciencia de este mundo, siempre hay y habrá un «más allá», porque sólo somos como una pequeña gota de agua en ese océano inconmensurable de la Vida que es el Cosmos… Y para llegar, por lo menos, a conocer todo lo referente a nuestro pequeño sistema planetario ¿cuánto nos falta aprender todavía, pese a los milenos con que cuenta nuestra civilización?, ¿cuántos millones y millones de años necesitaremos, si pretendemos extender nuestra sabiduría hasta los insondables límites de nuestra «Vía Láctea», o de las demás galaxias cuya presencia nos muestran los más modernos telescopios electrónicos…?


  Pero la existencia de ese otro mundo habitado, la sabiduría alcanzada por los hombres de Ganimedes, —uno de los grandes satélites de Júpiter, del que se ocupa nuestro libro «Yo Visité Ganimedes»…— y sus periódicas visitas a la Tierra, vienen hoy a demostrar muchas de las grandes verdades cósmicas que, desde antaño se enseñaran en el seno de aquellas fraternidades ocultas, de esas «escuelas esotéricas» a que nos hemos referido.


  Y una de las más comunes lecciones, la que podríamos llamar piedra fundamental de toda esa enseñanza, es la «Ley Cósmica de la Evolución Progresiva» de todos los seres y de todos los mundos, planos y dimensiones, en un eterno proceso hacia la Perfección Absoluta… Y como esto no lo puede lograr, nadie, en una sola existencia, llegamos al punto de explicar, también, cómo se desarrolla el proceso dentro de los Planos Cósmicos, o Divinos, para dar a todos, sin excepción, las oportunidades que requiera el largo peregrinaje a través de iodo el Universo, hasta conquistar las cumbres gloriosas de la Luz, de la Verdad y de la Vida… El desarrollo de tal proceso nos enfrenta con otra de las grandes verdades cósmicas: La de la pluralidad de existencias o «Ley de la Reencarnación».


  Para comprenderla, vamos a usar, de nuevo, el ejemplo de los estudiantes comunes de los centros de instrucción repartidos en todo nuestro mundo; Según sea la meta que se propone un estudiante, así ha de ser el tiempo que le demande el aprendizaje de los cursos requeridos, y la práctica o experiencia que lo capaciten, eficientemente, en la actividad escogida. Esos cursos y esa experiencia le han de tomar determinado tiempo. Más o menos años, según sea la importancia de los conocimientos necesarios y su aplicación al trabajo propuesto. Cada año de estudios, en este símil de la vida diana, podemos compararlo, en la escala cósmica y en la proporción que la fórmula de Hermes nos índica, a una «encarnación» en determinado mundo. Vale decir al curso de una existencia, en determinadas condiciones de vida, para adquirir los conocimientos necesarios, o experiencia, acerca de esa forma de vida, de ese tipo de mundo o ambiente, dentro de los límites calculados por el volumen y calidad de las lecciones que se deba aprender, todo ello enmarcado entre las medidas de tiempo, espacio, materia y energía que constituyan el «programa de estudio», comparable al volumen de cursos que lleva en determinada clase y tiempo el estudiante de la vida diaria común. Así como éste, si atiende sus lecciones y trabaja con esmero, logra aprobar sus cursos y puede pasar, el próximo año, a una clase superior, o si es flojo, despreocupado y no estudia, será aplazado, tantas veces cuantas falle en el debido aprovechamiento; de igual modo, en esa Gran Escuela de la Vida que es el Cosmos, todos los espíritus tienen que afanarse por aprender, avanzar y superarse en procura de niveles cada vez mayores, en todas las actividades, en todos los campos del saber y del actuar con eficiencia. Como el estudiante del ejemplo chico, si aprovechan bien su tiempo, ello les representará un progreso cada vez más sólido, más elevado, más noble y poderoso, a medida que vayan subiendo los peldaños de la simbólica «escala de Jacob». Si cumplen a la perfección un «programa de estudios» (valga la expresión), pueden pasar a otro programa superior, como el alumno que aprobó sus exámenes. Pero si han fallado en algunos puntos, o en todos, tendrá que repetir, tantas veces como sea necesario, porque en esa «Escuela de la Vida» que es el Cosmos no se puede engañar ni escudarse en «padrinos» o en «varas» complacientes. Cada uno es el único responsable de su triunfo o su fracaso…


  CAPÍTULO VII


  «LOS ARCANOS DE LA VIDA Y DE LA MUERTE»
(cont.)


  La Reencarnación


  Hemos visto que, en conformidad con la «Ley Cósmica de la Evolución Progresiva» todos los mundos y todos sus habitantes marchan por aquella «senda» o proceso de superación, a través de constantes mutaciones, cambios y depuraciones, hacia la meta de la Perfección. Esto es un axioma cósmico. Pero la primera valla que se le presenta al profano para entender tal proceso es su creencia en que sólo se vive una vez. La dificultad en el desconocimiento de lo que podríamos llamar la «mecánica» de ese proceso. Es natural el escepticismo en quienes ignoran cómo estamos formados todos los seres humanos, y cuáles son los medios que la Naturaleza emplea para realizar tan magno y sapientísimo trabajo.


  Comencemos por describir, elementalmente, la conformación integral del sujeto evolucionante. Para ello tenemos que partir de la base fundamental, ampliamente explicada por la metafísica y la psicofísica del Cosmos, que toda entidad viviente, para poder actuar eficazmente en determinado plano de la Naturaleza, o mundo, requiere de un cuerpo construido con el tipo de materia correspondiente a ese mundo. En nuestro mundo, la Tierra, tenemos el cuerpo físico visible y tangible; pero el espíritu, que pertenece a un tipo de mundo o plano muy distinto y superior, porque entre aquél y el nuestro existen más de siete dimensiones, cada una de ellas conformada por diferentes grados o tipos de substancia, no puede actuar en el plano físico inferior si no posee todos los cuerpos que, escalonadamente, le permitan desenvolverse con toda eficacia a través de tal gradación de planos, entre el suyo y el de la materia física por nosotros conocida. Como esto resulta bastante complicado para quienes no estén suficientemente versados en el tema, simplificaremos la exposición agrupando toda esa serie de cuerpos, de los que sólo son visibles para nuestros sentidos el más bajo o de primer plano, el de carne y hueso como lo llama el vulgo, y en cierta manera, en condiciones especiales, el segundo, o cuerpo etérico. Éste es una reproducción exacta de todos los órganos o partes que forman nuestro cuerpo visible, pero constituido por materia de tipo mucho menos densa, algo así como la materia de que están formadas todas las ondas que se utilizan para la radio, televisión, radar, etc. No las vemos, pero sabemos que existen y las evidenciamos y utilizamos en diferentes usos. Así mismo, el cuerpo etérico puede evidenciarse de maneras diferentes y hasta llega a ser visible, por algunos con cierto adiestramiento de la vista, como una sutil fosforescencia en la obscuridad. Su misión es captar las diferentes formas de energías cósmicas y solares, vivificando todo nuestro sistema celular, el cual es impregnado a través de la constitución molecular de todos los órganos y de todos los tejidos, fluidos y demás que integran el cuerpo físico visible. Todos habrán sentido, alguna vez, el común fenómeno de adormecimiento de un miembro. «Se me durmió la mano o el pie» —decimos— al notar ese órgano pesado, insensible, paralizado momentáneamente. Ello se debe a que, de momento, en cuerpo etérico se ha separado en esa región del cuerpo físico. Esto es, también, la base de la anestesia, ya sea por medios químicos, magnéticos o psíquicos, los cuales al separar al etérico de alguna porción de nuestro organismo, o totalmente en el sistema nervioso, alejan toda sensibilidad.


  Este cuerpo etérico también, es conocido como «cuerpo vital» pues vitaliza, permanentemente, al físico al absorber y transformar las energías ya mencionadas, canalizándolas hacia todos los órganos del mismo. Y además sirve de puente o enlace con el inmediato cuerpo superior, en ese entrelazamiento o compenetración magistral de todos los elementos, cuerpos o vehículos de vida y de inteligencia, que permiten al espíritu participar del conocimiento y de la actividad de los diferentes planos de existencia entre su mundo y el de la materia inferior. Aquel otro elemento cósmico, o vehículo intermedio, es quizá uno de los más importantes del conjunto, se trata del alma. Para los profanos resultará muy confuso todo esto. La mayoría de las gentes confunde «alma» con «espíritu». Son dos cosas y elementos diferentes. El espíritu es mejor llamarlo «Ego» (del latín) o «Yo». Es el «Yo Supremo», consciente, inmortal. El que actúa, estudia y aprende. El que decide y adquiere, para siempre, toda la experiencia de su peregrinaje por la Senda de la Vida. Porque todos los conocimientos que se aprenden, en todos los campos de experimentación, planos o mundos, y en todas las materias y sus diferentes grados, son asimilados por el Ego, quedando grabados en su conciencia para siempre, perpetuamente, pues siendo inmortal, al ser una emanación de la Fuente Eterna de la Vida o DLOS, una vez «nacido» o creado, vive a perpetuidad, hasta regresar y confundirse en la Eternidad con Su Padre Eterno. Por eso es que el Espíritu necesita evolucionar, aprender todo lo relacionado con el Universo y con el Cosmos, conocer y experimentar todas las formas de vida, todas las grandes verdades o leyes cósmicas y universales, probar y manejar sabiamente cuantas fuerzas y energías actúan y se mueven en ese conjunto infinito, y de tal suerte, alcanzar la Perfección Suprema, única manera de poder regresar al Seno de Su Padre…


  El Alma es solamente uno de los mencionados cuerpos, o vehículos, que sirve de puente o lazo intermedio entre lo que podríamos llamar «el reino del espíritu» o plano del Ego, y el plano de la materia más densa, nuestro mundo. Pero su importancia es muy grande por ser el elemento que, en todo el conjunto constituido por el hombre, es el que norma, dirige y controla todas las emociones, deseos y pasiones del sujeto. Toda la vida emocional, todos los pensamientos, ambiciones, acciones y relaciones del hombre con el ambiente que lo rodea y con sus habitantes, sean éstos otros hombres o seres de reinos inferiores o superiores, son realizados a través de este cuerpo, influidos por él y dominados por la acción del mismo, y de las demás entidades vivientes que tienen su asiento en el plano correspondiente al tipo de substancia y a las frecuencias vibratorias de ese mundo, substancias y frecuencias vibratorias que tienen que formar parte del vehículo al ser construido dentro del conjunto integral del ser humano al comenzar una existencia. El alma es conocida con varios nombres entre las distintas escuelas esotéricas. Las escuelas orientales, por lo general, la denominan «cuerpo astral» por ser el centro que más capta las influencias cósmicas de los diferentes sistemas estelares cercanos a nosotros. Otras escuelas como las Rosacruces, lo llaman «cuerpo de deseos» o «vehículo emocional». Y a su mundo, o plano de la Naturaleza, «Plano Astral», «Mundo del Deseo» o la «Cuarta Dimensión»… Tal cuerpo y su correspondiente plano son, como dijimos, el puente inevitable o lazo ineludible entre el cuerpo físico y su contraparte etérica, y ese otro conjunto superior de vehículos —entre los que se encuentra la Mente, y su respectivo plano— que le sirven al Ego para poder manifestarse y actuar en ese peregrinaje periódico en busca de conocimientos y experiencia en su largo viaje por la senda de la vida y de la evolución. Hemos dicho que íbamos a aclarar el concepto sobre la muerte. Por tamo no nos ocuparemos de aquel grupo de cuerpos superiores al «astral» o alma, pues con él tenemos suficiente para la explicación que nos interesa desarrollar. Los demás planos y sus correspondientes vehículos en el hombre, podemos agruparlos en torno de la Mente para no complicar más el entendimiento de nuestros lectores con asuntos relacionados con la Vida más allá de la Cuarta Dimensión.


  Cuando nace un ser humano en un mundo como la Tierra, tiene en sí mismo toda la serie de vehículos, o cuerpos, íntegramente compenetrados unos en otros, pues al ser cada uno de diferentes densidades, sus constituciones moleculares, de distinta graduación en substancia y en frecuencia vibratoria, permite el perfecto y estable acoplamiento y funcionamiento de todo el conjunto, dentro de los niveles que a cada plano le corresponden. Hemos dicho que el Ego no pierde ni olvida nada de lo aprendido en cada existencia. Pero esto se manifiesta, sólo, cuando el Ego se encuentra libre de los lazos de todo ese conjunto de cuerpos. Porque cada uno de ellos, por sutiles que sean los superiores, vienen a representar, en cierto modo, una limitación a la plenitud de facultades del espíritu. Y las más fuertes de esas limitaciones las ofrece el cuerpo físico, por la extremada condensación de sus materiales. Es como si un hombre cualquiera tuviese que actuar en un medio ambiente metido en una pesada armadura, o dentro de varias escafandras superpuestas que limitarían grandemente la libertad y ligereza de sus movimientos. Además, al nacer con un cerebro nuevo no puede traer a ese cuerpo nuevo la memoria del pasado, porque el cerebro, como si fuera una máquina electrónica, grabadora o computadora, sólo puede saber lo que ha recibido en conocimiento y trabajo durante su existencia. Y ese cerebro no existía en las vidas anteriores, sino otros cerebros que se desintegraron al morir. Y ésta es la clave de todo el proceso de la Reencarnación. Como, un cuerpo físico no puede alcanzar más que limitados períodos de tiempo, y esos lapsos no bastan para adquirir la sabiduría, no digamos del Cosmos; ni de un solo mundo en su totalidad, no hay otro medio para el Ego que cambiar de cuerpo una vez que el que estaba empleando ya no sirva. El cuerpo físico, igual que toda máquina, se desgasta con el tiempo y el trabajo. Llega a resultar inútil con las enfermedades y la vejez, y su ocupante, el espíritu, se ve forzado a abandonarlo al término de esa existencia, que fue en realidad un «programa de estudios» como vimos en el ejemplo anterior de las clases y de los alumnos.


  Ha llegado el momento de la partida. Esto es la Muerte. Al paralizarse el funcionamiento de la máquina por falla de alguna de sus piezas más debilitadas, o por cualquiera otra de las muchas causas que pueden intervenir en el deceso, comienza un proceso inverso al que sirvió en la construcción de todo ese conjunto. El cuerpo vital o etérico deja de funcionar y toda la estructura física, al faltarle su energía, entra en un período de desintegración total. El Ego, después de un lapso de más o menos 20 a 30 horas, tiempo en el cual descansa en una situación parecida a un sueño profundo, requerida por la Naturaleza para permitir que el Ego asimile y fije en su memoria perpetua el total de las experiencias pasadas en esa existencia que acaba de terminar, se desprende del cuerpo físico llevando consigo a todos los demás vehículos enlazados a él por el cuerpo astral, o alma. Desde ese momento su actividad se desarrolla en la Cuarta Dimensión. Sin embargo, según haya sido la influencia que la vida en el mundo físico tuviera para él, discurrirá algún tiempo recorriendo los lugares en que acostumbrara actuar durante la existencia que acaba de terminar. Este período puede ser más o menos largo, de acuerdo con el grado de evolución alcanzado por el Ego, y generalmente es motivo de gran confusión para el mismo, pues al no tener ya el cuerpo de materia física resulta enteramente invisible, inaudible e intangible para los demás seres encarnados. Pero él, por la visión espiritual que posee, y manteniendo aún toda la gama de los demás cuerpos desde el astral, se ve, se siente, piensa igual como era hasta antes de morir y esto le produce una rarísima impresión de supervivencia, que en los menos adelantados no les, permite comprender, al principio, la realidad de su nuevo estado. Al dirigirse a todas las personas con quienes alternara en esa encarnación y no ser percibido por ellas pasa por una larga serie de situaciones incomprensibles que pueden ser motivo de sufrimiento en mayor o menor grado. Por eso es que todas las religiones piden a sus feligreses alejarse de los «lazos de la Materia»; pero son muy pocas las que explican el fenómeno en su positiva realidad. Tal situación, además, es la real explicación de muchos fenómenos telepáticos y apariciones post mortem, ya que en ese período el Ego, impulsado por vehemente deseo de comunicarse con los suyos, consigue muchas veces (aunque no posea todavía la clave para hacerlo) que la sutil materia de su cuerpo astral llegue a condensarse por la fuerza mental que su anhelo está generando en todo el conjunto de cuerpos que todavía lo acompañan, y esa condensación cuando alcanza los límites de la materia física, asume formas visibles y audibles para nuestros sentidos. La aparición y los efectos sonoros son captados por las personas en el plano físico y tal fenómeno explica la presencia y realidad de tantos hechos a los que la humanidad encarnada ha denominado, vulgarmente, «fantasmas».


  Tal materialización puede repetirse y obtenerse, voluntariamente, cuando el Ego conozca las leyes cósmicas y las fuerzas que en ellas intervienen. Pero en la generalidad de los casos, en los primeros días o meses posteriores al deceso, de ocurrir, obedecen únicamente al tremendo esfuerzo volitivo del Ego por comunicarse con los suyos en la Tierra, y en tales casos resulta un fenómeno fugaz, pues al faltarle el conocimiento y el poder necesarios para su logro consciente, sólo es el efecto de una materialización fortuita ocasionada por un despliegue, ciego, de las energías que intervienen en aquel proceso.


  A medida que corre el tiempo, el Ego, siempre envuelto por el conjunto de sus otros vehículos atados por la fuerza del cuerpo astral, o alma, desarrolla su vida en los dominios de la Cuarta Dimensión, hasta que llegue el momento en que pueda liberarse, también, de los lazos que lo atan a ese mundo, y partir hacia los mundos superiores.


  La Cuarta Dimensión, o mundo del Alma, es un plano de la Naturaleza con substanciales y subjetivas diferencias respecto de nuestro mundo físico. En un capítulo anterior adelantamos conceptos que permitieran entender, principalmente, las diferencias de substancia, o tipo de materia, de que está formado. Ahora trataremos de dar una idea, que, sin dejar de ser elemental, permita a los profanos enfocar los principales aspectos de la vida en ese mundo, y poder formarse un concepto más lógico, más comprensible, acerca del magno proceso evolutivo que siguen los espíritus en su largo peregrinaje desde el primitivismo hasta la perfección.


  En primer lugar, debemos imaginar un plano o región dividido en varios niveles; pero no son niveles como los que podríamos pensar respecto a un edificio de varios pisos, por ejemplo. No; los niveles de los planos cósmicos no son, propiamente, posiciones superpuestas en sentido horizontal o vertical a manera de los diferentes planos y niveles que conocemos en el mundo físico. De ningún modo. Son estados o condiciones distintas en el desarrollo de la materia y de la Energía, o mejor dicho, de la Substancia Cósmica Primigenia que, según sus graduaciones, frecuencias de onda o vibración, y tipo de fuerzas que en ellos se manifiestan, conforman un determinado nivel de vida. Esto no es tan difícil de comprender, si tenemos conocimiento de los diferentes grados en que la materia, y sus distintas constituciones moleculares, son ya conocidas en nuestro mundo, y las diferencias de frecuencia y manifestación de energía que conocemos y utilizamos ya en la Tierra. Podemos decir más: en el campo de las ondas electromagnéticas tan minuciosamente investigado hoy por nuestros físicos, más allá de las empleadas por la radio, la televisión y todas las que se está utilizando en la moderna electrónica, se encuentra el límite o frontera en que operan esas otras fuerzas, energías, ondas vibratorias correspondientes a la cuarta dimensión. Las que norman el desenvolvimiento de la clarividencia y la clariaudiencia, que nos abren el conocimiento directo y comunicación con ese mundo, o plano cósmico, no están muy lejos de las ya conocidas por nosotros que acabamos de enunciar. Esto era la base de investigación del sabio Edison en su afán por lograr el mecanismo adecuado para su evidente manifestación en nuestro plano.


  Y de tal suerte, las divisiones o niveles a que nos estamos refiriendo, en ese mundo del Alma, corresponden no a posiciones superpuestas, sino a diferencias de grado en la substancia o constitución atómica y molecular de los tipos de materia que lo forman, y a la diferencia de vibraciones correspondientes a tales graduaciones. Lo mismo que en nuestro mundo físico, o de la materia más densa y pesada, a mayor densidad substancial corresponde una menor frecuencia vibratoria. Por eso los seres humanos con menor evolución, con menor adelanto en los diferentes niveles de la vida, fruto de un estado menos avanzado en la senda del progreso integral o cósmico, presentan características diferentes en su comportamiento, en su capacidad intelectual, mental, moral, psíquica y hasta en su constitución molecular y vibratoria, con otros más adelantados en todos esos conceptos, por la progresiva transmutación de todos los elementos integrantes del conjunto de cuerpos que los forman. Cuanto más vulgar, más torpe, inmoral, impulsivo o defectuoso es un ser en los distintos campos de la vida humana, también su cerebro, su sistema nervioso, su constitución molecular toda, son más groseros, más pesados, más densos, vibran más lentamente, necesitan de estímulos mucho más fuertes y violentos para reaccionar y comprender, son más propicios a las manifestaciones de la vida inferior o animal; y todo ello tiene su efecto directo, su nivel, correspondiente en cada uno de los subplanos, o diferentes regiones en que se divide esa cuarta dimensión, ese mundo del alma.


  Para su mejor entendimiento, agruparemos en sólo tres niveles, o regiones, la variada graduación que se observa en el Plano del Alma: Región Inferior, Región Media y Región Superior. Conste que son nombres que les estamos dando para facilitar su entendimiento, y que en esta división pretendemos abarcar la variadísima graduación de estados en que se encuentran todos los espíritus que viven, transitoriamente, en ese plano cósmico.


  Cuando el Ego ingresa en él, por causa de su definitiva separación del cuerpo físico, (ya hemos dicho que también puede ser conocido y visitado en vida del cuerpo físico, dentro de condiciones de una especial preparación, esotérica e iniciática) lo hace, siempre, por la Región Inferior. Ésta es lo que en la religión cristiana se denomina «El Purgatorio», y en las religiones indostánicas llaman «Kamaloka». Es la morada en que se encuentran las fuerzas más negativas de la vida. Los más bajos instintos, las más denigrantes pasiones, los más torpes, feroces, abominables apetitos; las formas de pensamiento más abyectas y absurdas tienen su asiento allí. Y los seres humanos, o Egos, que por esa región pasen, o tengan que permanecer en ella, se ven obligados a alternar con lo más inmundo de nuestra humanidad al mismo tiempo que con los más bajos espíritus de la naturaleza, monstruosas entidades cuya repugnancia y maldad corren parejas y aún superan lo más horripilante de nuestra Tierra…


  Una de las leyes del Cosmos, la de la Afinidad, o sea la que impele y une a todo lo semejante, que se basa, igualmente, en la recíproca atracción de similares condiciones moleculares y vibratorias, tiene allá la más evidente y objetiva manifestación. Un Ego que no haya logrado alcanzar niveles de superación o vida, superiores a los que reinan en tal región, empieza a sufrir los efectos causados por todas las acciones delictuosas, por todos los variados fenómenos de su vida de errores. Y en ese plano de existencia nadie se puede sustraer, ni esquivar, ni esconder. Desde el momento en que se penetra en la Cuarta Dimensión, ya lo dijimos, todo es visible, evidente en grado sumo, y nadie puede impedir que se manifiesten las consecuencias del mal generadas en el mundo físico, a manera de reflejos permanentes de potencia multiplicada por las nuevas condiciones ambientales, que siguen actuando en ese plano en el mismo sentido en que el Ego las ejerciera contra otros en la Tierra, pero en dirección contraria, o sea contra el mismo autor de los delitos, de los errores o desequilibrios de orden moral, material o cósmico, ocasionados por el Ego. Según sea la mayor o menor gravedad de los mismos, es la mayor o menor intensidad con que el Ego sufre esos efectos. Pero debe tenerse en cuenta que siendo un mundo conformado por substancias y fuerzas más sutiles que las nuestras, en el mundo físico, así también, son mayores, más intensas, las repercusiones generadas por el hecho realizado en nuestro mundo inferior, por ser mucho más fuertes, más rápidas y potentes en ese medio ambiente, las energías vibratorias que lo mueven.


  Bástenos saber, por ahora, que el Ego se ve obligado a permanecer en aquella región inferior todo el tiempo que su mayor o menor culpabilidad, o atraso en la escala de la vida, requieran para depurar las consecuencias malsanas de ese atraso. Como todo evoluciona hacia niveles superiores, los lazos, o fuerzas que lo atan a ese medio ambiente, van atenuándose progresivamente. Además no está solo. En toda la Cuarta Dimensión, como en todos los planos superiores, actúan constantemente diversas jerarquías de seres superhumanos: Aquellos espíritus superiores, custodios y guías de la Evolución a quienes las religiones cristiana y judía llaman «ángeles» en sus diferentes posiciones o niveles. Hemos dicho, también, que la libertad absoluta y el libre albedrío sólo operan en los planos de prueba, en este caso, el plano físico. A partir de la Cuarta Dimensión, el control y la supervisión de entidades superiores, maestros, conductores o vigilantes, es permanente y adecuada al estado de superación de cada espíritu. Aquellas entidades superiores pueden discurrir por los diferentes planos cósmicos, según las limitaciones correspondientes a su mayor o menor jerarquía, sin verse afectados por las condiciones reinantes, pues su mayor adelanto, sabiduría y poder les proporcionan los medios adecuados para dominar todas las condiciones inferiores. Esto se manifiesta ostensiblemente, desde la Cuarta Dimensión, en una aura o envoltura radiante, luminosa, cuyos destellos y potencia luminosa, están en relación directa con el grado de adelanto a que han llegado, y por ende al poder que detentan. Algo de esto tiene relación con las aureolas con que en la Tierra se representa a los santos. Y los mencionados seres son los encargados de ayudar a los egos en su peregrinación, y enseñarlos a subir a niveles superiores, cuando el período de depuración, o paso por el «purgatorio» va llegando a su fin. El espíritu sube así, poco a poco, a los distintos grados de la Región Media, o del tipo de humanidad que ya desarrolló una vida más normal, equilibrada y con menos errores. Y de tal modo el Ego sigue avanzando, en tiempos que dependen exclusivamente de sus propios esfuerzos y mejores intenciones, hasta llegar a los niveles superiores de la tercera región, donde se encuentran los egos cuyas almas alcanzaron, en existencias terrenas, los más puros y bellos aspectos de la vida humana. Hasta esta región, el espíritu sigue atado a todos sus vehículos superiores por los lazos del cuerpo astral, El Alma. Y como la mente es uno de aquellos cuerpos, superior al astral, sigue aprendiendo y asimilando enseñanzas y experiencias en todo ese trayecto, más o menos duradero, por el mundo psíquico o del alma.


  Cuando se han eliminado las últimas impurezas, las fuerzas que lo retenían en el plano astral desaparecen, el cuerpo astral se desintegra, y el espíritu, libre ya de sus lazos y de la substancia inferior de ese vehículo, puede pasar a los mundos superiores, por las «puertas» del Mental. Desde este momento se abre para el Ego una etapa brillantísima, de paz y felicidad, en cuyo descanso, como la vacación en el ejemplo de los alumnos de la Tierra, puede valorizar toda la labor realizada en la última existencia y en las anteriores, porque en esas condiciones puede memorizar, contemplar y aquilatar los resultados de toda su evolución. Y del balance que hace resulta la comprobación de resultados. Si ha tenido una larga evolución y ha aprendido cuanto en la Tierra es posible conocer y experimentar, se le mostrarán nuevos campos de experimentación y de prueba. Otros tantos mundos, superiores a la Tierra, en donde pueda continuar trabajando para aumentar su sabiduría, su moral y su poder. Pero si su adelanto, aprovechamiento, desarrollo y nivel evolutivo generales, no son todavía suficientes, tendrá que volver a la Tierra, para vivir en condiciones que le permitan adquirir las nuevas lecciones, pasar por las pruebas necesarias, saldar las cuentas que, en los niveles cósmicos de la vida hayan quedado pendientes, pagando en situaciones parecidas por todos los errores, delitos o faltas de cualquier orden que hubiere cometido y que, sufriéndolos en sí mismo, le enseñaran a tomar conciencia del verdadero error, conciencia que una vez impresa indeleblemente en la memoria cósmica del Ego, llega a constituir norma de conducta permanente en las vidas sucesivas.


  Apreciado todo esto por el Ego, llega el momento de preparar su regreso a la Materia, al mundo físico. Ayudado por sus Guías Superiores planea todo un nuevo programa de existencia y las entidades encargadas de su ejecución van elaborando todos los requisitos necesarios. Todos los detalles de la nueva encarnación son estudiados y creados prolijamente. Desde la clase de hogar en que nacerá, los padres que ha de tener, el lugar y país, la educación que deberá recibir, las relaciones que lo rodeen… Todos los detalles de la nueva existencia, hasta las pruebas que ha de vencer, accidentes, enfermedades y cuanto pueda servirle para nuevas y útiles experiencias, forman ese plan de la nueva encarnación. Y así preparado, se inicia el viaje de vuelta, pasando otra vez por todos los planos intermedios,' en cada uno de los cuales, irá recibiendo la envoltura o cuerpo respectivo, hasta su ingreso al nuevo cuerpo físico, el que será adecuado a las nuevas actividades que su propietario o conductor necesita.


  Pero en su nuevo tránsito por la Cuarta Dimensión, esta vez como observador, o estudioso espectador, mientras lo «impregnan» o construyen su nueva alma, tiene oportunidad de apreciar las tremendas fuerzas positivas y negativas que en ese mundo se mueven, y sus influencias y efectos en el mundo físico. Del mayor o menor impacto de esta nueva experiencia, y la forma como logre imprimirla en su conciencia de espíritu, dependerá mucho el temple con que, más tarde, enfrente las pruebas en que tales fuerzas actúen sobre él. Lo que llamamos tentación, no es sino el influjo de aquellas fuerzas provenientes de los distintos niveles inferiores del astral. Y lo que conocemos o denominamos «la conciencia», es la voz interior del Ego que, en su recuerdo de las pruebas y experiencias pasadas, trata de hacerse oír a través de la maraña de cuerpos que lo envuelven. Si ese recuerdo ha sido lo suficientemente evolucionado y fuerte para imponerse y vencer, se evitará nuevos errores como los ya cometidos otras veces. Así va superando el Ego, poco a poco, la ignorancia, el error y la maldad, que no es sino el fruto de la ignorancia de todo esto. Superando sus debilidades, sus defectos, sus pasiones y sus vicios; fortaleciendo sus aptitudes positivas, todas sus cualidades y virtudes, va dejando atrás, en el tiempo, la figura endeble y negativa de sus primeras encarnaciones, hasta llegar a niveles en que la cercanía a la superación terrena le abren las puertas de mundos habitados por humanidades más avanzadas y perfectas. En nuestro sistema solar, como en todos los demás sistemas planetarios, existe una gran variedad de mundos habitados por diferentes niveles de vida inteligente. Entre nosotros, por el momento, que nos basten como ejemplo la Tierra y Ganimedes, el satélite de Júpiter de que nos ocupamos en un libro anterior.


  CAPÍTULO VIII


  LAS REUNIONES SEMANALES Y EL PACTO


  Después de las explicaciones metafísicas de los anteriores capítulos, el lector estará más capacitado para poder apreciar en todo su alcance cuanto hemos venido narrando, y lo que se continuará refiriendo relacionado con esa etapa de mi vida tan llena de episodios que, para la generalidad de las personas, pueden resultar muy extraños, aun cuando han sido estrictamente ciertos.


  Y el mismo conocimiento que yo tuviera ya, en aquellos años, sobre todos los fenómenos relacionados con la vida en ultratumba, aumentaron el enorme interés que me habían producido las primeras experiencias, y esperé verdaderamente ansioso, la reunión acordada para ese próximo miércoles. Está de más decir que fui puntual, como siempre me gustó serlo, y que una vez reunido todo el grupo, se repitieron, más o menos, las escenas de la vez anterior. Los dueños de casa, amables y obsequiosos como siempre, presidían la conversación en la sala, y en los sitios de costumbre. Todos nosotros formando corro y conversando acerca de temas diversos; comentando los sucesos acontecidos aquí y allá, y sin referirnos en nada a los verdaderos motivos que nos convocaban ahí.


  Y se fue repitiendo lo que sucediera la vez anterior. La Hermana Lydia, poco después de conversar un rato, se fue adormeciendo. La conversación decayó lentamente hasta cesar, cuando ella comenzó a roncar con suavidad. Se apagaron las luces grandes y quedamos, de nuevo, a media luz como la otra vez.


  En silencio, esperamos. Otro estremecimiento y el pequeño estertor de la señora González, al incorporarse en su sillón y tomar una posición cómoda, y a continuación el saludo acostumbrado:


  —Buenas noches, queridos Hermanos —dijo la voz de barítono achapetonada del espíritu—. ¿Cómo están Ustedes?


  —Muy bien, Hermano Emilio —repuso Don Fermín.


  —Buenas noches, Hermano Gutiérrez —respondimos todos.


  —¿Qué tal ha estado, esta semana, nuestra Hermanita?, pues supe que estuvo algo resfriada en días pasados.


  —Sí; pero le corté muy rápido el resfrío; —continuó González—. No es conveniente que Lydia se exponga a los catarros, porque le duran mucho y sería propensa a complicaciones. Yo siempre la vigilo y al primer síntoma ataco el mal.


  —Verdad que tú tienes tus remedios secretos… ¿Te acuerdas cuando yo estaba grave?… Pero esa vez no valieron de nada.


  —Naturalmente; tenías que cumplir tu karma…


  —Es verdad, y no creas que he pensado burlarme. Todo lo contrario. Ahora me encuentro mucho más dichoso… más tranquilo y más entretenido que en esos tiempos, con tantas luchas y privaciones… Pero voy comprendiendo mejor las sabias causas que nos hacen pasar las duras pruebas de la vida de encarnados. Y mucho de ello se lo debo al Hermano Juan, pues desde que nos hemos juntado acá, me ayuda mucho con sus lecciones y consejos… En verdad, antes de venir a este mundo, cuando estaba en el vuestro, no tuve idea de lo maravilloso que es esto… Confieso que estuve bastante atrasado. Mas, ahora me voy dando cuenta de muchas cosas y de grandes verdades que antes ignoraba… No hay duda: la mayoría de los humanos desconoce lo que es la vida… ¡la Vida Eterna!


  —Así es… Pero no estabas tan atrasado, porque si así fuese, no hablarías de ese modo.


  —No sé… me parece que no conozco mucho. Al menos, ésta es la opinión que tengo de mí al compararme con el Hermano Juan, cada vez que estamos juntos; porque aquí vamos de un lado para otro y siempre andamos ocupados… ¡Qué distinto de lo que nos decían algunos en la Tierra!… ¡Los infiernos los purgatorios… o los bienaventurados, siempre ociosos, contemplando eternamente a Dios y a los santos…! ¡Bah!


  El español había pronunciado lo último con tal gracia y con un tono tan melodramático, que no pudimos menos que reírnos todos.


  —Sí; así es —continuó— más, perdonen. El Hermano Juan me dice que debe atender varias consultas especiales, y yo voy a dejarle el sitio. Ya nos volveremos a encontrar después…


  Un pequeño silencio, y luego la voz grave de Juan:


  —Buenas noches, amados Hermanos… Veo que están todos y me agrada saludarlos muy especialmente… El Hermano Gutiérrez ha sido muy humilde al juzgarse atrasado: es que, todavía no logró alcanzar la visión completa de sus vidas anteriores. Estaba fuertemente oprimido por los lazos materiales de una encarnación dura, en verdad. Pero de una encarnación que le sirvió para cancelar muchas deudas pasadas. Una encamación en que los sufrimientos vividos le ayudaron a subir, a ganar varios escalones en los niveles de la evolución espiritual. Por eso es que ahora se siente halagado, tranquilo… De no ser así, no hubiera podido llegar hasta este nivel y estaría más atrás, en aquellos grados en que ya se sufre lo que en la Tierra llaman «purgatorios»… Pero él ha vencido ya esos grados inferiores y comienza a vivir los niveles en que la Vida se manifiesta con más luz, más alegría y mayor paz… Perdónenme, ahora, que debo hablar unos instantes con nuestro Hermano Fermín…


  Como de costumbre, salimos todos al comedor, quedando González junto al sillón de su esposa. Huelga decir que los comentarlos del grupo versaron sobre las declaraciones de Gutiérrez y las explicaciones dadas por Juan. Poco era lo que podíamos opinar todos al respecto, pues nadie, en ese momento, conocía la vida íntima de quien fuera Emilio González. Sólo la señora Lydia, que fue su esposa y don Fermín, amigo de ambos. En cuanto a la hija, Chabelita, ya se ha explicado que la dejara muy bebé al desencarnar. Por tales razones, sólo pudimos hacer comentarlos personales acerca de la vida en ultratumba, y esto, únicamente de acuerdo con los conocimientos de cada uno en ese tema.


  Estábamos dialogando cuando, un cuarto de hora después, vino Don Fermín y nos dijo que Juan deseaba hablar conmigo.


  —¿Qué te pareció nuestra experiencia de la otra noche? —me preguntó después de intercambiar saludos.


  —Muy interesante. Ya había estudiado ese tipo de fenómenos. En teoría, no era nueva para mí. Pero fue la primera vez que lo he vivido conscientemente.


  —¿Estás convencido?


  —No tengo razones para dudar, conociendo, como te he dicho, sus causas y efectos en el terreno teórico, y muy particularmente al haber comprobado en mi conciencia la persistencia de sus efectos hasta hoy. Pero he estado pensando ¿por qué te llamé, entonces, «Hermano Leo», si tú te has presentado como «Hermano Juan»?


  —Muy sencillo, y ya te dije: Yo, en esa época, me llamaba Giovanni Leo. Tú, también, tenías por nombre Giovanni, o sea Juan en español. Para diferenciarnos, me llamaban a mí «LEO» a secas… Ahora, he preferido usar el nombre Juan como recuerdo de los dos en esa encarnación… Pero ya sabes que los nombres no importan. Ahora tenemos bastante de que hablar, porque nuestro encuentro en esta otra encarnación obedece a motivos muy especiales. Ya te dije que tendrás que prepararte para cumplir una misión muy difícil… Te esperan pruebas fuertes que habrás de vencer a fin de templar al máximo tu carácter, y de purificar más cada día tu espíritu, porque en los años venideros habrá cambios tremendos en este mundo y en esta humanidad. La guerra mundial que acaba de terminar ha sembrado semillas de tal naturaleza, que germinarán desórdenes, rencores y luchas de todo orden y la humanidad se adentrará, cada vez más en un caos tan profundo, que la violencia irá creciendo en todas partes y en todos los países, también, se repetirán las luchas sangrientas, el odio y la crueldad, hasta poner al mundo al borde de otra guerra universal catastrófica…


  Pero en medio de tanto desorden y de las atrocidades que, poco a poco irán aumentando, porque legiones de espíritus atrasados empiezan a encamar en la Tierra dentro de un Plan Cósmico para darles una nueva y postrera oportunidad de mejorar, ya que este planeta y todos sus habitantes se acercan al cumplimiento de un nuevo ciclo, en su evolución…


  —¿Un nuevo ciclo, dices?


  —Así es. No puedo ahora explicarte en detalle cuanto se relaciona con este trascendental punto. No tendríamos el tiempo suficiente esta noche. Sin embargo, ha de bastarte saber que tus estudios en la Orden a que perteneces te irán llevando a grandes descubrimientos y a conocimientos cada vez más profundos sobre todo ello…
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  —¿Te refieres a la Masonería?


  —No. A la otra, la de Inglaterra… Puedo anticiparte que en los próximos veinte años alcanzarás los más altos grados y llegarás a ocupar una posición de mando en Ella… Pero antes habrás de vencer pruebas muy fuertes, algunas de las cuales ya se acercan… ¡Perdona, no me interrumpas, mas no estoy autorizado para revelarte, ahora detalles de esas pruebas… Serán de todo orden y durarán varios años, porque tú has estado en esa Orden durante varias encamaciones últimas, y sólo bienes que pasar las pruebas supremas para que seas apto a ocupar sitiales de alta jerarquía… Sin embargo, como vamos a estar juntos en toda esta nueva encamación, tendremos tiempo largo para conversar sobre ello y estaré siempre a tu lado para ayudarte a soportar los sufrimientos hasta donde me sea permitido. Pero, después, se abrirá para ti una nueva fase y hasta un cambio de las condiciones de tu vida actual, que se encamina a dichas pruebas y que tendrás que vencerlas, porque de ese triunfo depende tu ascenso a nuevos escalones que te esperan…!


  Callamos unos instantes. Yo estaba impresionado.


  —No te preocupes, ahora, y espera que el Tiempo corra… Aquí vamos a estar muy ocupados, pues varios de los Hermanos del grupo necesitan resolver problemas urgentes. Incluso, problemas de salud para seres queridos, y ha llegado la hora en que vosotros y nosotros, deberemos unirnos por un tiempo a fin de realizar tareas que la Divina Providencia ha dispuesto sean efectuadas en común.


  —¿Tareas en común, dices…?


  —Sí. Para vosotros como para nosotros, va a ser una oportunidad de mayores experiencias… de hacer más mérito en provecho de los unos y los otros. Ya el Hermano Fermín conoce de esto y está de acuerdo. Y él hablará también contigo, aparte, porque deberás saber que los dos estuvieron ligados, en otra vida junto conmigo… Los designios de Dios son insondables, y Su Divino Amor permite maravillas en bien de todas Sus criaturas… Él hablará contigo, repito; y ahora, llámalos a todos, para hablar al grupo…


  Salí a cumplir su indicación, y una vez reunidos, el Hermano Juan sé expresó en estos términos:


  —Amados Hermanos: Ya hemos conversado varias veces, en forma particular con varios de vosotros, atendiendo problemas especiales de cada cual. Pero, en este momento, hemos de atender algunos casos en que la cooperación fraternal de todo el grupo habrá de ser muy valiosa para la mejor ayuda en esos casos… en esos determinados problemas, algunos de los cuales son problemas de salud que estamos dispuestos a salvar, pero que algunos requieren, también, una labor de equipo, una cooperación fraternal mancomunada… Varios de vuestros seres queridos están enfermos, y los médicos actuales no saben atenderlos o no quieren hacerlo en conciencia para explotar la situación y ganar más a costa de los pacientes… ¿No es verdad, hermano Antonio y Hermana Dolores?…


  —Sí. —Respondieron el Hermano Rojas y la Hermana Arriaga.


  —Esto ya lo habíamos tratado con los queridos Hermanos a quienes me acabo de dirigir, y ellos estuvieron de acuerdo en aceptar un pacto de amor y de unión fraternal de todos para ayudar a sanar a esos seres queridos, porque hoy podemos hacerlo, gracias a la intervención de un nuevo hermano espiritual que ahora se une, también, con nosotros, y que fuera un médico notable de la corte imperial de los Aztecas, en tiempos del último emperador, MoctezumaII, cuando la conquista de México por los españoles…


  Hubo una pausa, y todos nos miramos en silencio.


  —Aquel sabio médico azteca ha aceptado unirse a nosotros en todos los casos en que se requiera su intervención, para dar la salud a quienes vosotros queráis ayudar, siempre que no se cobre, nunca, nada… Sólo podremos intervenir para curar por AMOR… ¿Estáis conformes?


  Todos, unánimemente, respondimos que sí. Ninguno hubiera pensado otra cosa que no fuera un tipo de cooperación altruista, fraternal, y lo expusimos así, cada uno con firmeza.


  —Eso esperábamos de vosotros —continuó el Hermano Juan—; mas era preciso que lo declararais firme y espontáneamente. Ahora bien; el Hermano médico, junto a mí, os saluda con todo afecto y me dice que lo disculpéis de no hablar personalmente, porque aún no le es posible expresarse con fluidez en lengua española. Sabéis todos que el Tiempo no cuenta en este mundo del Alma, en esta Cuarta Dimensión, y para él, cuyo nombre en ese entonces era Itzcoatl, fue muy poco lo que lograra aprender de la lengua de los conquistadores, y los cuatro siglos transcurridos en vuestro mundo desde entonces, han sido para él como unos pocos días en esta Cuarta Dimensión…


  Todos nos miramos en silencio. Don Fermín agradeció en nombre del grupo, y preguntó qué querían de nosotros para llevar adelante ese tipo de colaboración.


  —Que estén dispuestos a prestar su ayuda personal, en cada caso o circunstancia en que sea necesario distribuir las tareas mancomunadas, para un mejor trabajo y una mayor rapidez. Por ejemplo, cuando se requiera buscar los remedios… A este respecto, me está diciendo el Hermano Itzcoatl, que las medicinas serán siempre fruto de la Naturaleza, la mayor parte de origen vegetal; pero que habrá que ver si algunas se encuentran donde Ustedes viven hoy, que no es lo mismo que el México de los aztecas.


  —Eso tendremos que resolverlo con vuestra ayuda; —insinuó Don Fermín— porque aquí, también, hay muchas plantas medicinales conocidas desde antaño por los indígenas. Será preciso que Ustedes nos indiquen las que puedan ser necesarias, aunque los nombres y los tiempos hayan variado, no creo que resulte difícil que el Hermano Itzc… Itz…


  —Dice el Hermano Itzcoatl, —interrumpió Juan— que no se molesten en aprender su nombre tan difícil… Que lo pueden llamar «Hermano médico» o «Hermano azteca», simplemente.


  —Bien; decía que el Hermano Itzcoatl puede, seguramente, indicamos en dónde encontrar lo necesario y con qué nombre se conoce aquí.


  —Dice el Hermano médico que así será…


  —¿No podríamos conocer algo de la interesante vida que, seguramente el Hermano Itzcoatl viviera en esa época? —pregunté yo.


  Hubo un momento de silencio, como si entre ambos espíritus hubiera una consulta. De nuevo habló Juan:


  —Me dice que es algo doloroso para él rememorar esos días, porque fue una existencia muy accidentada. Pero que, en prueba de su buena voluntad hacia nosotros, dará alguna información… Eran momentos de gran tribulación. Los guerreros blancos y barbudos habían llegado sin casi oposición, gracias al oráculo que se refiera al dios Quetzalcóatl, blanco y barbudo, por lo que el Gran Señor Moctezuma recibió a los guerreros de Hernán Cortés amistosamente. En esos días, el Emperador era mantenido como rehén por los conquistadores. Un verdadero prisionero rodeado de ciertas consideraciones, para servirse de él en el mejor dominio de los aztecas, y así, un grupo de los más allegados al monarca podían estar con él, y servirlo. Entre ellos, estábamos otros dos médicos y yo, cuidando la salud de nuestro Señor que ya era de edad avanzada. También había varias mujeres dedicadas a su servicio y entre ellas, pude comprender que una, muy bella, se entendía con los guerreros blancos y los mantenía informados de todo. Así se lo hice saber a mi Señor; pero no me creyó al principio. Esa mujer era muy astuta, y su belleza influía grandemente sobre Moctezuma. Incluso, llegué a conocer que mantenía relaciones amorosas con un capitán de Hernán Cortés, y todo esto se lo fui comunicando al Emperador… Pareció interesarse; pero no me dijo nada… En aquellos días, los médicos igual que el resto del personal adscrito al soberano, vivíamos en el Palacio. Sin embargo, los médicos podíamos salir con libertad para visitar a nuestras familias, y en una de estas salidas, una noche, noté que me seguían dos bultos. Apresuré el paso y esos dos hombres me imitaron. En la penumbra de la noche a media luna, vi que eran españoles por el brillo de sus cascos y armaduras. Corrí, pero ellos me alcanzaron. Era viejo y no portaba armas. Me clavaron varias puñaladas y huyeron, dejándome tendido en un charco de mi sangre…


  El Hermano Juan guardó silencio. Todos permanecimos callados, con la impresión de aquel relato que, por su intermedio, nos hiciera el espíritu de Itzcoatl… No quisimos insistir en más detalles, pues era natural que esos recuerdos resultaban muy penosos para él. Tras una ligera pausa, Juan volvió a hablarnos:


  —Ya están ustedes enterados de lo principal. Ahora sólo nos queda poner en práctica este pacto de amor y de unión espiritual, para que se tenga en vuestro plano material los muchos beneficios que esta alianza nuestra habrá de producir, hasta que la Divina Providencia lo permita. Y ahora, también, conviene informarles que, además de las reuniones regulares de todos los miércoles, si alguna vez se presentaren circunstancias de fuerza mayor que requiriesen un encuentro con nosotros en otro día y hora, no dejen de hacerlo. Bastará con que se pongan de acuerdo con el Hermano Fermín para facilitar la cita y ésta podrá efectuarse en cualquier día u hora… Siempre, uno de nosotros estará al alcance de vuestra llamada, y no existirá ningún impedimento…


  Guardó silencio. Igual nosotros.


  —Bien, Hermanos; la hora para ustedes es ya avanzada. Reciban el abrazo fraterno del Hermano Itzcoatl y del Hermano Gutiérrez y será hasta nuestra próxima reunión… ¡Quedad con Dios!


  Prendimos las luces y esperamos que la señora Lydia despertara. Se disimuló todo, como de costumbre, y poco después nos sentábamos a la mesa en donde nos aguardaban las tazas de humeante y sabroso chocolate.


  Al despedimos, yo me fui quedando al último, y en la puerta de calle, Don Fermín me dijo:


  —Te espero el sábado en la mañana, en la oficina…


  CAPÍTULO IX


  EPISODIO EN OTRA ENCARNACIÓN Y LAS PRIMERAS CURACIONES


  Conforme a lo convenido, aquel sábado fui a buscar al señor González a su fábrica, y nos encerramos en su despacho, como otras veces.


  —Ahora puedo confiarte —me dijo— que el próximo miércoles tendremos a otra Hermanita con nosotros. Pero sólo en forma eventual, por razones de salud. Se trata de una hermana de nuestro Hermano Antonio. Ella y un hermano menor de ambos, están padeciendo de tuberculosis avanzada, que hasta ahora no ha sido combatida eficazmente por los médicos, porque no tienen los recursos suficientes para soportar la verdadera explotación que han querido hacer con ellos. Y su condición social y cultural no son para dejarlos en un hospital de Beneficencia, que ya tú sabes qué trato da a lo§ pacientes… Por eso vamos a tratarlos nosotros, ayudados con el médico azteca, el que se ha comprometido a sanarlos totalmente, como me lo ofreció la otra noche, antes de que tú hablaras a solas con Juan.


  —¿La hermana de Antonio conoce ya nuestro secreto?


  —Él la ha preparado convenientemente. Es una muchacha joven pero muy seria y consciente. Ha prometido guardar estricto secreto de todo, y lo hará, porque nuestros aliados espirituales ya la han probado. En cambio, su hermano menor no concurrirá. Es un muchacho bueno pero un poco alocado. No puede comprender ni participar de nuestro secreto. Por eso, únicamente irá ella, para recibir todas las indicaciones en forma personal y así tener más fe, y poder dirigir al muchacho en el tratamiento. En cuanto a nosotros, tendremos que repartimos la labor de conseguir los medios para ese tratamiento…


  —Perfectamente; así lo haremos.


  —Bien… Ahora hablemos de nosotros… El Hermano Juan me pidió colaborar con él para hacerte ver algo de otra encarnación en que los tres estuvimos ligados muy fuertemente. No quiero adelantarte nada para que no pienses que puede mediar una influencia sugestiva en el fenómeno que vamos a realizar. Yo también conozco algunas de mis anteriores existencias, y ya, otra vez, habíamos estado unidos en una lejana vida anterior… Tú estás ya preparado para esta clase de experiencias, y esta misma noche podremos llevar a cabo la prueba… ¿estás de acuerdo?


  —¡Naturalmente! Y no sabe Ud. Don Fermín cuánto se lo agradezco.


  —No es nada. Todos estamos obligados a ayudarnos en distintas formas, y ésta es una de ellas… Entonces vamos a ponernos de acuerdo. ¿A qué hora acostumbras acostarte los sábados?… ¿No tienes ningún compromiso social?


  —No, hoy no. Y por lo general lo hacemos entre once y media y doce.


  —Bien; entonces procura estar en condiciones de dormirte a las doce esta noche. Y pon tu mente en nosotros dos:. Juan y yo… lo demás es cosa nuestra.


  —¿No podría decirme algo por adelantado?


  —¿Para qué? ¿No lo vas a vivir, de nuevo, tú mismo? ¿Quieres exponerte a pensar que hemos influido en tu conciencia para imprimir una ilusión, una sugestión previa que se manifieste, de alguna manera, en lo que después suceda?… Tú mismo has dudado, muchas veces. Has tratado, siempre, de buscar todas las posibles explicaciones en los terrenos de la razón y de la lógica… Si te adelanto algo, podrás creer, más tarde, que implantamos en tu mente una idea, y que esa forma de pensamiento generó, luego, imágenes y situaciones ilusorias… No; espera y ya conoces cómo prepararte para ello…


  


  Esa noche, después de comer, escuchamos música selecta mi esposa y yo. En ese entonces, a fin de semana, había espacios radiales muy hermosos por la noche, dedicados a conciertos en que se podía gozar de las obras de los grandes maestros, unos clásicos y otros románticos, y tanto Marita como yo disfrutábamos enormemente con ellos. Por lo general, esos programas terminaban cerca de las doce, y de tal suerte, pude limpiar mi mente de toda preocupación y mantenerla en un estado absoluto de paz, ayudado por los efectos balsámicos de las delicadas melodías que escuchamos por una hora casi.


  El reloj de mesa que había sobre nuestro comodín del dormitorio marcaba cinco minutos para las doce cuando apagamos las luces, disponiéndonos para dormir. Es natural que, en esos momentos, mi pensamiento estuviese fijo en los Hermanos Juan y Fermín, y en poder entrar en contacto con ellos en la Cuarta Dimensión…


  Pasaron los minutos. No sé cuántos, y mi cuerpo se fue hundiendo en la plácida quietud de su total relajamiento… Mi conciencia era clara todavía y, poco a poco, me encontré caminando por un sendero rodeado de brumas… Vi que por el sendero venían hacia mí dos personas que se me acercaron, sonrientes: eran Fermín y Juan. El primero, igual como yo lo conocía; el segundo, con su hábito de monje.


  —Muy bien —me dijeron—; ahora vamos juntos, porque nos han permitido visitar ese pasado…


  Los tres comenzamos a caminar por el sendero, penetrando en una como niebla espesa que nos envolvía por todas partes… Fui perdiendo de vista a mis acompañantes en medio de esas brumas y, de pronto aquello se despejó y me encontré en una enorme sala circular, rodeada por columnas de blanco mármol y con pisos de mármoles jaspeados que brillaban con fino pulimiento. Una serie de muebles de bronce, artísticamente cincelados, estaban diseminados por la estancia, en la que me encontraba en ese momento hablando con un venerable anciano, de porte distinguido, que vestía una toga blanca finamente bordada en oro. Yo iba cubierto con un peto de cuero con escamas de metal, y llevaba cubre-piernas de bronce y sandalias de cuero, aparte de una espada gruesa y corta al cinto. Me sentía muy cansado, y mi cuerpo estaba bañado en sudor y polvo. En aquel instante le estaba hablando, con voz jadeante al anciano:


  —¡Padre… nos han vencido!… ¡Los visigodos están entrando a Roma por todas partes!… ¡Nuestras legiones han sido destrozadas y los restos del ejército huyen!… Tenemos que hacer lo mismo y llegar a la costa en donde están las galeras…


  —¿Y Paulo? —preguntó con ansiedad mi padre.


  —Seguía combatiendo y me gritó que viniera a salvarlos antes de que los bárbaros puedan llegar hasta acá…


  El anciano se llevó la mano al pecho. Su emoción era muy grande. En ese instante vino corriendo del interior una hermosa joven, mi esposa, que se abrazó a mí llorando. Tras ella vino mi hermana, Claudia, que se abrazó a nuestro padre. Habían escuchado todo… Varios esclavos contemplaban la escena a respetuosa distancia.


  —¡Padre, no hay tiempo que perder!… ¡Huyamos antes que vengan esos malditos!


  Nuestro padre reaccionó.


  —¡Un procónsul no huye! —exclamó con furia.


  —Sí, padre… ¡pero están ellas!… ¿Vamos a dejarlas que sean pasto de los bárbaros?…


  El viejo patricio luchaba con su orgullo y con su dignidad de antiguo general del Imperio. Se pasó la mano varias veces por la frente y dio algunos pasos por la estancia como indeciso. De pronto escuchamos galope de caballos que se acercaban. Un legionario que me había seguido hasta allí, entró corriendo.


  —¡Son nuestros! —gritó.


  Los caballos se habían detenido en la explanada exterior de la villa, y en la puerta de la sala irrumpieron varios guerreros…


  —¡Paulo! —Fue la exclamación de todos.


  —¡Sí, padre!… —dijo el recién venido, que vestía insignias de General, y traía las ropas destrozadas y llenas de sangre de una herida en el brazo, toscamente amarrada con un trozo de tela… Se abrazó al anciano y luego, más repuesto, nos dijo—: Tenemos que huir, es la única forma de salvarlas… —Y señaló a mi mujer y a Claudia—. Los bárbaros están saqueando Roma y no tardarán en venir hasta acá. Tenemos el tiempo preciso para llegar hasta la costa. Allá nos esperan varias galeras con la misión de salvar lo que se pueda. No perdamos tiempo, padre…


  Éste movió la cabeza con un ademán como si quisiera apartar penosos pensamientos. Miró a las jóvenes, y con voz trémula en que se notaba el gran esfuerzo que hacía al tomar esa resolución, dijo:


  —¡Sea!… Pero que todos sepan que Servio Tulio cede por salvarlas… —Y volviéndose a ellas—. ¡Hijas mías! reunid todas las joyas y aseguradlas en un lienzo que podamos llevar en la litera…


  —Perdón, padre —insistió Paulo—; no podemos usar las literas; sería muy lenta la marcha y nos expondríamos a que nos alcancen. Habrá que cabalgar todos.


  —Sí, padre; —añadió Claudia— nosotras también sabemos montar. ¿Te acuerdas que lo hicimos muchas veces en estos campos?


  —Bien, hijos míos; que así sea… Y en cuanto a vosotros —añadió, volviéndose hacia el grupo de esclavos que contemplaban en silencio la escena desde el fondo del gran salón— podéis salvaros como mejor os plazca. ¡Sois libres desde ahora!… Y, también, podéis llevaros cuanto os guste de todo lo que aquí tenemos, antes de que caiga en manos de los bárbaros…


  Penetró en una salita en donde se guardaban documentos valiosos, y tras de separar varios, quemó el resto en un hornillo de bronce en que habían carbones encendidos para los inciensos perfumados.


  —¿Estamos listos? —preguntó al vernos reunidos y con los atados.


  —Sí —contestamos todos.


  Miró con tristeza aquel recinto y salió seguido por nosotros. Afuera nos esperaban seis legionarios y un grupo de caballos con las monturas listas. Mi hermano dispuso que él iría a la cabeza, con el legionario portador del Águila. Nuestro padre y las mujeres marcharían en el centro, y yo con los demás soldados, escoltaríamos al grupo.


  Desde la amplia explanada rodeada por jardines de nuestra hermosa villa, se divisaba, a lo lejos, en dirección a Roma, los resplandores rojizos que, en medio de la joven noche, anunciaban los incendios y el saqueo de la capital, caída en manos de las hordas de los visigodos de AlaricoI…


  Cuando llegamos a la costa, reinaba enorme desorden en torno a los muelles. Mucha gente pugnaba por tomar las naves, y los guardias de las galeras impedían con las armas, la invasión del populacho. Mi hermano se abrió paso lanzando el caballo sobre muchos y nuestros soldados nos ayudaron a llegar hasta la planchada que unía el muelle con uno de los barcos. En aquel instante, se escucharon gritos y bulla de tropas a caballo. Un tropel numeroso de jinetes irrumpió en la escena y llegaron hasta donde nosotros estábamos desmontando. Eran soldados fugitivos capitaneados por un mocetón hercúleo con aspecto de gladiador, que metió su caballo entre nosotros y la planchada.


  —¡Atrás! —le gritó Paulo—. ¡Paso al procónsul Servio Tulio!


  El hombrón lo miró de arriba abajo, y con insolencia le repuso:


  —¡Ya no me importan los procónsules, ni valen nada los generales!… ¿Acaso nos salvaron de los godos?… ¡Acá mando yo!


  Y uniendo la acción a la palabra, atacó a mi hermano que acababa de desmontar. Mientras Pulo se defendía de su adversario a caballo, yo desenvainé mi espada y me enfrenté a otros soldados que nos rodeaban. Trataba de defender a mi padre y a las mujeres. Mi padre también peleaba ya espada en mano con otros. En eso sentí un fuerte golpe en la espalda y la punta de una flecha me salió por el pecho. Un dolor terrible me invadió el tórax y sentí que las fuerzas me faltaban. Traté de sostenerme en pie, pero no pude, y tambaleante, fui a caer de rodillas junto a mi padre que, en ese momento se desplomaba chorreando sangre de una enorme herida en la cabeza. La boca se me llenó de sangre, un gran desvanecimiento me invadió todo el cuerpo y al caer en tierra, la última visión de mis ojos fue ver a mi mujer y mi hermana arrastradas a viva fuerza hacia la galera por un grupo de los amotinados…


  Las tinieblas me rodearon… y fui despertando poco a poco. Aún era de noche, y a mi lado, Marita, dormía tranquilamente. No quise hacer ruido; pero me levanté con sigilo. Me abrigué con la bata y penetré en mi escritorio contiguo al dormitorio. Allí, sin prender luces, tenía un relojito con esfera luminosa: eran las cuatro de la madrugada, y por más que quise volver a dormirme, no logré hacerlo hasta que amaneció…


  


  Los dos casos de tuberculosis


  Aquella visita a la Cuarta Dimensión había sido tan vívida; tan nítidos los menores detalles, que, en verdad, era imposible que se tratara de un sueño. Sin embargo, quería estar seguro de que eso fue verdad. Que no era una simple creación de mi mente, una ilusión subconsciente…


  Pero en ello habían figurado, también, Don Fermín y el Hermano Juan. Luego, desaparecieron como tales, para aparecer en la acción, o en el Pasado, a no dudarlo, como Servio Tulio, mi padre, y Paulo, mi hermano. Y repito que todo ese episodio fue tan nítido, y viví los menores detalles con tal intensidad y sin la menor confusión, como otras veces nos sucede en los sueños, que pasé aquel domingo sin poder apartar de mi mente ese episodio. ¿Era, en verdad, un trozo de mi pasado?… Con esta idea, cada vez más intrigado, estuve asistiendo a los compromisos familiares que en casa de mi madre política nos entretuvieran todo el día. Ya, para entonces, había ido creciendo el cariño entre nosotros. Se habían esfumado las nubecillas que una vez turbaran la armonía, y todo el grupo disfrutábamos de franca y cada vez más profunda comprensión y afecto.


  Pero en medio de las conversaciones y de los halagos que nos rodeaban ese día, me asaltaba, por momentos, el deseo de buscar una posible prueba para saber cuál era la verdad estricta de aquellas visiones del Pasado… Y decidí ir a hablar al día siguiente con Don Fermín.


  Ya disfrutaba de libertad en mis horrarlos, porque había comenzado a trabajar independientemente, por mi cuenta, y así pude ir, temprano en la mañana, a la fábrica del señor González. No le llamó la atención mi inesperada visita.


  —Suponía que habrías de venir: —me dijo en cuanto entré— porque te conozco y me consta que no aceptas de ligero esta clase de experiencias… Quieres saber, en verdad, si yo he sido Servio Tulio, el procónsul romano, padre tuyo en esa época; y si el que hoy es espíritu protector tuyo, Juan, fuera entonces tu hermano Paulo, general romano en esa vida… Y quieres, seguramente, convencerte de que lo de anteanoche no fue un sueño, sino la reproducción exacta de los últimos momentos de esa encarnación, que terminaron con el alevoso asesinato de nosotros tres, y el rapto y ultraje de mi hija y de tu esposa de esa vida…


  Guardó silencio. Yo no sabía qué decir, porque me había tomado por sorpresa, y me encontraba confuso y acortado.


  —No creas que pretendo aparecer como adivino del pensamiento —continuó—; no tengo ese don. Pero esto te demostrará que en verdad estuvimos juntos la otra noche. Que vivimos juntos esa experiencia en la Memoria de la Naturaleza de la Cuarta Dimensión, y que ello es prueba suficiente de la verdad sobre ese pasado en que estuvimos encarnados en esos roles de la Vida…


  Una emoción profunda me embargaba. Él, también, se hallaba emocionado, y pese a su gran dominio, vi que en sus ojos brillaban dos lágrimas. Nunca, hasta ese momento, lo había abrazado. Pero una fuerza incontenible me empujó a hacerlo. Me eché en sus brazos y sentí la necesidad de besar su frente…


  —¡Padre mío! —musité sin poder contener, también, las lágrimas.


  Y él, al recibir mi ósculo en la frente, con voz entrecortada musitó:


  —¡Que Dios te bendiga… mi amado Andreas…!


  


  Ese miércoles, como ya se había acordado, tuvimos la visita de la hermana de Rojas, Lucrecia. Era una muchacha de unos 18 años, más o menos. Muy bonita y graciosa, al parecer llena de vida y de amable coquetería. Nadie, al verla, supondría que era víctima de un mal tan serio, pues, a pesar de su lozano aspecto, ya tenía cavernas pulmonares. Es claro que en las mujeres ayuda mucho el maquillaje. Y su aspecto general habría engañado a cualquiera que no supiese que las radiografías acusaban la gravedad del caso. Y, según nos explicó, su hermano Femando también se encontraba en iguales condiciones. Es natural que nosotros no insistiéramos en preguntas indiscretas. Fue ella misma, invitada por su propio hermano Antonio, la que hizo tales declaraciones una vez que se presentaron los espíritus del Hermano Juan y del Hermano Itzcoatl, porque había sido preparada previamente por Antonio para no alterar en nada el secreto acostumbrado en cuanto a la Hermana Lydia.


  De tal suerte, esa sesión fue dedicada íntegramente al caso específico de los dos hermanos enfermos. Lucrecia tomó asiento, un rato, junto a la señora González y el médico azteca ingresó en la materia de la médium para auscultarla. El examen fue en silencio. Después de un lapso en que todos nos manteníamos a la expectativa de lo que iba pasando, tornó a hablar el Hermano Juan:


  —El Hermano médico me dice que curará a los dos. Que, por lo pronto, suspendan todo tratamiento, porque él les va a dar las indicaciones precisas para curarse, y que no tendrán que volver a verse con esos médicos desnaturalizados que hacen juramentos para recibirse y luego los olvidan por afán de lucro.


  Y luego, nos pidió prender la luz a fin de poder anotar en un cuaderno todas las indicaciones referentes a los primeros pasos a dar. A plena luz, la Hermana Lydia, sentada cómodamente en su sillón y con los ojos cerrados, fue dando las prescripciones con la voz grave y de bajo profundo de Juan, para que Lucrecia y su hermano pudieran ser instalados en un albergue ubicado en la Carretera Central, cerca de Chosica.


  —Se trata —nos explicó— de una pensión correspondiente a una agrupación de artistas que tienen allí a manera de retiro vacacional y que, pensamos, puedan Uds. conseguir que se les permita alquilar un cuarto por unos meses, para que vivan el mayor tiempo posible en zona de aire muy puro, lejos de la ciudad. Itzcoatl me dice que no será necesario llevarlos hasta las sierras. Que en ese sitio es suficiente.


  —¿Cómo podrán lograr que los acepten si es un lugar privado perteneciente a una asociación particular? —inquirió Don Fermín.


  —En esto debe ya funcionar el equipo. Varios de ustedes son masones, y en las logias de Lima hay varios artistas socios de esa agrupación.


  —Así es —aseveró Rojas—. Voy a dar los pasos inmediatamente.


  Mis otros compañeros de Logia y yo prometimos tratar el asunto con toda premura. En efecto, en varias logias existían miembros de la mencionada entidad artística y este punto fue dejado enteramente a nuestro cuidado.


  En cuanto a medicamentos y alimentación, tuvimos una verdadera sorpresa. Como medicina sólo iban a usar el jugo de la corteza de los árboles de plátano.


  —Sí; para extraerlo basta con inferir varios cortes inclinados en forma deV en el tronco de un árbol de bananas, y recoger en un recipiente adecuado el líquido transparente y pegajoso que brota. Ese jugo deberán tomarlo por cucharadas tres veces al día, con el desayuno, con el almuerzo y con la cena. Dos cucharadas cada vez, durante el tiempo que nosotros les indiquemos. Más adelante se les indicará lo conveniente…


  Pero tienen que conseguir el jugo fresco; no sacar sino la cantidad suficiente para cada día, porque después se descompone.


  Éste fue otro de los puntos en que todos nos repartimos la tarea de conseguir tan extraña medicina. No era difícil llegar a lugares en que hubiera plantaciones de plátanos. En esa época, 1948, había muchas zonas cultivadas en torno a lo que hoy constituye la gran Lima, y entre todos conseguimos obtener el precioso jugo de varios platanares. Entre el grupo nos repartimos el trabajo y acordamos la forma de asegurar que los dos jóvenes tuvieran, todos los días su ración.


  En cuanto al régimen de vida, no hubo gran diferencia ni dificultad para asegurarles una alimentación adecuada. Se les había indicado menús con abundancia de frutas, legumbres, quesos frescos pasteurizados, leche, menestras y no mucha carne. Habían de tomar un desayuno con frutas cítricas, leche y avena en abundancia, y hacer paseos suaves por el campo, sin fatigarse, descansando entre las matas y tomando un breve baño de sol pero sin exponer el cuerpo desnudo a los rayos. Y después del almuerzo, abundante y variado, sin mayores restricciones que el propio deseo de cada uno, tenían que dormir una siesta de una hora, por lo menos, después, otras dos horas de paseo por el campo, como en la mañana, hasta que el sol comenzara a declinar, y luego regresar y reposar en su alojamiento sin volver a salir ni exponerse, para nada, al frío y humedad de la noche, procurando entretenerse con distracciones que mantuvieran la mente alejada de toda preocupación o motivo de aburrimiento.


  Esto, a grandes rasgos, fue el plan general del tratamiento que el azteca les diera a los hermanos de Rojas, tratamiento que comenzaron a poner en práctica en el corto lapso de diez a doce días, tiempo que tardamos el grupo en conseguir el alojamiento y contratar los sitios en donde nos proveeríamos del jugo de plátanos y de las provisiones.


  —Una vez por mes —nos había dicho el Hermano Juan, en nombre del Hermano Itzcoatl— veremos si es necesario que vengan a vernos; mejor dicho, que venga Lucrecia. Más adelante, se les dará las indicaciones que fuesen necesarias, porque el Hermano Médico los irá visitando con frecuencia. Aunque ellos no se percaten de su presencia, él los reconocerá a su manera y nos avisará lo que estime conveniente. Pero me dice que si cumplen en todo, no tardarán más de seis meses en estar totalmente sanos.


  CAPÍTULO X


  SECRETOS Y LECCIONES CONFIRMADAS CON EL PACTO


  Los Fantasmas - Las Casas Embrujadas - Los Entierros


  A medida que iban corriendo las semanas y los meses, me fui persuadiendo de la enorme importancia que para mi vida y mi evolución, entrando en una nueva etapa, estaban representando aquellas sesiones y aquel insólito pacto. Cada vez más, semana a semana, se estrechaban los lazos que fraternalmente nos unían, a encarnados y descarnados —o vivos y muertos como dicen los profanos—; y todo esto se fue afirmando en una serie de experiencias y de comprobaciones de antiguos hechos y viejas tradiciones, que significaron, poco a poco, la comprensión de infinidad de fenómenos vividos en diferentes épocas. Ahora, ante nuestra comunicación constante con los seres de ese «más allá» misterioso de que hablan los que ignoran todo esto, se fueron aclarando enigmas, explicando secretos, y confirmando las verdades que en el Cosmos tienen relación con todos los fenómenos de la Vida en Ultratumba.


  Y así fue cómo encontré la explicación a muchos casos raros que tuvieran lugar en el seno de mi familia, en diferentes etapas de mi vida y en varios sitios en los que transcurriera la existencia de nuestro grupo familiar. Para ello, voy a referirme a hechos que han tenido lugar, de preferencia, en torno nuestro; hay mucha gente que ha conocido o ha vivido experiencias relacionadas con ese «más allá» incomprendido y misterioso. Pero creo que nada de lo que se narre ha de tener mayor fuerza que aquello que uno mismo, o sus familiares más íntimos, tuvieron oportunidad de ver, sentir, vivir en una palabra. Y de tal manera, paso a referirme, por orden cronológico, una serie de hechos acontecidos entre los míos, hechos que en esos momentos quedaran sin ninguna explicación y que, ahora, con los estudios y experiencia adquirida en la materia, podré explicar en forma convincente. Porque, después de narrar los diferentes fenómenos, me ocuparé en explicarlos a la luz de los nuevos conocimientos adquiridos, sobre la Vida en Ultratumba.


  Las Estatuas que se Hablaron


  Éste fue un hecho que tuvo lugar antes de mi nacimiento, y que siempre lo oí referir a mis padres y abuelos, cuando se explicaba el motivo de haberse deshecho de dos valiosos bustos de bronce. En ese entonces, mi familia vivía en una casona antigua, de altos, con amplias y numerosas habitaciones, entre las que figuraban dos grandes salones de recibo. Dicha casa, ubicada en la calle de Ortiz, en el mismo centro de Lima, y en la que yo naciera después, no existe ahora porque fue demolida hace años para la construcción de un edificio de pisos. Y en esa casona tuvieron lugar varios de los extraños fenómenos que estoy narrando.


  Contaban los míos que antes de mi nacimiento, en el salón principal, había dos grandes y pesadas columnas de fino mármol jaspeado italiano, que sustentaban, cada una, un busto de bronce de tamaño natural representando a mi abuelo y abuela paternos, ya fallecidos desde antes que mis padres se casaran. Estas columnas, una de las cuales todavía conservo en mi poder en mi escritorio, estaban colocadas a ambos lados de un gran tremaoux, mueble muy de moda en esos tiempos, ocupando ese conjunto, con dos sillones más, toda la pared central del salón que daba frente a la puerta de comunicación con el dormitorio de mis padres.


  Junto a dicho dormitorio había una pequeña salita de estar, en donde acostumbraban a veces reunirse mi madre con dos hermanas y mi abuela materna, y en donde, igualmente, conversaban, también, de sobremesa, con mi padre. El hecho fue que, una noche, después de la cena, más o menos a las diez, se hallaban allí en tertulia mis padres, mis dos tías y mi abuela, mientras mi abuelo materno leía como de costumbre en su sala-biblioteca, a otro lado de la casa.


  Contaron que la conversación del grupo se detuvo al sentir claramente que, desde, el salón grande, llegaba en ese momento hasta sus oídos el rumor como de otra conversación. Siempre dijeron, todos, que habían escuchado hablar a dos personas, aun cuando no pudieron precisar claramente las palabras, y que se habían levantado intrigados, porque ese salón estaba cerrado y a obscuras y sólo tenía dos puertas de ingreso: una al pasillo de entrada que daba a la escalera principal, y la otra, la de comunicación con el dormitorio contiguo.


  Como el ruido de esa extraña conversación continuara, se habían dirigido todos al salón y al penetrar y encender desde la puerta la lámpara central, se quedaron helados al contemplar que los dos bustos de bronce habían movido la cabeza como saludándose el uno al otro…


  Siempre contaron éste hecho en mi familia, y explicaron que, por tal razón, cuando mi madre estaba esperando mi nacimiento, le pidió a mi padre llevarse ambos bustos, que fueron guardados muchos años en poder de otro tío, hermano de mi padre…


  


  El amigo Ritz


  Por esa misma época, mi padre tenía un amigo muy íntimo apellidado Ritz. Mi madre y mis tías, que lo conocieron, decían siempre que era un joven muy simpático y habían tenido tiempo en tratarlo, pues yo no fui el primer hijo, ya que antes hubo dos pérdidas. Así hubo el tiempo suficiente para que Ritz llegara a granjearse el cariño de todos los familiares de mi madre.


  La escalera de entrada a esa casona tenía un descanso con una reja, en la que estaba la cadena que iba a la campanilla, porque aún no había timbres eléctricos en ese entonces. Y dicen que el amigo de mi padre, vivaracho y alegre, no se contentaba con halar de la cadena para anunciarse, sino que, además, gritaba; «¡Humberto! ¡Humberto!… ¡Soy yo!…».


  Pasó un tiempo, y el joven cayó enfermo. Vivía solo y no tenía familiares. Así pues, mi padre y mi madre lo acompañaban todos los días en la clínica a la que fuera conducido. El mal se agravó, y una noche, de regreso a la hora de comer, los que serían mis padres, con el resto de la familia, comentaban con profunda tristeza que los médicos no daban esperanzas de salvarlo. Toda la familia reunida en el comedor, escucharon sonar la campanilla de la escalera y la voz de Ritz, que desde el descanso, gritó, como de costumbre: «¡Humberto! ¡Humberto!… ¡Soy yo…!».


  Salieron, asombrados, y en la escalera no había nadie… Mi padre, impresionado, decidió ir inmediatamente a la Maisón de San té, y mi madre fue con él… El amigo Ritz había fallecido exactamente a la misma hora en que lo escucharan todos llamar a mi padre desde el descanso de la escalera…


  El Visitante Invisible


  Este caso tuvo lugar a pocos días de haber nacido yo. Se ha descrito ya cómo el gran salón de recibo colindante con el dormitorio de mis padres, tenía una puerta de comunicación entre ambas piezas. Siempre oí contar en casa, hasta la muerte de mis progenitores y mis tías, que una noche, mientras el resto de familiares cenaban en el comedor, mi madre, en cama todavía cuidándose del parto, como era usual en esos tiempos, conversaba alegremente con una amiga íntima que vivía entonces con nosotros, pasando una temporada, y cuyo nombre fue Graciela Basurco. Ésta paseaba por el cuarto, llevándome en brazos para hacerme dormir, y, de pronto, ambas escucharon los pasos de una persona, al parecer pasos de hombre, que caminaban por la sala viniendo en dirección al dormitorio. Las dos se quedaron mudas y temblando. Los pasos llegaron hasta la puerta del salón y ésta se abrió lentamente. No se veía a nadie. Pero los pasos se sintieron dentro del cuarto, atravesándolo hacia la cama donde estaba mi madre y se detuvieron como si fuera una persona que había entrado y se parase junto a ella a saludarla.


  Siempre contó la autora de mis días que sintió, nítidamente, como si una personada besara en la frente… pero que fue un beso helado que le produjo un escalofrío intenso en todo el cuerpo.


  Graciela estaba paralizada, pálida y temblando, y mi madre sólo atinó a gritarle; «¡Cuidado con el bebe!… ¡no te muevas!…».


  En ese momento, los pasos volvieron a sentirse, en dirección a la sala, cual si aquel visitante invisible retomara al salón. Pasaron el umbral y la puerta, lentamente, se cerró, sola… Los pasos se sintieron perderse en esa amplia estancia y cesaron de golpe… Sólo entonces, ambas mujeres chillaron, llamando a gritos al resto de la familia, que al entrar al dormitorio para ver lo que sucedían las encontró a punto de desmayarse… Está demás decir que mi padre y mis abuelos ingresaron a la sala; pero allí no había nadie…


  El Enano Negro


  Yo tenía, más o menos tres años, y me acuerdo perfectamente, pues ya sabemos que los recuerdos de la infancia se conservan con mayor nitidez que otros a edad adulta.


  A esa edad, yo dormía en una camita de bronce con barandas, que usé hasta los seis años, y que estaba en un pequeño anexo al aposento de mis padres, en la misma casa de la calle Ortiz.


  Como he dicho, los recuerdos de la infancia tierna se conservan mucho mejor que los de años mayores, porque las neuronas cerebrales captan con mayor fuerza las impresiones, y este fenómeno es conocido por todos los psicólogos y psiquiatras. Así pues, no debe extrañar que yo mantengo vivo en mi memoria este caso, ya que me impresionó hondamente al repetirse varias veces, El hecho fue como sigue:


  Mis padres y yo dormíamos profundamente, cuando algo me despertó. Me senté en mi camita y vi un bulto negro acurrucado a los pies de la cuja y agarrado a los barrotes de la baranda, remeciéndola. Puedo asegurar que no era sueño, porque grité asustado, varias veces, hasta que mi madre se despertó, en el otro cuarto, y me preguntó qué me pasaba.


  —¡Cuco! ¡Mamá!… ¡Cuco! —Recuerdo haber dicho.


  El bulto se desprendió de la baranda y se deslizó por el suelo haciendo una extraña pirueta. Era del tamaño de una criatura como de mi edad, pero con una gran cabeza y un cuerpo todo negro y vaporoso que se esfumó al levantarse mi madre con mis nuevos gritos.


  Creyeron mis padres que había sido una pesadilla, y me llevaron a su cama… Pero noches después, se repitió la extraña visita. Volví a despertarme, más o menos a la misma hora, y el enano negro estaba, otra vez, agarrado a los balaustres de mi camita. Entonces no sentí el miedo de la vez pasada, porque entonces vi que la cara del enano me sonreía y su enorme bocaza se abrió en una silenciosa carcajada. Repito que no estaba dormido, pues me senté en la cujita y me quedé contemplando curiosamente al aparecido, que, entonces, comenzó a dar saltitos por el cuarto y me hacía como venias y saludos amistosos, con su cara de payaso riendo alegremente.


  No tengo idea de cuánto tiempo duró esta escena. Lo que si estoy seguro es que el baile del enano negro me entretuvo un largo rato, y que terminó haciéndome adiós con una mano, y al esfumarse al fondo de la habitación, me trepé sobre la baranda y fui a despertar a mi madre. Está de más decir que volvió a creer que había sido un sueño… Pero el repetirse estas escenas varias veces, optaron mis padres por trasladarme, con cama y todo, a su dormitorio, y no volví a recibir más la visita nocturna de aquel extraño payasito bailarín…


  El caso de la familia Sologuren


  En tiempos de mi niñez, y hasta bien avanzada mi adolescencia, recuerdo haber conocido a unos amigos de la familia, con quienes alternábamos visitas, y que se apellidaban Sologuren. Y recuerdo, así mismo, haber oído narrar a mis padres y mis tías, el caso que tuviera lugar en el seno de esa familia.


  Vivían, por aquel entonces, en una vieja casona colonial de la calle San Sebastián, casona de anchas paredes como todas las construidas en el virreinato, y la señora Sologuren aseguraba que, desde que se habían instalado en el inmueble, todas las noches una vez al mes, se despertaba violentamente con el ruido producido por dos hombres que peleaban insultándose en una sala contigua al dormitorio. Ante lo insólito del hecho, la primera vez había despertado a su marido, y ambos, levantándose, habían contemplado, aterrados, a dos sujetos que se batían espada en mano en medio del salón de su casa.


  La extraña visión había vuelto a repetirse varias veces, en los meses siguientes, y los amigos Sologuren, fueron observando que el caso tenía lugar, siempre, en la misma fecha del mes. Decía el señor, que la escena se repetía con asombrosa nitidez. Que ambos personajes vestían ropas antiguas, como las del sigloXVII, y que el ruido del combate era claro y llegaba a despertarlos, siempre. Añadieron que no podían alejarse de la casa pues la habían comprado en buenas condiciones de precio, y que ya la historia del extraño suceso era conocida de muchos, por lo que nadie se interesaba en comprar esa casona.


  De tal suerte, siguieron soportando el duelo mensual de los fantasmas hasta que una noche, ocho meses después de la primera aparición, la señora tuvo un sueño revelador: vio que la escena de costumbre se repetía con lujo de detalles. Que ambos personajes esgrimían sus armas con furor y que uno de ellos cayó, herido mortalmente. El otro, había llamado a unos negros esclavos y entre ellos cargaron al moribundo y lo llevaron a un patio interior de la casa. Allí, cavaron una fosa junto a un árbol que crecía en un rincón del patio, y enterraron, aún con vida, al herido…


  Los esposos Sologuren aseguraban que el sueño de la señora había sido tan real, tan impresionante, que ésta se despertó sobresaltada y llamó a su marido para contárselo. Y como la pesadilla coincidiera en tantos detalles con lo que, mensualmente, sucedía por las noches, ambos decidieron investigar si era verdad, y comprometieron al resto de la familia a ayudarlos y guardar secreto de todo.


  Ya no existía el árbol en el patio. Pero la esquina era la misma que viera la señora en sueños y el piso de lajas el mismo con que los esclavos cubrieran la fosa en la visión. Por tanto, un día domingo en que dieron permiso a los criados para que no supieran lo que se iba a hacer, entre ellos, sus dos hijos, y sus hermanos, empezaron a cavar en el mismo rincón visto por la señora en el suelo. Más o menos a un metro de profundidad, las lampas tropezaron con algo metálico. La tensión nerviosa paralizó a todos un momento. Luego, con mucho cuidado, fueron escarbando poco a poco. Lo primero que se puso al descubierto fue la empuñadura, mohosa, de una vieja espada, cuya hoja estaba enteramente carcomida por la humedad. Y bajo la espada, estaban los huesos de un esqueleto que todavía conservaba parte de la ropilla de los caballeros españoles de esa lejana época…


  Contaron nuestros amigos, que, no sabiendo que hacer, consultaron el caso en secreto de confesión con un sacerdote de confianza. Éste les aconsejó procurar cristiana sepultura para los restos y como era un problema realizarlo sin enterar a otras personas del suceso, tuvieron que valerse de influencias y amistades con ciertas autoridades, a fin de no exponerse a la publicidad que tal caso hubiera producido. Pero que, una vez trasladados los huesos a una fosa en el Cementerio Presbítero Maestro, habían cesado para siempre las espectrales visitas nocturnas de los lejanos personajes que vivieran, en esos tiempos, tan luctuosa historia…


  Otra Visita Inexplicable


  En 1919, poco antes de nacer mi hermano Alberto, con el que nos llevamos diez años de diferencia, vivíamos en otra enorme casona de altos ubicada en la calle de San Marcelo, a mitad, exactamente, de esa cuadra. El progreso de la Lima moderna ha convertido esa arteria en la nueva Avenida de La Emancipación, y esas casonas ya no existen.


  Eran aún los meses de fin de temporada veraniega, y mi madre se preparaba a recibir al niño en mayo. Esa tarde —según nos explicaron después ella, mi tía Leonor y el mayordomo— la autora de mis días estaba arreglando los cajones de un mueble de tocado en una esquina del dormitorio de mis padres, pieza muy grande como todas las otras veinte con que contaba esa casa. Y para comprender mejor el extraño episodio que estoy narrando, es conveniente explicar la distribución del plano de esa residencia. Teníamos un enorme balcón cerrado con tuinas, como los muchos que hubieron en Lima, y que abarcaba media cuadra de largo. Los que vivieron esa época, posiblemente lo recuerden. Y a ese balcón daban las puertas de tres salones y de un pequeño escritorio, que se comunicaba por un pasillo que, sobre la escalera de entrada, unía esa ala de la casa con una serie de cuartos, el primero, una salita de estar, luego el dormitorio de mis padres, mi dormitorio, otro cuarto grande como pasadizo y un baño. Y de ese cuarto pasillo, se entraba a un escritorio biblioteca, colindante con un gran comedor, contiguo a un corredor interior en donde había otra serie de dormitorios y dos baños más. Todo este conjunto rodeaba a tres amplios corredores que daban luz y aire al gran patio central de los bajos, como fueran las construcciones de esas viejas casonas. Y el corredor interior, que acabo de mencionar, bordeado por otras piezas ocupadas por mis tías y mi abuela, desembocaba en una amplia cocina, un traspatio y en él la escalera que conducía a la azotea, donde mi tía Leonor cuidaba amorosamente un jardín formado a base de macetas.


  Contó, siempre, mi madre, que estando entretenida con el arreglo de las muchas cositas que guardaba en los cajones del tocador, sintió que una persona atravesaba el escritorio-biblioteca y que, pasando por el cuarto-pasaje, venía hacia ella por mi dormitorio, Aseguró, así mismo, que de reojo pudo notar que era una persona vestida de negro y con volumen y aspecto que le hicieron pensar se trataba de mi tía Leonor. Porque ambas vestían luto en esos días, y porque ése era el paso obligado para ir al balcón, en el que una de las salas correspondía a mi abuela y mis tías, siendo visitada con frecuencia por alguna de ellas, para tocar música o vigilar que estuviera bien limpia. Y, de tal suerte, mi madre continuó removiendo y arreglando sus cositas menudas en el tocador, en donde tenía también alhajas, y no se preocupó de volver la cara ni mirar en el espejo a la persona que se había detenido cerca y detrás de ella. Pero esa persona siguió su marcha, atravesando el dormitorio y la salita vecina.


  —¿Vas al salón? —le dijo mi madre, sin voltear la cara, y siempre convencida de que era su hermana Leonor—. Después iré a buscarte.


  Mientras mamá decía esto, aquella persona abrió la puerta de comunicación entre la salita y el pasillo que daba al pequeño escritorio del balcón, puerta que siempre estaba con llave, y que al ser cerrada de golpe, dio lugar a que la llave cayera al suelo.


  Poco después, terminado el arreglo en el dormitorio, mi madre fue en busca de su hermana. Recogió del suelo la llave que había saltado de la puerta del pasillo, llegó al balcón y al final, encontró cerrada la puerta del salón de mis tías.


  —Leonor, abre; —llamó, tocando en la mampara— ¿por qué te encierras?


  No obtuvo contestación. Insistió, y al no tener respuesta alguna, pensó que mi tía estaba de mal humor, como otras vedes en que se dejaba llevar por sus manías, y se fue, diciendo en voz alta:


  —¡Quédate ahí, pedazo de tonta!…


  Se dirigió al otro extremo de la casa, al comedor, y en él escuchó voces y ruido en el techo. Salió al corredor interno desde cuyas claraboyas se veían las plantas cuidadas por Leonor, y allí oyó claramente que ésta le indicaba al mayordomo cómo debía regar cada maceta.


  —¡Leonor! —gritó— ¿eres tú?


  —Sí… ¿qué quieres?


  —¿No estabas en el salón?


  —No; estamos regando estas plantas.


  —¡No has estado en mi cuarto!


  —¡Hace rato que estoy acá…!


  —¡Bajen, porque debe ser un ladrón!


  Y a gritos les explicó lo que pasaba… Leonor y el mayordomo bajaron corriendo. El hombre se armó con un fierro de la cocina y todos irrumpieron en el enorme balcón. Nada había cambiado: las habitaciones estaban en perfecto orden. La sala de mis tías, cerrada, como antes, y los otros dos salones, sin la menor muestra de haber sido abiertos, enteramente ordenados y sin nadie…


  Mi madre y mi tía, conocedoras de que ése era el único camino para entrar o salir al balcón, y que las otras puertas de las salas, que daban al gran corredor circundante del patio de los bajos, estaban, igualmente cerradas y con los pestillos interiores asegurados, se miraron mudas… ¿Quién había sido el personaje vestido de negro que estuviera varios minutos cerca de ella?… El resto de la familia, conmigo, estábamos a esas horas en La Punta, en los baños, y no regresamos hasta ya caída la tarde. No hubieron huellas de persona alguna; pero mi madre juró haber sentido a esa persona a su lado, y ese ser había producido ruido y pasos, y había abierto y cerrado la puerta del pasillo al balcón, dejando caer la llave, que mi madre recogió cuando fue a buscar a quien creyera su hermana… ¿Quién hizo esa visita?… ¡Misterio!…


  El Jinete Fantasma de Tumbes


  El episodio que voy a referir, aunque tiene estrecha relación con mi familia, enlaza dos épocas muy lejanas entre sí y a otras personas, algunas de ellas que nunca llegamos a conocer, todo lo cual será apreciado por el lector a través de la misma narración.


  El año 1922, gobernando el Perú Don Augusto B.Leguía, un tío materno mío, Guillermo Holder Freiré, era Administrador General de la gran Hacienda Plateros, propiedad del Presidente de la República.


  En febrero de ese año, mi tía Enriqueta, su esposo Fabio Camacho y yo, fuimos a Tumbes, donde se encuentra dicha hacienda, para celebrar el cumpleaños del tío Guillermo y pasar unos días allá. Sólo mencionaré con respecto a esa visita, que fueron días muy bellos, en los que gozamos de toda clase de atenciones y cariño y en que pudimos apreciar la gran simpatía, y estimación de que gozaba nuestro tío en todo Tumbes, en donde se estaban preparando ya para las elecciones parlamentarias, de ese año, y en las que la mayoría auguraba su triunfo coma senador.


  Corrieron los meses, y una mañana de mayo de ese año, recibimos en Lima la noticia de la trágica muerte de Guillermo… Había sido asesinado, alevosamente, en la Hacienda, y el crimen estaba rodeado de misterio… Mientras las autoridades se dedicaban a desentrañar el caso, la familia decidió que fuera mi padre a esclarecer los hechos en Tumbes, y a recoger sus restos para darles sepultura en Lima. Y como yo había estado allá en Febrero, y conocía muchos detalles de las personas que lo rodeaban íntimamente y muchas de las pertenencias personales, acompañé a mi padre en ese viaje.


  No quiero cansar inútilmente a los lectores con detalles minuciosos que no sean necesarios para el propósito de esta historia. Y por eso me limitaré a referir, solamente cómo fue el asesinato de mi tío, según narran testigos y autoridades que en él intervinieron después.


  Guillermo acostumbraba inspeccionar, semanalmente, las varias plantaciones y secciones en que estaba dividida la Hacienda Plateros, y esas visitas las efectuaba siempre a caballo, acompañado por un ayudante y un guardaespaldas, generalmente armados con fusiles, de los que usaba en esa época nuestro •ejército. Recuerdo haberlos tenido en mis manos y haberlos usado, varias veces, para cazar, en la visita anterior. Eran carabinas Mauser, de fabricación alemana, de las que tenían los cuerpos de caballería, y que por orden de Leguía había un buen número en la Hacienda, para uso por el personal de protección de la misma.


  El día del crimen, mi tío salió acompañado únicamente por el guardaespaldas, pues dijeron que no iba a ir lejos y que regresaría esa misma tarde. A caballo, tomaron por el camino central que atravesaba toda la Hacienda. Guillermo con un poncho blanco y un sombrero de paja alón para protegerse del sol, iba adelante. El guardaespaldas, atrás, en la otra bestia, iba armado como de costumbre. Habrían cabalgado una media hora, más o menos, cuando al entrar en una amplia curva del camino que bordeaba un potrero, desde una alta cerca de ramas cubiertas con follaje, le dispararon casi a quemarropa. Fueron dos disparos de escopeta, cargada con cortadillos de los que se usaban, allá, para cazar venados. Llamaban «cortadillos» a trozos de hierro un poco más grandes que los perdigones comunes, y cada cartucho de ésos contenía casi una docena. Así pues, mi tío recibió más de veinte proyectiles que le perforaron el pecho y el cuello. Según declarara, después, el guardaespaldas, Guillermo cayó al suelo de bruces, quedando tendido boca abajo en un charco de Sangre. Cuando, en los interrogatorios, le preguntaron por qué no había usado su arma, declaró, varias veces, que había tratado de hacerlo, pero que la carabina estaba atracada y, al no poder disparar y al ver que el señor Holder caía al suelo, huyó temiendo correr la misma suerte que el patrón.


  ¿Cuál sería la verdad? Nunca se llegó a saberlo. Apresaron a muchos, interrogaron e investigaron a cuantos pudieron parecer sospechosos; mas, al final, no se supo, o se aparentó no haber sabido nada en concreto… Sin embargo, en esos años corrieron rumores de que el crimen había sido pagado desde Lima, para impedir que Guillermo llegara a ser senador por Tumbes…


  Y pasaron los años… Muchos años. Y cuando mi hermano, ya hombre y médico cirujano, trabajaba en su profesión durante una temporada larga que pasó en Chiclayo, entre 1949 y 1952, en dos ocasiones, en reuniones sociales a las que asistiera y en las que en tales momentos se hablara de espiritismo, apariciones y cosas por el estilo, dos personas distintas, habían narrado que, en Tumbes, muchos sabían que, en la Hacienda Plateros se aparecía por las noches un jinete montado en un caballo blanco, y recorría a ciertas horas el camino en que fuera asesinado, antaño, un administrador de esa hacienda. Debo aclarar que raí hermano Alberto sólo tenía cuatro años cuando mataron a nuestro tío. Y, aunque conocía la historia por haberla oído contar infinidad de veces, no podía saber muchos detalles y por eso, se abstuvo de confesar, en tales reuniones, lo que sucedería en 1923… Pero hace dos años, en 1976, estaba yo en otra reunión en Miraflores, en casa de unos amigos, y un caballero, militar retirado, en medio de un círculo en que, también se hablaba de fantasmas y apariciones, dijo que él no había creído nunca nada hasta el día en que le tocó presenciar un caso de ésos. Y, a continuación, narró que estando destacado en Tumbes, había oído hablar a varias personas de un jinete fantasma que recorría, las noches de luna, el camino central de la Hacienda Plateros. Que él no dio mayor crédito a esa versión, por considerar supersticiones de gente timorata. Pero que había tenido que cumplir una misión que lo llevó a transitar por aquel sitio, y que no iba solo, sino acompañado por un sargento y dos rasos, uno de los cuales manejaba el jeep. Y que avanzaban por el camino famoso, cuando a la distancia vieron venir en sentido contrario, un jinete con poncho blanco, sombrero jipijapa y montado en un caballo, también blanco…


  —La noche estaba muy clara, y a la luz de una espléndida luna, vimos todos, que aquel jinete se acercaba. Se oía, perfectamente, el ruido de los cascos del caballo y vi la figura, cada vez más nítida, del jinete.


  —Mi capitán —había dicho el sargento— ¿será el fantasma…?


  —¡Calla, tonto! —le respondí; pero en mi interior sentí un estremecimiento involuntario.


  «Estábamos ya cerca al extraño personaje y nuestro vehículo se hizo a un lado para darle paso. No puedo olvidar, amigos míos, la impresión que me causó. Tanto el hombre como el animal, parecían vivos y de carne y hueso… pero al pasar a nuestro lado, confieso que se me erizaron los cabellos… Aquel jinete llevaba todo el pecho manchado de sangre, su rostro era un tanto borroso y a través del cuerpo del caballo, todos vimos que se transparentaban los arbustos del lado opuesto del camino…»


  El grupo de amigos que escuchaba ese relato no sabían el interés particular que me estaba produciendo.


  —Estimado coronel —le dije—; ¿podría Ud. tener la bondad de darnos más detalles sobre esa aparición?… ¿Pudo Ud. recordar los rasgos fisonómicos del jinete?


  —Ya dije que el rostro aparecía algo velado, como si los rayos de la luna, interceptados por la ancha ala del sombrero de paja, cubrieran de sombra la cara… Pero recuerdo que llevaba gafas, que brillaban como de oro… Lo demás, en verdad, no podría precisarlo, porque estaba sumamente impresionado con la aparición.


  —Usted dice que llevaba un poncho blanco y que ese poncho estaba manchado con sangre en el pecho… ¿No recordaría, coronel, sí ese poncho tenía, como adorno, una orla marrón en todo su contorno?


  El viejo militar me miró sorprendido.


  —¡En efecto, la tenía!… ¿Cómo lo sabe Usted?


  —Porque ese jinete fantasma fue un tío mío, Guillermo Holder Freire, asesinado en 1923 en ese mismo camino, y ese poncho, perforado por los proyectiles y bañado con su sangre, como Ud. acaba de decir, fue traído por nosotros, junto con otras de sus pertenencias, cuando trasladamos sus restos para sepultarlos acá, en Lima…


  La Sortija Misteriosa


  Acababa yo de cumplir los siete años, cuando tuvo lugar en casa uno de los más notables sucesos de este tipo, hecho que había de repercutir en mi existencia hasta hoy, —en que mis cabellos adquieren ya el color de la plata—, como voy a relatar.


  Una noche, en ese entonces, mi madre tuvo un sueño muy especial: vio que llegaba hasta ella un caballero elegantemente vestido, quien, después de saludarla amablemente, se quitó un anillo de oro que tenía y lo puso encima del velador, junto a su cama.


  —Este anillo —le había dicho— es para tu hijo José. Espera a que tenga los catorce años de edad, y cuando los cumpla, se lo entregarás…


  El caballero se había esfumado y mi madre se despertó bruscamente, con el recuerdo nítido del sueño. En esa época dormían mis padres con la habitación tenuemente iluminada por una lamparita de aceite, que alumbraba una imagen del Corazón de Jesús, como ya lo dije anteriormente. Y al despertarse mi madre, notó que algo brillaba en su mesa de noche. Creyendo ser presa de una ilusión, se incorporó en la cama, se restregó los ojos y miró de nuevo. No era ilusión; encima del velador había una sortija que ella no recordaba haber dejado. Sorprendida, y recordando lo que acababa de soñar, pensó que aún estaba durmiendo. Para convencerse, jaló la bata que estaba a los pies de la cuja, se la puso y se levantó. Para no molestar a mi padre, tomó la lamparita de aceite y con su luz vio que se trataba de un grueso anillo de oro que nunca había visto. Se estremeció recordando el sueño y, llena de temor, sin atreverse a tocar el extraño objeto, encendió la luz y despertó a mí padre. Éste no atinó, de momento, a comprender lo que ella le decía.


  —Has estado soñando, Margarita…


  —No es sueño… ¡Mira esa sortija!


  —Debe ser una de las tuyas que te olvidaste de guardar.


  —No; yo nunca la he visto… y no es de mujer sino es anillo de hombre.


  Mi padre se incorporó en el lecho y ya más despejado, contempló de lejos la joya. Se quedó un instante pensativo. Luego, reaccionando, se acercó al velador y la tomó… Ambos se miraban sin saber qué decir.


  —Mira, Margarita; no me hagas estas bromas… Tú debes haberla comprado y ahora me la quieres dar, contándome esta historia inverosímil… ¡Podías haber buscado una hora más oportuna!


  Estaba algo enfadado, creyendo que era un truco para obsequiarle el anillo. Pero mi madre, insistió en repetir lo que pasara en sueños, y para convencerlo, juró por el Corazón de Jesús que sólo decía la verdad. Huelga todo comentario sobre la impresión que tal hecho causó en la familia. A mí no me contaron nada hasta mucho tiempo después. Y me dijeron que, al día siguiente, mi padre había llevado el anillo para hacerlo ver por un joyero de su confianza, el que declaró ser, una joya muy fina y de oro de 24 quilates…


  Pasó el tiempo, y al cumplir yo los catorce años, me refirieron la historia y me entregaron la sortija. A esa edad era ya un mocetón con la misma altura que hoy tengo, y plenamente desarrollado, tan es así que el médico de la familia declaró, varias veces, que tenía un desarrollo prematuro. Y no necesito decir el orgullo con que lucía mi sortija, que para no malograrla, la usaba solamente en ocasiones muy especiales, porque llevaba un complicado y finísimo emblema tallado casi microscópicamente en el oro del sello: Representaba un libro abierto, coronado por una cruz rodeada de siete rayos, y todo ello enmarcado por espigas de trigo y dos grandes lirios…


  Corrieron los años, y cuando tenía veinte, estaba ya enamorando a Marita, quien fuera luego mi primera esposa. Aquella Navidad me encontró en toda la fuerza del idilio y sin plata, porque aún estudiaba en la Universidad. Todos conocen lo que siente un muchacho romántico, —pues siempre lo fui— en la efervescencia de un amor a los veinte años, a los veinte años de esa época en que todavía no existía la frivolidad y el materialismo bestial que hoy abunda tanto… Y preocupado con el deseo de hacerle a Marita un buen regalo de Pascua, no atreviéndome a decirle nada a mis padres, decidí empeñar el anillo, pensando en recuperarlo poco a poco. Como lo pensé, lo hice. Fui a una casa de préstamos que existía entonces en la calle de Las Nazarenas, y lo empeñé. Los italianos que la regentaban me dieron ochenta soles, suma que en esos días me alcanzaba muy bien para un bonito obsequio que ya había visto. (Tenemos que pensar que en la década de los años veinte, gobierno de Leguía, nuestra moneda era la Libra de Oro y estaba a la par con la Inglesa).


  Cuando en casa descubrieron que no tenía ya la sortija, tuve que inventar que me la habían robado en los baños, pues ese verano frecuentaba el antiguo local municipal de los Baños de Barranco, distrito donde vivía mi enamorada. Los míos pusieron el grito en los cielos. Creyeron la mentira del robo; pero durante semanas y semanas mi madre me reprochaba la falta de cuidado y me contaba, una y otra vez, la extraña historia del anillo. Tanto repetírmela, fue creando en mí un complejo de culpa, y al fin decidí confesarle a mi padre la verdad. Debo aclarar que siempre tuve mayor confianza con mi padre, por su carácter muy dulce y bondadoso. Y cuando, tras muchos rodeos, y pedirle que no lo dijera a mi madre, le revelé el destino de la joya, sonrió comprensivamente:


  —Ya lo suponía —me dijo, palmeándome cariñosamente la mano—. Te voy a dar el dinero y vas a ir, inmediatamente, a sacarla.


  —Y ¿qué digo después en la casa?


  —¡Hum!… Sencillamente, que la policía te la ha devuelto…


  Cuando presenté la papeleta en la casa de préstamos, demoraron largo rato. Entraban y salían los dueños, y se hablaban en un rincón cual si estuviera ocurriendo algo anormal. Al fin, un señor alto y canoso, vino a pedirme disculpas por la demora y me explicó que no encontraban la sortija, añadiendo que tuviera la bondad de regresar al día siguiente, porque, seguramente, la habían llevado a la otra casa que tenían en los Barrios Altos.


  Así le expliqué a papá. Y al otro día, él fue conmigo a ver qué pasaba. Los italianos estaban confundidos. Nos enseñaron uña cajita en que dijeron haber guardado el anillo en la caja fuerte. La cajita era la misma en que decían haberla puesto; pero la sortija no estaba ni sabían de ella en la otra casa. Naturalmente, estaban dispuestos a responsabilizarse por su desaparición. Habían considerado como precio de tasación, veinticinco Libras Oro. Pero mi padre discutió largamente ese precio, amenazando con quejarse a las autoridades, y transaron por la suma de cuarenta Libras… Nos entregaron el dinero y resolvimos guardar secreto, en casa, de todo ello…


  Parecería que esta historia terminaba así… Pero ya dije, que se proyectó en el tiempo, hasta hace poco…


  En 1932, al cumplir veinticuatro años, fui llevado a la Antigua y Soberana Orden de los Caballeros de la Mesa Redonda. No voy a detallar el largo aprendizaje ni las muchas pruebas que he tenido que pasar, mientras iba subiendo, escalón por escalón, grado por grado, los diferentes niveles de sus estrictos reglamentos y venciendo, una tras otra, las cada vez más difíciles y duras pruebas que imponen su instrucción y su férrea disciplina. Que me basta decir que, habiendo aprobado, en largos años, hasta la Prueba Suprema de la Muerte, el 1.º de enero de 1968 llegaba yo al alto sitial de miembro vitalicio del Supremo Gran Consejo, y al recibir la valiosa insignia que todos los Supremos Consejeros ostentamos en el pecho, volví a recordar ese rasado, porque en esa placa, de oro y esmalte, estaba contemplando, de nuevo, los emblemas que tenía la sortija desaparecida:


  El libro de oro abierto, con la cruz coronándolo, rodeada por siete rayos de oro, y todo ese conjunto contorneado por las espigas de trigo y los dos grandes lirios…


  CAPÍTULO XI


  LA CIENCIA DE LA COMUNICACIÓN CON LOS ESPÍRITUS O ESPIRITISMO Y EXPLICACIÓN A LOS FENÓMENOS DEL CAPÍTULO ANTERIOR


  En estos tiempos es común, en todo el mundo, hablar y practicar el Espiritismo. Pero a quienes todavía no conozcan o no entiendan de qué se trata, hemos de explicarles qué es en sí esta ciencia tan vieja en la humanidad, pues su conocimiento se remonta a las más remotas épocas, aun cuando su vulgarización en el gran público date, relativamente, de mediados del siglo pasado, cuando en Francia se funda la Sociedad de estudios espiritistas presidida por Allan Kardec, el padre moderno de la divulgación de los conocimientos y prácticas organizadas sobre la Materia de los Fenómenos Psíquicos.


  Podemos definirlo como el estudio y la investigación de los fenómenos que nos prueban la posibilidad de comunicación entre los seres encarnados, o «vivos», según entienden los profanos, y los seres desencarnados, o «muertos», como denominan quienes ignoran todas estas leyes de la Naturaleza, a los que han dejado en la Tierra su cuerpo físico o envoltura carnal.


  Hemos dicho que esto fue conocido y practicado desde la más remota antigüedad, porque desde los egipcios era práctica generalizada entre las diferentes escuelas de misterios. Así mismo, las diferentes escuelas iniciáticas derivadas de los Hermanos de la Esfinge, como vimos anteriormente, tenían entre sus ritos y secretos el oculto saber de estas cosas, y pruebas de ello abundan en las investigaciones realizadas, siglos después, en algunas de aquellas sociedades o hermandades secretas. Entre los esenios de Judea, en las riberas del Mar Muerto y entre los Magos de la Persia antigua; en las escuelas griegas de Platón y de Pitágoras, se practicaba ya el espiritismo. El Oráculo de Delfos, también no era otra cosa que un caso de notable mediumnidad. Y entre los Druidas de la antigua Britania era, igualmente, una práctica generalizada.


  Pero en todos esos casos, como todavía hoy suele suceder, era objeto de un cuidadoso hermetismo y de práctica realizada por grupos muy cerrados y secretos. Débase a León Hipólito Dinisart Rivail, más conocido mundialmente con el seudónimo de Allan Kardec, la divulgación de todo lo referente a esta antiquísima ciencia, y a la organización de entidades repartidas, hoy por todo el mundo para el estudio y la práctica de esta rama del esoterismo.


  Los que no han tenido oportunidad de saber cómo es, en verdad, el fenómeno de la Muerte, pueden conocerlo y comprobar fácilmente, con el Espiritismo, que la vida no se acaba en el sepulcro y que los mal llamados «muertos» siguen viviendo y gozan de mayores atributos que los que pudieran haber tenido en su permanencia en la materia, en el período comprendido entre los años que duró una encarnación. Esto se desprende inmediatamente, de cualquier manifestación espiritista elevada, aun cuando el simple hecho de poder comunicarse con el espíritu de una persona fallecida, aunque tal fenómeno no reúna los requisitos de altura y selección más recomendables, lo está demostrando intrínsecamente.


  Si sabemos que el ser humano, al separarse de su parte material más densa, el cuerpo carnal visible, continúa viviendo y conserva todas las cualidades o defectos que tenía durante su vida física, nos será más fácil entender que pueda encontrar un medio, una forma de acercamiento con los seres que siguen actuando y viviendo en sus cuerpos de carne y hueso, como vulgarmente se dice. Y esa manera de acercarse, que es común por estar todos ocupando un mismo espacio, diferenciado sólo por las diferentes condiciones de sustancias o materia de que están formados los vehículos o cuerpos de ambos, es lo que permite realizar la comunicación ostensible cuando el sujeto encamado posee las condiciones de sensibilidad convenientes. Casi todas las personas pueden conseguir la mediumnidad, o sea la facultad de sentir y permitir el contacto y la manifestación de un ser desencamado, y dichas condiciones pueden ser innatas o adquiridas mediante cierta gimnasia psíquica; pero la comunicación efectiva, en ambos casos, presenta la misma manera y forma: El espíritu desencarnado ocupa, momentáneamente, una parte del organismo del encarnado. Puede posesionarse en ese lapso, de un brazo o de los dos del médium; y en otros casos, ocupar durante un determinado período de tiempo, generalmente corto, la cabeza del sujeto. Por lo general, este fenómeno se realiza gracias a la voluntad del médium que permite esa operación, pues si la persona encarnada no se presta al experimento, es casi imposible que éste se realice. Empero, hay casos en los cuales, la posesión del miembro del encarnado puede hacerse involuntariamente, cuando el sujeto encamado es víctima de una excesiva sensibilidad, y el desencamado posee una fuerte energía y pocos escrúpulos para hacerlo sin importarle que se lo permitan o no. Pero de esos casos hemos de ocupamos más adelante.


  Veamos ahora el mecanismo general de tales fenómenos. Ya sabemos que todos estamos envueltos por un cuerpo fluídico, el Doble Etérico, o Cuerpo Vital, que impregna molécula por molécula todo el cuerpo físico. Cuando este doble se separa de una parte o del total de nuestro organismo denso, aquella porción queda inerte e insensible. Ésta es la base del fenómeno de la anestesia, en medicina. El Desencarnado también posee una envoltura fluídica, que en espiritismo se denomina periespíritu, y con ella impregna momentáneamente el brazo o cabeza del médium, que ha cedido dicha parte de su cuerpo para el experimento. Así el fallecido puede actuar a través del miembro que se le ha prestado. De esa manera, en caso de mediumnidad escribiente, generalmente entre los que prestan su brazo para ello, puede realizarse el trabajo de la comunicación. Y en caso de posesión de la parte superior del cuerpo, influyendo la cabeza, la manifestación puede ser mental, o sea parcial, o total, lo que produce efecto verbal con el desencarnado que hace uso, directamente, del cerebro y órganos de La voz, de la audición y del pensamiento del médium, como en el caso de la Hermana Lydia.


  Puede fácilmente comprenderse que si la persona posee una débil voluntad, pueda caer bajo la influencia del espíritu que penetra en su cuerpo de aquella manera, y éste es uno de los peligros del espiritismo a los que nos vamos a referir después. Ahora bien, si hemos entendido el mecanismo de esta operación, veremos que no hay mayor dificultad para el desencarnado en hablar o escribir como si lo estuviera haciendo con sus propios paganos, porque está utilizando los del médium y la energía vital del mismo.


  Esto nos lleva a considerar una serie de aspectos en tales fenómenos, aspectos que pueden tener consecuencias benéficas o perjudiciales según los casos y las personas que en ellos intervengan. Sabiendo que los espíritus, o «egos» (del latín: yo) más allá de la muerte siguen conservando sus cualidades o defectos, su identidad psíquica igual que la tuvieron en la vida física, no nos será extraño comprender la necesidad de comunicarse con egos de condición moral más adelantada que los seres de baja estofa. Porque éstos siguen pensando y actuando, cómo lo hicieran en la Tierra. Y, por lo tanto, a nadie que no fuera un ser de igual condición ha de gustarle entenderse con un delincuente, con un vicioso, o con especímenes de las más bajas pasiones de nuestra humanidad. Y debe tenerse en cuenta que éstos son los que más pululan en torno a los humanos encarnados, por la misma razón de que, estando todavía muy atrasados, sienten fuertemente la atracción del mundo inferior terrestre, pues aún les es difícil comprender formas de vida superiores a las que conocieran y vivieran acá. Para ello se requiere un paulatino avance, una lenta evolución integral del YO interior, y los que no han logrado, aún, dicho avance, al no conocer hasta más tarde las superiores condiciones de la vida espiritual, les causa un sufrimiento horrible el verse despojados de su cuerpo físico y del único mundo, que, en su ignorancia, conocían. Por eso buscan afanosamente, comunicarse con los encarnados; y si alguien, por ignorancia, pretende comunicarse empíricamente, con el «más allá» lo menos que puede sucederle es establecer contacto con aquellos exponentes de los más bajos niveles de la humanidad, habitantes de los planos inferiores del mundo astral o Cuarta Dimensión. Y esto explica la multitud de manifestaciones absurdas, groseras y malignas, muchas veces, que sufren quienes incursionan en el espiritismo sin la debida preparación y conocimientos previos.


  Otro de los aspectos muy importantes del problema es el derivado de la Ley de Afinidades, o sea la que nos enseña que lo semejante atrae a lo semejante. Esto que tiene comprobación en todas las esferas de la Vida, es uno de los más importantes factores que deben normar las reuniones espiritistas, si se quiere obtener los mejores resultados. Si en las reuniones de toda clase en el mundo físico, vemos que las personas se agrupan en conformidad con sus gustos y opiniones, ese mismo fenómeno sucede en las de orden espiritista. No podemos imaginar que un ser elevado que goza en los niveles espirituales de una posición alta, y por lo tanto feliz, agradable y bellísima en los infinitos niveles de la gracia, pueda aceptar descender, frívolamente, hasta la materia, que para esos estados superiores significa un retroceso y una mortificación, por dar gusto a un grupo de personas de la Tierra que, por curiosidad o por tantos mezquinos deseos que impelen a muchos a buscar a los espíritus, se hayan reunido en una sesión de espiritismo… ¿Acudiría una persona notable, culta y de elevada moral a una reunión de bebedores o de juerguistas de bajo nivel en algún garito de ésos en que se emborrachan y se suscitan sangrientos altercados a cada paso? Claro que no. Y ¿se sentiría cómodo un ser acostumbrado a frecuentar centros de alta cultura, entre una reunión de ignorantes que sólo buscasen embrutecerse con demostraciones de torpeza y de prácticas brutales?… Así mismo sucede en las tenidas encaminadas a convocar a los espíritus. Acuden aquellos que sienten agrado en sentirse acompañados por encarnados de su propia condición. Es por eso que, en las grandes escuelas metafísicas, de todos los tiempos, se educó primero a los discípulos, hasta alcanzar los niveles de purificación y adelanto debidos para tales prácticas, y nunca se ha llamado, o evocado, a entidades que puedan aportar algún adelanto cultural o realizar una obra útil de amor y de enseñanza, mientras no se reunieran los elementos premunidos de la más seleccionada idoneidad. Así trabajaban en este terreno los antiguos Maestros y así, también, lo hacen los modernos…


  En cambio, entre los exponentes, encarnados, de todas las bajas estofas de la sociedad humana, abundan quienes buscan el contacto con esa multitud de seres malignos del Astral, para procurar efectos de perniciosa influencia. A estos grupos corresponden los llamados brujos o los médiums populares que explotan a las masas con infinidad de supercherías o de acciones protervas. La perversidad de muchos los impele a buscar a dichos seres, en el deseo maligno de saciar una venganza o pretender un beneficio de lucro indebido. Toda la gama de las más bajas pasiones ha buscado, en todos los pueblos y en todas las épocas saciar la sed impura de su lodo interno en alianzas de tal índole. Pero no saben, estos desgraciados, que la primera víctima de tales hechos resultan ellos mismos, por la misma fuerza de la Ley de Causas y Efectos que ya hemos estudiado en anterior capítulo. En primer lugar, los espíritus que se prestan a tales trabajos, son de tan baja condición, y aún más baja todavía, que aquellos que los evocan. Y un malvado no tiene escrúpulos por jugar y hacer víctima de sus instintos depravados a los mismos con quienes se junta. Así, pues, los que hacen daño, son dañados ellos mismos… Y, en segundo lugar, por la misma Ley Cósmica de Causas y Efectos, cada acción o pensamiento maligno genera la correspondiente reacción en los planos psíquicos y físicos, aumentada en potencia hasta alcanzar consecuencias que se extienden en tiempo y espacio a muchas existencias sucesivas.


  Son muy diversas las formas cómo los espíritus pueden manifestarse a las personas encarnadas. Las más comunes suelen ser: las apariciones, o sea la figura del muerto que, de manera más o menos visible discurre por los sitios en que acostumbrara vivir en la Tierra. Este fenómeno se explica por un grado bastante fuerte de condensación del espiritismo o envoltura fluídíca del ser, ocasionada por la propia voluntad del espíritu, causada en la mayoría de las veces, por el intenso deseo de actuar ostensiblemente en aquellos lugares que fueran su ambiente acostumbrado en una última encarnación anterior. De tal modo se explican las diferentes apariciones de fantasmas, de las qua hay abundantes referencias en la historia de algunos países; y ciertas materializaciones en tenidas espiritistas. Algunos egos, han quedado tan apegados a su anterior existencia que no llegan, en mucho tiempo, a darse cuenta de su nuevo estado, y la fuerza del deseo de visitar lo que antes constituyera su vida, los lleva a tales visitas, que pueden alcanzar un grado visible de condensación de la sustancia fluídica. Pero también puede obedecer tal fenómeno al deseo de cumplir una determinada misión, muchas veces útil, y tal es la razón de muchas apariciones de santos o personas que han traído algún mensaje del «más allá». Entre estos casos, lo más elevado y concreto son las apariciones de Cristo a sus discípulos en el período de cuarenta días posteriores a su crucifixión. Los que estudien, con detención y conocimiento metafísico del asunto, los Evangelios, verán claramente que el Salvador no se presenta en su cuerpo físico en ninguna de ellas. Todos los detalles de cada una de esas manifestaciones, son claros y verdaderos signos de que actúa en su cuerpo fluídico, condensado a tal extremo, en una materialización asombrosa, que puede ser tocado, como en el caso de Tomás, al meter sus dedos en las llagas. Y el prodigioso poder de Cristo llega hasta el extremo de comer y beber junto con los discípulos sin que la materia sólida y líquida de los alimentos afecte en nada a ese cuerpo fluídico tan maravillosamente condensado. En Verdad, tal prodigio sólo ha podido lograrlo un semidiós, como ÉL.


  Pero la realidad de la sustancia de ese cuerpo, y por tanto la verdad del fenómeno espiritista, reside y se explica en la forma de su aparición: siempre lo hace de improviso, pasando a través de los muros y de las puertas cerradas, y eso no se puede realizar, de ninguna manera con un cuerpo de materia física común. Y recalco estas últimas palabras, porque para todo conocedor de la metafísica y la Cosmología, es corriente el saber que la materia puede asumir infinitas graduaciones de densidad, según los planos o mundos en que se esté actuando, y el Doble Etérico así como el Alma, son también, formas de materia diferentes a las conocidas por nosotros en la Tierra, correspondientes a niveles y leyes superiores de la Naturaleza. Por eso es que ha podido pesarse el Alma en experimentos a los que nos referimos en nuestro libro anterior «Yo Visité Ganimedes…» y todo esto se explica, igualmente, en las obras de Allan Kardec, muy especialmente en el libro El Evangelio y el Espiritismo, para quienes deseen profundizar en la investigación y aclaración de estos puntos.


  Otra de las formas acostumbradas en la manifestación espiritista, es la de ruidos o golpes fácilmente identificables por los encarnados. De esto hay, igualmente, una variedad infinita de ejemplos, que ya la mayoría de la gente conoce. El fenómeno, en tales casos es algo similar al de las apariciones. La diferencia radica en que la fuerza de voluntad del espíritu se ha dirigido a llamar la atención ejerciendo su energía sobre un objeto inanimado o sobre el sentido del oído de quien lo advierte. Pero siempre es una intervención de la voluntad del desencarnado a través de la sustancia fluídica invisible, de su periespíritu. Este fenómeno tiene estrecha relación con los de movimiento de objetos que en muchas sesiones espiritistas se han realizado como el movimiento de sillas y levantamiento de mesas y hasta de personas, que la ciencia de que estamos tratando conoce miles de casos a través de los siglos y de los países. En estas manifestaciones, la energía magnética y vital de los encarnados es utilizada en parte para reforzar el experimento. El desencarnado emplea parte de esa energía, y de ahí que, después de algunas sesiones espiritistas, puedan sentirse algo cansados los asistentes. En tales modalidades, el espíritu que se manifiesta utiliza directamente, por tal medio, el objeto u objetos con los que se está manifestando. Ésta es la explicación del fenómeno de las mesas y sillas parlantes por medio de golpes, los de las copitas que recorren un tablero o una mesa, y el de la moderna «guija» y de los «carritos» con lápices o lapiceros, hoy muy extendidos en todas partes.


  Y así como operan sobre los objetos inertes, pueden hacerlo sobre las personas, actuando directamente sobre un miembro o sobre la casi totalidad del cuerpo físico del médium, como ya vimos al comenzar este capítulo. Réstanos, ahora, ocuparnos de los aspectos positivos y negativos del Espiritismo.


  


  Ya se ha dicho que el Espiritismo ha sido estudiado y practicado por una gran cantidad de instituciones desde tiempo inmemorial. Y también se ha declarado que tal manera de comunicación con los espíritus de los fallecidos no sólo es posible sino que puede utilizarse con fines muy diversos, según sean las personas y entidades que intervengan en cada caso. Veremos, ahora, cómo actuaron y actúan los elementos inspirados por un fin benéfico, noble, elevado, y sus correspondientes consecuencias; y después, veremos lo contrario.


  En las Hermandades ocultas, de todos los tiempos, y en las instituciones de investigación científica de propósitos culturales y humanitarios, siempre se tuvo gran cuidado con seleccionar a los participantes en tales prácticas, por lo mismo que ya explicáramos con relación a la Ley de Causas y Efectos, o Ley Cósmica de Causación. Por tal razón, los espíritus evocados eran de categoría superior, o por lo menos de un grado evolutivo mayor al común de los mortales. Así se aseguraba una comunicación perfecta y un resultado positivo en los contactos. Cuando un grupo de personas que han logrado superar su YO interno, y purificar su mente y su alma, proceden a tal trabajo, nunca lo hacen empíricamente ni en público… Tales grupos cuidan mucho de aislarse de las interferencias perjudiciales, y de las influencias negativas de personas no calificadas para dichas relaciones. De tal manera se asegura la posibilidad de concurrencia de espíritus bien intencionados y dispuestos a trabajar con elevación, nobleza y amor. Y debe saberse que en esos planos invisibles de la Naturaleza nadie está ocioso, como pudiera creerse con las pueriles explicaciones que ciertas religiones pretenden dar sobre el «más allá». Esos «cielos» de concepción infantil que nos muestran, —particularmente el Catolicismo—, las diferentes iglesias cristianas, reformadas, vulgarmente llamadas protestantes, el islamismo o religión musulmana, derivada del cristianismo, y una serie de sectas modernas vinculadas a dichas religiones, son verdaderos frutos de la ignorancia extendida en Occidente por los siglos de obscuridad, egoísmo y avaricia de quienes recibieron un Mensaje Divino de Cristo y no lo supieron conservar en toda su pureza y amplitud.


  Porque en los fundamentos de la doctrina cristiana y de sus primitivas y puras enseñanzas estaba presente, a cada paso, el conocimiento y la verdad de las religiones que sabían y practicaban el espiritismo con fines de superación y de altruismo. Y los mismos padres de la Iglesia, en los primeros años y siglos lo enseñaron y lo practicaron, como los grandes iniciados de la antigüedad. Ese conocimiento oculto del más allá fue el secreto de la fuerza heroica demostrada por los primitivos cristianos ante las bárbaras torturas y los cruentos sacrificios a que fueron sometidos los mártires cristianos de los primeros siglos. Y esa fuerza irreprimible dio el triunfo a la naciente religión. Pero, con el correr de los siglos y la paulatina desmoralización de los conductores de la Edad Media, al ocultar primero, y combatir después tal enseñanza que perjudicaba su ambicioso anhelo de construir un imperio mundano a imagen y semejanza de los reinos de la Tierra, en lugar de asegurar una senda positiva para los reinos celestiales, fue la causa de la corrupción en que se hallara el cristianismo en los finales del medioevo, y de todas las sangrientas luchas que vinieron después con la Reforma. Y quienes lo practicaron en secreto fueron llevados a la hoguera de los tiempos terribles de la Inquisición, como herejes y brujos…


  Como veníamos diciendo, en esos «cielos» nadie está ocioso. Se trabaja de continuo por lo mismo que no hay cuerpos físicos que requieran de reposo cada cierto número de horas. Y cuando se ha llegado a los niveles altos o intermedios, ya todo se encamina al cumplimiento de la Ley de Amor Universal. Y sí en la Tierra, una persona o un grupo de personas se ocupa de hacer el bien y prodigarlo, esos espíritus desencarnados los ayudan. Y es fácil entender que si pueden ayudar sin que el encarnado se entere, mucha mayor ayuda se puede obtener cuando se trabaja de común acuerdo. Y ésta es una de las grandes fuerzas cósmicas que entran en juego para la superación de todas las humanidades y de todos los pueblos.


  Las Hermandades secretas que de esa manera han trabajado miles de años, han hecho más por el Progreso y por la Civilización, así con mayúscula, que todas las religiones juntas…


  Empero, si consideramos los aspectos negativos, debemos saber cómo evitar los males, que, también, son susceptibles de producir los malos usos de esta ciencia. Pues si un grupo de personas mal intencionadas llega a pactar con los espíritus inferiores, que son los verdaderos «demonios», los resultados han de ser tan malignos como de malignos sean quienes en ese caso intervengan, la brujería popular, cuando no es materia de estafa y de farsa para engañar a los incautos, puede, igualmente, hacer tanto daño como bien hacen los otros. Así ha pasado en todos los tiempos. Ya sabemos que el BIEN y el MAL marchan a la vera del camino en todas partes; y si han existido Hermandades de Hijos de la Luz, también ha habido cofradías tenebrosas de Hijos de las Tinieblas…


  Y en ellas se ha practicado todo lo que de maligno y detestable pueda tener cabida en el alma humana. Y como los espíritus no dejan de ser lo que eran al pasar al otro plano, una alianza de tales condiciones puede lograr abominables resultados. Ejemplos existen muchos en la Historia… Mas no sólo es susceptible de hacer daño un espiritismo de tal clase, a los demás. Las primeras víctimas de tales prácticas son los mismos que las ejercen. Ya lo dijimos antes. La multitud de seres que pueblan las bajas regiones del Plano Astral, por su mismo atraso, por su misma inconsecuencia y maldad, en su obscura inteligencia aún no desarrollada ni depurada, no tiene el menor escrúpulo de burlarse y hacer daño a los mismos que los evocan. Y como su atraso evolutivo todavía no les permite vislumbrar las altas cumbres de la Evolución y los luminosos mundos que esperan a quienes han logrado subir más escalones de la Vida, al morir están desesperados por haber perdido su cuerpo físico y tratan, a toda costa, de procurarse uno nuevo, robándolo, si pueden, al incauto que se atreva a conectarse con ellos. Ésta es la razón de muchas locuras incurables y de muchos trastornos psíquicos incomprensibles y rebeldes a la psiquiatría. Y, del mismo modo, muchos accesos de furor que terminan en la delincuencia, sin que sus autores puedan, más tarde, explicárselos ellos mismos, son, en verdad, casos reales de posesión de un alma débil por uno de aquellos malignos intrusos que se han apoderado del incauto e indefenso YO del encarnado…


  En casos menos graves, las personas que tratan de comunicarse con los «muertos», sin tener la debida preparación y adelanto, se exponen a ser víctimas de las más desagradables supercherías, pues caen en manos de seres que se entretienen en burlarse de los ignorantes y de los crédulos. Esto es la mayoría de los casos en las sesiones de espiritismo empírico y con grupos heterogéneos. Al no descender a ellas sino espíritus mediocres, frívolos, y dados a todo lo que fuera una vida común y grosera, sus resultados no pueden ser otros que los que se obtendría de reuniones entre encarnados con igual nivel social, intelectual y moral… exactamente lo mismo que en la Tierra, con la agravante de que no se sabe con quién se está tratando ni se le puede castigar, como se haría en este mundo ante un engaño, una estafa o una burla…


  Y no sólo hay engaños y burlas provenientes de los espíritus. Hay, también, médiums farsantes y operadores que tratan de sacar partido y lucro a costa de los incautos e ignorantes. Gran parte de las «sesiones de espiritismo» que se realizan en muchos lugares, en muchas casas, solamente son supercherías y teatro organizados por chantajistas y estafadores que procuran negociar en su beneficio a costa de los necios que les creen todas sus artimañas. Una persona que se precie de honrada y que conozca la verdad del Espiritismo, jamás se presta para farsas ni para bajas maniobras de lucro personal, sean los médiums o los que los soliciten. Porque es necesaria, a veces, una gran experiencia en la materia para no dejarse engañar por falsos médiums que llegan a realizar verdaderos alardes de prestidigitación para embaucar a los crédulos clientes.


  Pero, quien posea una buena experiencia en el asunto puede descubrir fácilmente los muchos trucos a que se exponen los incautos e ignorantes en el tema. Vemos, pues, que no es recomendable incursionar en el espiritismo sin una adecuada preparación, espiritual y técnica.


  


  Explicación a los casos familiares narrados en el Capítulo anterior


  Con el conocimiento previo de lo que se ha informado sobre el Espiritismo en el presente capítulo, puede el lector comprender mejor las explicaciones que, ahora, se dan acá acerca de los varios fenómenos ocurridos en torno a nuestro grupo familiar, correspondientes a una etapa que podemos considerar, cronológicamente, como la primera mitad de mi actual encarnación, porque en verdad, tendré que referir, más adelante, otros hechos notables que fueron vividos por nosotros con posterioridad. Y ahora, veamos, en conjunto, los mencionados casos.


  Acción sobre la Materia Física


  Quienes posean experiencia en el campo fenoménico espiritualista, o «espiritista», conocen cómo existe variedad amplia de hechos que comprueban la posibilidad de los espíritus desencarnados para actuar, con mayor o menor potencia, sobre la materia sólida de muchos cuerpos. Desde la más remota antigüedad se ha conocido multitud de ejemplos de este tipo, tales como el movimiento de las famosas mesitas parlantes, levantamiento de objetos en el aire, transporte de objetos de un sitio a otro en sesiones espiritas, golpes o impresiones táctiles en personas, sin ver quién los daba, levantamiento y sujeción en el espacio de cosas pesadas, incluso de personas, y tantos otros hechos, de los que los más simples son el movimiento de las copitas y de los carritos con lápices en los elementales medios de comunicación como las «guijas» y la escritura de papeles con intervención mediúmnica.


  En tales casos, muy particularmente en los que se mueve objetos o se levantan, espontáneamente, cuerpos, la acción inmediata del espíritu se ejerce sobre la materia física por un gran esfuerzo de voluntad del desencarnado, actuando directamente en el objeto por intermedio de energías de la Cuarta Dimensión que se proyectan en torno al mismo y utilizan, sincrónicamente, las fuerzas fluídicas existentes en toda forma de materia, combinando el esfuerzo en dos sentidos: por una parte, neutralizando las fuerzas conocidas como «gravedad» o gravitación, que, al ser neutralizadas momentáneamente, liberan de todo peso al objeto, lo mismo que hoy conocemos con la acción de los «campos magnéticos», y en segundo término, inyectando o impregnando con las fuerzas de esa Cuarta Dimensión al objeto, que de tal modo se encuentra entonces bajo la acción directa y poderosa de energías que todavía no se conocen bien en nuestra ciencia y técnicas actuales, y que, al modificar así, momentáneamente, las leyes físicas hasta ahora conocidas como clásicas, permiten la realización del hecho buscado por el espíritu. Esto, que antiguamente pudo ser considerado como «milagro», hoy día, ante el rápido avance de la ciencia moderna y muy especialmente de las asombrosas victorias que se van logrando en los terrenos de la electricidad, electrónica y campos de fuerza magnética, va obteniendo cada vez mayor conocimiento y aceptación en la física moderna y, en ciertos laboratorios, todavía muy secretamente por ser de las grandes potencias, se experimenta ya con logros que la mayoría de los pobladores de la Tierra no tienen ni siquiera la menor idea de que existan, porque, aún, son ultrasecretos militares…


  Por tanto, el caso de las estatuas parlantes y que se movieron, ya hoy no es una fantasía imposible como pudo serlo en los primeros años de este siglo. Ya hoy se está haciendo cosas mayores en los laboratorios secretos de Rusia, Estados Unidos, Alemania, Inglaterra y Francia. Pero no es del caso ocuparnos, ahora, de estos pormenores, pues debemos seguir con las explicaciones específicamente ofrecidas, y dejaremos para otro momento, el tratar acerca de los adelantos que, en riguroso silencio, realizan las potencias mencionadas…


  Un caso de Telepatía Post Mortem


  Lo sucedido con ocasión de la muerte del amigo íntimo de mi padre, es uno de los fenómenos más comunes, que con repetida frecuencia, se ha presentado a infinidad de personas en todos los, tiempos. Mucha gente sabe de casos en que determinado ser, al morir lejos de seres queridos, se ha presentado fugazmente, o hablado o realizado algún acto notable ante dichas personas, hecho que, luego, fue explicado como una manifestación ostensible del moribundo en el preciso momento de expirar.


  Ello se debe a que el sujeto en el trance de la muerte se hallaba pensando fuertemente en aquel o aquellos seres queridos, y ya sabemos que el poder del pensamiento, en tales casos, puede imprimir energías dinámicas y puede proyectarse a distancias infinitas, impactando la constitución atómica de la materia y produciendo variadas formas de manifestación, según el mayor o menor poder alcanzado en su evolución por dicho espíritu. De ahí que unos se manifiestan en ésa como despedida, condensando a tal punto la substancia fluídica de que están formados, que llegan a ser visibles y, en ciertos casos, tangibles, mientras otros, actúan con menor poder sobre las ondas sonoras, produciendo determinados sonidos, golpes o palabras audibles a quienes en ese momento de la muerte, embargaban la mente del moribundo.


  Éste fue el caso del amigo Ritz, que repitió, instantánea y fielmente, la acostumbrada forma de llamar cuando visitaba a mis padres.


  La Visita Invisible a mi Madre


  Este hecho, que tuvo lugar a los pocos días de haber nacido yo, como ya se ha narrado, sólo deja en el misterio la identidad del espíritu que dio lugar al fenómeno. Porque su realización se basa en los mismos elementos que concurren a todas estas manifestaciones de ultratumba. En este caso, el ser desencarnado que visitó a mi madre, aún convaleciente del parto y por lo tanto en cama, debió ser alguien muy allegado a nosotros, que quiso demostrarle su afecto visitándola en su alcoba y besándola en la frente. Y tanto el beso helado que ella sintiera, como el ruido de los pasos desde el salón a la cama y de la cama al salón, se explican de igual manera que los anteriores, por la acción de las fuerzas fluídicas de la Cuarta Dimensión sobre la materia etérica del mundo físico. Y el que la puerta se abriera y se cerrara, también obedece a las mismas causas explicadas en el caso de las estatuas; y además, debe tenerse en cuenta que la mayoría de los desencarnados, en los primeros tiempos posteriores a su muerte, cuando su nuevo estado en el mundo de los espíritus no ha sido comprendido aún en toda su amplitud por ellos, lo que se acelera con los conocimientos sobre estos temas, quedan mucho bajo la influencia del recuerdo de su vida en el mundo de la materia, y por eso, aunque todo espíritu puede pasar a través de cualquier forma de materia sólida, el hábito, aún no superado, de abrir y cerrar puertas para pasar, lleva a esos seres a actuar como estaban acostumbrados. Y su acción sobre perillas y cerrojos no tiene mayor dificultad, si ya hemos comprendido lo explicado sobre movimiento de toda clase de objetos sólidos.


  El Duendecillo Negro


  Éste es un caso diferente. No corresponde, en realidad, al mundo suprafísico humano, y debe ser explicado como una manifestación de entidad perteneciente a los niveles infrahumanos de la Naturaleza. A ese estado en que la Vida se manifiesta en los reinos inferiores como «Espíritus de la Naturaleza» y «seres elementales».


  Todo estudiante de Cosmología General y Metafísica, está enterado de la existencia de infinidad de seres que animan las diversas especies del Reino Vegetal, y habitantes de los varios niveles cósmicos en que la Vida se desarrolla fuera de los límites llamados por nosotros «humanos». Y esas entidades, que pueden ser de orden inferior o superior al Hombre, pueblan todos los mundos y todos los espacios siderales, cumpliendo, cada uno, con su especial evolución, o desarrollo, dentro de los Planos Cósmicos o Divinos. Y a este nivel de seres, en los reinos que son inferiores en la Naturaleza al Humano, corresponde una variada multitud de espíritus que, los clarividentes, pueden ver en los campos, los prados y bosques, los ríos, lagos y mares, como una población heterogénea y multiforme, que anima en la Cuarta Dimensión las más diferentes formas de la vida. Y entre esos seres se encuentran los conocidos en el lenguaje esotérico con el nombre de gnomos, duendes, hadas, silfos, y otros muchos que no es del caso enumerar porque corresponden a tratados especiales y temas específicos dentro del vasto campo de los estudios mencionados como Cosmología General y Metafísica. Pero sí debemos saber que tales seres, que muchos creen ser fruto de la imaginación de autores de cuentos fantásticos para la infancia, existen, y su existencia se estudia y se comprueba con las mencionadas ciencias y mediante la clarividencia de todas aquellas personas que, poseedoras de tal facultad, pueden verlos y ponerse en contacto con ellos.


  Y en tales estudios se aprende, también, cómo esos seres gustan de acercarse, con frecuencia, a los humanos, especialmente a los de corta edad, que en su inocencia y todavía no desarrolladas pasiones, resultan muchas veces buenos amigos con quienes juegan. A esto se debe el hecho, muchas veces repetido en diversos hogares, de niños que hablan de amiguitos que los mayores no pueden ver, con los que juegan y se distraen a menudo. Los padres ignorantes de estas cosas castigan a veces, torpemente, a esos niños, creyendo que mienten o que están endemoniados. Pero un padre conocedor de estas verdades esotéricas, ni castiga ni combate a tales niños, pues conoce que esos «amiguitos invisibles» existen y son buenos con los amigos humanos que también lo son…


  A esa clase de seres perteneció el enanito negro que me visitara y que mis padres, también, no supieron comprender…


  El caso de los Duelistas-Fantasmas


  Las explicaciones que nuestros hermanos desencarnados me dieran sobre este caso, muestran que la mayoría de las personas poco evolucionadas se sienten fuertemente atraídas, después de muertas, por los lugares y cosas que constituyeron su vida y ambiente común, y que en los casos en donde la muerte ha tenido lugar en forma poco natural, o violenta, como fuera el episodio narrado por la familia Sologuren, el espíritu se encuentra atraído, inexorablemente, hacia el sitio donde ocurrieron los sucesos y en donde se derramó su sangre.


  Sabemos ya, por lo anotado sobre la Vida en la Cuarta Dimensión, que el tiempo y el espacio no existen para los espíritus en ese plano de la Naturaleza, como nosotros los entendemos en el plano físico, y por ende pueden transcurrir años y siglos durante los cuales un espíritu en tales condiciones vague, de continuo, por los lugares en que pasara su última encarnación anterior, y muy particularmente en el sitio en que fuera derramada su sangre en casos de violencia. Y para esa mayoría de seres humanos, sin mayor adelanto espiritual que los ayudé a superar tan lastimosas situaciones de dependencia al plano de la materia, cuando sus restos mortales, por alguna circunstancia, no fueron enterrados según las formas acostumbradas por las creencias religiosas del extinto, la fuerza del pensamiento, que se conserva y acompaña en la Cuarta Dimensión al espíritu, lo obliga a volver y a manifestarse, constantemente, ante los seres encarnados que se encuentren cerca de esos restos, por la imperiosa influencia que ese tipo de pensamiento llega a ejercer en todos los tipos de personas que na han logrado aprender a superar tales estados de inferioridad espiritual ni a conocer los estudios profundos que llevan al hombre a subir los escalones de la propia evolución hasta los niveles en que ya se llega a liberar de tales influencias, y logra alejarse rápidamente de los niveles inferiores que lo encadenan a la materia.


  Ésta fue, por tanto, la razón que motivó toda la fantasmal algarabía que mantuviera amedrentados a los moradores de aquella casona colonial, hasta el momento en que se logró solucionar el misterio de las apariciones, como se narró en el capítulo anterior.


  La otra Visita Misteriosa


  En cuanto a lo sucedido en el año 1919 a mi madre, en nuestra casa de la calle San Marcelo, puede explicarse en la misma forma como lo hemos hecho al tratar la otra visita fantasmal que tuviera lugar en su dormitorio, cuando a los pocos días de nacido yo, se encontraba ella todavía en cama.


  El caso del Fantasma de mi Tío


  También este fenómeno, pese a su repetida e impactante manifestación en Tumbes ante muchas personas que, de distinto nivel cultural y en diferentes circunstancias, llegaron a conocerlo, puede explicarse de igual manera que lo anotado sobre el caso de los duelistas-fantasmas de la casa de la familia Sologuren.


  El fenómeno de la Sortija Misteriosa


  Éste sí que requiere una explicación especial, por tratarse de otro de los múltiples aspectos en que las fuerzas de los mundos suprafísicos pueden manifestarse en el mundo físico o de la materia sólida. Y para ello necesitamos recordar que todo el Universo, y el Cosmos, están formados, esencialmente, por la Substancia-Raíz Universal o Matriz Cósmica, de la que se habla en las instrucciones acerca de la Cuarta Dimensión, y por las infinitas variaciones que sobre ella puede realizar la Escala de Vibraciones que en infinitas frecuencias, también, construye eternamente todo cuanto existe…


  Para cualquier estudiante avanzado en las ciencias ya mencionadas varias veces, Cosmología General y Metafísica, no es ningún secreto el hecho de que seres dotados de poderes especiales sobre la Materia y con profundo conocimiento de la Energía Cósmica y cómo actuar en su amplísima gama de vibraciones, seres que han existido en todas las épocas y en diferentes lugares de la Tierra, como muchos de los alquimistas medioevales y los Maestros de ciertas órdenes herméticas y milenarias, han probado su poder de crear objetos, aparentemente del aire. En la historia de todas las más serias y conocidas ordenes iniciáticas, o escuelas esotéricas, hay multitud de ejemplos sobre esto, y el mismo santoral de la Iglesia Católica nos da una larga serie de casos de este tipo, entre ellos varios de los milagros de Jesús, como la transformación del agua en vino y la multiplicación de los panes y los peces, comentados y explicados en el otro libro de este grupo de obras que constituyen un solo conjunto y que tiene por título: Yo Visité Ganimedes… el mundo maravilloso de los ovnis.


  A esta clase de fenómenos pertenecen hechos como los que asombraran, en diferentes épocas y lugares, a quienes fueron testigos, por ejemplo: en la Corte de Faraón, la competencia entre Moisés y los magos del rey, convirtiendo sus báculos en serpientes, episodio mencionado en la Biblia. Las joyas creadas espontáneamente por aquel grande y misterioso personaje conocido en la historia de Europa con el nombre de Conde de San Germán, que actuó, varias veces, en siglos diferentes, en las Cortes de EnriqueIV de Francia, de LuisXIV también en Francia, de FedericoII de Prusia y de CatalinaII de Rusia. Una de estas alhajas, también una sortija, existe en el Museo Británico, famoso museo de Londres, junto con algunas joyas que pertenecieron al Imperio de los Zares de Rusia. Y nada menos que en estos días, los periódicos y revistas de distintos países, entre ellos los de Lima, han comentado hechos similares llevados a cabo en la India por un nuevo santón, de nombre Sakia Sai Boba, del que se narran diversas historias en que tal personaje, de aspecto jovial y fácilmente asequible reparte continuamente Un extraño polvo que, en presencia de miles de espectadores, obtiene instantáneamente del aire con rápidos movimientos de la mano, y que una gran mayoría de seguidores asegura tener efectos curativos. Muchos, también, declaran haber sido testigos de cómo, en la misma forma, hizo aparecer objetos de valor: anillos, collares, medallones, que fueron obsequiados a diferentes personas y que sometidos a examen de peritos resultaron ser de oro y de piedras preciosas legítimas. Todo esto no sólo ha sido corroborado por muchos testigos que lo vieron, sino que también fue filmado por técnicos, acompañantes de Sakia Sai Baba en algunas peregrinaciones, y una de esas películas, de dos horas de duración, ha sido presentada en Lima en distintos centros particulares a los que fueron invitados multitud de personas que pueden acreditar lo que se mostraba claramente en la mencionada cinta.


  La explicación a tales hechos está, como se ha dicho, que quienes han llegado a poseer tal don, o facultad, pueden reunir, en forma instantánea, con la maravillosa fuerza de una mente superior que proyecta su poderosa energía sobre la invisible Substancia-Raíz Universal, la materia necesaria para el objeto que su potente imaginación está creando dentro de sí mismo, y esa imagen se materializa por proyección y condensación atómica y molecular, a base de dicha Substancia Matriz Cósmica, por los canales de esa mente creadora, formándose el objeto, como se han formado los mundos por la proyección mental del Supremo Arquitecto del Universo…


  Y si recordamos lo que sucedió, y lo que muchos años más tarde pude comprobar al recibir la insignia suprema de mi Soberana Orden, tendrá el lector motivo para medita mucho acerca de los insondables arcanos del Cosmos y sacar las conclusiones que juzgue pertinentes sobre la multitud de secretos que rodean la vida del ser humano, secretos que, paso a paso, van siendo develados a medida que progresa la evolución del mundo…


  SEGUNDA PARTE


  LAS GRANDES PRUEBAS Y EL FINAL DEL PACTO


  CAPÍTULO XII


  NUEVAS CURACIONES Y EL IMPRESIONANTE CASO DEL DR. RODRÍGUEZ


  El tiempo había ido corriendo, y fue aumentando, día a día, mes a mes, la sólida fraternidad de todo aquel grupo de personas que formábamos esa hermandad secreta. Ya era una necesidad, imperiosa y agradable para quienes lo integrábamos, la reunión semanal de los miércoles, y muchas veces, también, alguno de nosotros tuvo que reunirse con nuestros hermanos desencarnados en día y hora extras, cuando se trataba de resolver algún problema personal y se requería la ayuda o el consejo íntimo de ellos. En tales casos, como yo mismo tuve que hacerlo varias veces, la cita era consultada previamente con el Hermano Fermín, y se arreglaba una entrevista en su casa, con cualquier pretexto para no sorprender a su esposa. Y en esas ocasiones, muchas veces con cierta urgencia, la visita a su casa fue hasta en horas de la mañana, en que me recibía Don Fermín, acompañado por la señora, y tras un rato de charla simple, ésta entraba en trance como ya se ha explicado, y yo procedía a comunicarme inmediatamente con nuestros espíritus asociados por el pacto.


  Debo confesar que de esta manera me ayudaron a resolver una serie de problemas de la vida diaria, en algunos de los cuales tuvo importante participación el Hermano González, quien, en todo momento, se comportó conmigo como lo hubiera hecho un amoroso padre actual. Y para con todos los demás hermanos del grupo, Don Fermín y los hermanos desencarnados demostraron, siempre, la más delicada comprensión y el más franco y elevado sentido de la confraternidad.


  Fue así, también, como al cumplirse los seis meses calculados por el médico azteca, la curación de los dos hermanos Lucrecia y Fernando Rojas estaba completada. Los análisis de comprobación a que fueron sometidos, demostraron que la tuberculosis había sido totalmente vencida, y que estaban, ya, enteramente sanos. Y con el transcurso del tiempo, esas curaciones quedaron ampliamente confirmadas, pese al insólito tratamiento empleado.


  Pero no fueron las únicas. Aparte de los estudios y conocimientos profundos que el constante trato con nuestros hermanos del Pacto nos proporcionaron sobre la Vida más allá de la Muerte, hubo otras nuevas intervenciones en el campo de la salud y curación, como vamos a relatar.


  La Muchacha que Padecía de Hemorragias


  La hija de una de nuestras hermanas del grupo, al llegar, en ese entonces, a la pubertad, comenzó a sufrir de intensas hemorragias mensuales, que se fueron acentuando hasta resultar fuera de todo ciclo normal. La niña se iba empeorando mes a mes, y sus reglas ya no guardaban ninguna relación con el período de tiempo regular. Consultado el caso con médicos amigos, habían fallado todos los tratamientos de los facultativos, cuando la madre decidió someter a su hija a consulta con nuestro hermano Itzcoatl.


  La muchacha se estaba debilitando a ojos vistas, y cuando se trató su caso dentro del grupo, ya las hemorragias eran casi permanentes y fuera de todo control por la medicina común. Así fue llevada por su madre a una de nuestras sesiones. Había pedido permiso para hacerlo y se lo dieron, porque la niña había sido previamente instruida y preparada por la Hermana Lola, y participaba del íntimo secreto espiritual de la autora de sus días. Aquella sesión fue breve, más de lo que pudimos imaginar, y cuando el Hermano Juan nos avisó que estaba listo el azteca para examinar a la paciente, todos esperamos con respeto y silencio aquella consulta.


  —Nuestro Hermano Itzcoatl —dijo Juan— me pide que la niña se siente acá, junto a nosotros, para tomarle el pulso.


  Así se hizo, y cuando la muchacha estuvo sentada al lado de la Hermana Lydia, ésta le tomó una mano y auscultando la muñeca se mantuvo un rato en silencio.


  —Está bien; —continuó luego el Hermano Juan— me dice Itzcoatl que ya sabe lo que le pasa, y que estén tranquilos, porque la curará muy rápido. Que la va a visitar, varias veces, en la noche, mientras su cuerpo duerme, para ayudar a que sus órganos, en reposo, restablezcan el equilibrio perdido… y que, a manera de medicamento, sólo deberá tomar, todos los días, como parte de su alimentación, una ensalada de aquella hierba con que se alimenta al ganado y que ustedes conocen con el nombre de «alfalfa»…


  —¿Y los remedios que le han estado dando los médicos? —preguntó, con timidez, la madre.


  —Que los supriman en el acto. La están intoxicando. Que lleve su vida normal y evite hacer ejercicios fuertes o violentos durante este mes de tratamiento. Y que diariamente coma esa hierba dos veces, con las dos comidas principales. Pero como es de gusto amargo, es preferible que se la den en forma de ensalada, condimentándolas de tal manera que el sabor amargo pueda disimularse. Y tales ensaladas pueden acompañar a otros potajes, carnes o pescados, que faciliten su ingestión. Es muy importante —me explica— el que de esa «alfalfa» se utilice las partes más tiernas y frondosas, a manera de floraciones de la hierba…


  Y éste fue todo el tratamiento que siguió, durante treinta días, la hija de nuestra Hermana Lola. Al cabo de un mes, la niña estaba enteramente curada, y comenzaba a restablecerse de la notoria debilidad con que la viéramos aquella noche.


  La Señora que tenía Gangrena


  Otro caso notable fue el de una señora de edad muy avanzada, perteneciente a una familia muy amiga mía y de mi esposa, que tenía una gran llaga en la pantorrilla de una de las piernas. La anciana había estado recibiendo tratamiento de varios facultativos, y la llaga no sanaba. Por el contrario, había ido aumentado de tamaño, y cuando, al enterarme del hecho en una de las visitas que hiciéramos a su casa, mi señora y yo, en la confianza que nos unía le pidiera mostrarme la pierna enferma, al destapar el vendaje, me encontré con una pústula apenas recubierta por restos de pomada blanquecina y pus, del tamaño de una medalla de dos pulgadas de diámetro, y cuyos bordes ostentaban, ya, un círculo delgado y negro. Mis elementales conocimientos en la materia me hicieron pensar, inmediatamente, que ya esa llaga comenzaba a gangrenarse. No era el primer caso que yo hubiera visto de tejido gangrenoso. En otras oportunidades tuve ocasión de ver, de cerca, llagas y piezas afectadas por la gangrena. Y, sin decir esto ni a la anciana ni a sus familiares, consulté esa misma noche el caso con nuestros hermanos espirituales del Pacto. Se confirmó mi diagnóstico y al día siguiente hablé con los familiares de la enferma y les dije, prudentemente, que estaba dispuesto a curar a la anciana.


  Basé tal propuesta en el hecho de que dos sobrinas de ella, madres ya de familia, conocían mis estudios esotéricos y participaban de mis creencias al respecto. Y, aunque nunca les revelé el secreto de nuestro extraño Pacto, llegaron a tener en mí la suficiente confianza para influir y lograr que la enferma se sometiera a mis cuidados, por otra parte enteramente gratuitos y por puro cariño y amistad.


  Y el tratamiento comenzó. Sólo había tardado un par de días en conseguir la aceptación, y de inmediato hice la primera cura. Limpié cuidadosamente la llaga y sus contornos con agua oxigenada corriente. Ya, en aquel momento, el círculo negro tenía como un octavo de pulgada de ancho en todo el contorno de la pústula, y había una abundante secreción purulenta en toda la lesión, que llegaba a otro octavo de pulgada de profundidad en los tejidos de la pierna. Una vez limpia la llaga, y retirado con unas pinzas, cuidadosamente, todo el tejido necrosado y negro, operación que hice anestesiando previamente el sitio con un chisguete de cloretilo, apliqué a toda la llaga una buena capa de «Bálsamo del Perú», cubriéndola enseguida con una gasa empapada en dicho bálsamo, y tapando todo con otra gasa sujeta con esparadrapo.


  Debo explicar, para quienes no lo conozcan que el «Bálsamo del Perú» es un líquido espeso, como miel gruesa, de color marrón casi negro, preparado a base de hierbas de la selva amazónica, que antiguamente se expendía en varias farmacias de nuestro país, con el mencionado nombre, pero que hoy es casi desconocido y muy difícil de encontrar, pese a sus maravillosas cualidades, por el avasallante proceso de modernización farmacéutica, que hoy desecha infinidad de remedios muy buenos, de otros tiempos, ante a invasión de medicamentos más caros y con mayor propaganda porque, también, rinden más al comerciante…


  Y, de tal suerte, con ese modesto «Bálsamo del Perú», sin otro tratamiento que ese compuesto a base de humildes hierbas de nuestra selva, fui atendiendo la llaga de esa anciana. Al principio, cambiaba los apósitos y revisaba la lesión cada dos días. Después, al ver que iba mejorando lentamente, acusando cada vez mejor aspecto y síntomas claros de recuperación total del tejido, fui distanciando las curas hasta sólo destapar la herida una vez por semana. Ya entonces había un franco proceso de cicatrización, y comenzaba a formarse una piel nueva, blanca, fresca y sonrosada, que al cabo de mes y medio ya no requirió mayor aplicación del bálsamo. Había desaparecido la llaga y la lesión estaba íntegramente sana, quedando, tan sólo, una simple mancha ligeramente más rosada que el resto de la pierna de esa querida anciana con más de setenta y tantos años de edad…


  El Joven Asmático


  En esos días, tuve la oportunidad de tratar al hijo de otra familia amiga, quien, desde el inicio de su pubertad, padecía de una fuerte asma que ya entonces, a los veinte años, lo atacaba cada vez con más frecuencia. Era tratado por los médicos según los tratamientos usuales, con antialérgicos, inyecciones y fumigaciones laríngeas, pero el mal no cedía.


  Apenado por los sufrimientos del muchacho y de sus padres, sugerí con toda prudencia y discreción probar de tratarlo por un nuevo método, que les dije sería de tipo naturista, y que de no hacerle bien tampoco le haría nada malo. Naturalmente, no les hablé en absoluto acerca de nuestro secreto. Ellos, cansados con la inutilidad de los tratamientos seguidos hasta entonces, aceptaron.


  De inmediato me puse en contacto con el Hermano Itzcoatl, y éste me indicó, a manera de cuestión previa, poder ir a ver al joven enfermo; y como no era posible traerlo a las sesiones por no ser del grupo, acordamos lo siguiente: al ir a visitarlo de nuevo, en el momento de salir para dirigirme a su casa, me debía concentrar un rato, pensando fuertemente en el Hermano Itzcoatl y llamándolo, mentalmente, para atraerlo hacia mí. Después de unos minutos de tal ejercicio mental, que constituía una verdadera evocación, él, para demostrarme que estaba ya a mi lado me haría sentir como un escalofrío a lo largo de mi columna vertebral. Entonces, me dirigiría a la casa del enfermo y allá iría él junto conmigo. Una vez al lado del paciente y de sus familiares, mientras yo conversaba con ellos, el azteca reconocería interiormente al joven y me comunicaría luego, por la noche, lo que hubiera que hacer.


  En tal forma procedimos. Al día siguiente, antes de salir para la casa del muchacho, que vivía también en Miraflores, me concentré fuertemente unos instantes en mi sala de trabajo, pensando con toda energía en el Hermano Itzcoatl. Lo imaginé junto a mí y lo llamé varias veces en voz muy baja, manteniendo mi mente fija en él. A los pocos instantes, sentí en toda mi columna vertebral como un frío intenso y un ligero estremecimiento. Ya conocía yo que ésa es una de las formas como, a veces se manifiestan ante nosotros ciertos espíritus, y ya me había prometido él anunciarse así.


  Satisfecho, salí, tomé mi auto y me dirigí a casa del joven enfermo. La familia sabía que iba a visitarlos, porque se lo había anunciado, y conversé con ellos un rato, avisándoles que a partir de la próxima semana iniciaríamos el nuevo tratamiento. Pocos minutos más tarde, mientras conversábamos, volví a sentir en la espalda el escalofrío consabido, y comprendí que Itzcoatl ya había terminado su invisible examen. Abrevié la charla y me despedí, asegurándoles que debían tener fe y que esperaba que el muchacho sanaría.


  Y así fue. Nuestro Hermano azteca me instruyó para que le preparase una mezcla de cebolla tierna picada y de rabanitos cortados en finas tiras pequeñitas, que se pondrían a macerar dentro de una taza llena de azúcar. A los dos días, el azúcar se habría licuado, formando un jarabe espeso que el joven asmático debía tomar diariamente por cucharadas grandes, varias veces en el día. Y para que no le faltase ése jarabe, yo les enseñaría a prepararlo a fin de que tuvieran siempre la dosis fresca del mismo todo el tiempo necesario.
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  Además, habrían de conseguir hojas de nogal, frescas de preferencia, y preparar una infusión, como té, con ellas, para tomar esa agua en vez de agua corriente, a razón de no menos de seis vasos repartidos en el curso de cada día. Y también, en esa sesión, me dijo el Hermano azteca:


  —Para acelerar la curación, yo lo visitaré varias veces y le practicaré una simple y ligera intervención en una anormal excrecencia que le afecta la tráquea, entre la laringe y los bronquios. En varias sesiones conseguiré extirparla, disolviéndola poco a poco, y al cabo de un mes, más o menos, estará completamente curado.


  —Y ¿cómo podrás hacerlo, Hermano?


  —Utilizando las mismas energías fluídicas del muchacho, que unidas a las fuerzas cósmicas de que dispongo, me permitirán disolver, poco a poco, la materia extraña que se ha formado en su conducto respiratorio.


  


  Cuando iniciamos el tratamiento noté que la familia se mostraba algo escéptica ante tan simples y extrañas medicinas. No se atrevieron a decírmelo directamente. Pero lo presentí, y me adelanté diciéndoles que tuvieran fe y esperaran, por lo menos, una semana de prueba. Y así fue.


  Yo los visitaba cada dos días, para asegurarme que cumplieran con lo prescrito. Y antes de los ocho días propuestos, el mismo joven salió a recibirme, jubiloso, y nos dijo que se sentía mejor y que, por las noches, había notado como un raro cosquilleo más abajo de la garganta.


  —Es como si algo me corriera adentro… como si me caminaran hormiguitas por los bronquios…


  —Y ¿te da tos?


  —No; no me produce tos, porque siento un gran alivio en esos momentos y noto, cada día, que puedo respirar mejor.


  —Ya les decía que tuvieran fe… Sigue adelante el tratamiento y quedarás sano…


  Y tal como Itzcoatl lo prometiera, treinta y tantos días después de comenzar, el muchacho estaba curado… Sus padres, agradecidos, quisieron hacerme un valioso regalo. Yo lo rechacé, diciéndole que en nuestra amistad no cabían pagos de ninguna clase…


  Han pasado los años. Aquel joven es hoy un maduro y robusto padre de familia, con cuatro hijos perfectamente sanos y felices. Y cuando nos encontramos, de tiempo en tiempo, y hay ocasión de hablar de enfermedades, él, guiñándome un ojo, me dice:


  —¿Se acuerda Usted, Don Pepe, del jarabe de cebollas y rabanitos?


  


  El caso patético del Doctor Rodríguez


  En esos años, vivía en San Isidro, en la zona misma del hermoso bosque de añejos olivos, un distinguido caballero chileno a quien conoceremos como Don César Rodríguez. Era médico y hacía largo tiempo que se había radicado aquí. Residía en un pequeño pero elegante chalet, en medio del olivar, y lo acompañaba otro amigo, también chileno, de edad algo mayor que la suya, pues el galeno aparentaba tener unos cincuenta y tantos años, y su paisano, en cambio, confesaba ya más de sesenta.


  Vivían solos, servidos por un mayordomo de confianza, y Don César no ejercía, prácticamente, su profesión, manteniéndose, al parecer, de inversiones que le producían renta suficiente para llevar, ambos, una digna y cómoda existencia. Pero, en ciertos casos muy especiales, atendía profesionalmente a determinados y pocos pacientes, siempre aceptados tras una larga selección y con previas recomendaciones de amigos íntimos. Y en tales circunstancias, no cobraba absolutamente nada por sus consultas y tratamientos, llegando, a veces, hasta el extremo de obsequiar los medicamentos cuando los enfermos por él aceptados eran pobres y no tenían recursos suficientes para costearse medicinas caras.


  Mantenía estrecha y cordial amistad con, los esposos González, y por intermedio de ellos pudimos conocerlo y varias veces nos visitó y llegó a ser muy admirado y querido por dos de nuestros Hermanos del grupo, Carlos Moreno y su esposa, igual que el otro de mis Hermanos de Logia, Lizardo Arriaga, quienes lo visitaron cada vez con más frecuencia, y a cuyas esposas atendió en varias oportunidades.


  Se decía de él que era un Maestro Rosa-Cruz, y su vida estaba llena de aspectos no muy comunes. Entre el grupo de personas que lo conocimos y tratamos, pudimos apreciar una profunda cultura y conocimientos que denotaban amplio estudio y prácticas esotéricas. Y tanto Don Fermín, como después los Hermanos Moreno y Arriaga, me confirmaron que el Dr. Rodríguez, en verdad, poseía un alto grado Rosa-Cruz, aun cuando él no lo declarase jamás…


  Sabido es que, los verdaderos miembros de tan Hermética Orden, no acostumbran revelarlo sino a sus mismos colegas dentro de esa grande y sapientísima institución. Por tanto, el silencio al respecto del médico chileno era perfectamente comprensible para nosotros… En las veces que yo tuve oportunidad de visitarlo, siempre encontré en él un marcado retraimiento. Salía muy poco y era parco en el hablar. Y su conversación, serena y de fino lenguaje, denotaba en todo, un profundo conocimiento de la vida y de los secretos del Cosmos.


  Su paisano y compañero, también emparentado con familias distinguidas de Chile, era de carácter más sencillo y abordable, y tanto Don Fermín como los Hermanos Moreno y Arriaga estaban convencidos de que se trataba de un discípulo predilecto que había decidido vivir por siempre junto con el Maestro. Y en toda su conducta respecto al Dr. Rodríguez, parecía demostrarlo.


  Así las cosas, nos enteramos un día que Don César estaba enfermo. Nuestro grupo se interesó vivamente por él, y comenzamos a visitarlo diariamente, en particular Don Fermín, su esposa y los Hermanos antes mencionados. Pero la enfermedad que lo aquejaba no estaba clara. Ni él, como médico, ni su amigo y compañero, daban una explicación concreta sobre el mal. Y el misterio acerca de la dolencia fue acentuándose, hasta ser motivo de comentarlos continuos entre nosotros que ni el mismo Hermano González llegaba a comprender. Y, tras un largo mes en que el Doctor Rodríguez siguiera recluido en su confortable sillón del dormitorio, medicándose él mismo, pues no aceptaba guardar cama, llegamos a saber que se trataba de una dolencia al pecho, pero sin más detalles.


  Así corrió otro mes y el misterioso mal, que él no explicaba con claridad, se fue agravando, y por la renovada insistencia del grupo íntimo que lo cuidaba, aceptó al fin consentir en que una enfermera profesional lo acompañara por las noches, ya que su viejo amigo y discípulo tenía a su cargo todas las labores del día. Y esa enfermera se encargaba de ponerle las inyecciones que él mismo se recetara.


  De tal manera transcurrieron dos semanas más, en las que, tras largo esfuerzo del Hermano González y de los Hermanos Moreno y Arriaga, en vista de que el mal acusaba cada vez síntomas de mayor gravedad y él se había negado rotundamente a ser tratado por los espíritus de nuestro Pacto, consintió en recibir la visita de otro médico, amigo de los González y de toda confianza. Éste, más joven que Rodríguez, y conocedor del extraño terreno que tenía que tratar, lo visitó dos veces llevado por Don Fermín, y de tales visitas se dedujo que el mal era un cáncer al pecho en estado avanzado. El joven galeno, novio de una de las hijas de González, nos informó que la dolencia parecía estar ya en los últimos grados y que no había esperanzas de salvarlo. Pero el Dr. Rodríguez se opuso enérgicamente a ser llevado a una clínica y aseguró que no se movería de su casa. Y así fue… hasta que una mañana, poco después, nos avisaron de urgencia que esa madrugada acababa de fallecer…


  No voy a ocuparme del sepelio ni de los diferentes detalles a que diera lugar la nueva situación creada con su muerte para su único heredero, el viejo amigo y discípulo que lo había acompañado en su voluntario exilio durante tantos años. Sólo me interesa narrar los impresionantes hechos que tuvieron lugar en una sesión con nuestros hermanos del grupo, dos semanas después del entierro.


  Habíamos acordado dejar pasar un tiempo prudencial para dar lugar a que su espíritu pudiera tranquilizarse, conocedores del hecho de que todos los egos pasan por una confusión más o menos intensa en los primeros días, como se ha explicado al tratar el paso al «más allá» en capítulos anteriores. Pero los Hermanos Moreno y Arriaga, los más apegados al Dr. Rodríguez como ya dijimos, insistieron tanto en su deseo de poder comunicarse con él y saber cómo se encontraba, que Don Fermín aceptó.


  Y la noche de ese miércoles no la olvidaremos nunca… Nos reunimos como de costumbre, y a poco de comenzar, pedimos a los Hermanos invisibles que nos ayudaran a comunicarnos con el espíritu de Don César. El Hermano Juan nos aconsejó no hacerlo. Pero el Hermano Moreno, que había llegado a tomarle gran cariño a Rodríguez, con quien pasara largas horas conversando, y que estaba convencido de que se trataba de un alto Maestro Rosa-Cruz, insistió y hasta exigió, en forma airada, que le permitieran comunicarse con él. Mejor no lo hubiera hecho…


  El Hermano Juan y el Hermano Gutiérrez guardaron silencio. Todos quedamos esperando. Una gran tensión habíase apoderado del grupo. La Hermana Lydia permanecía inmóvil en su sillón. Los segundos, o minutos nos parecieron horas… De pronto, la hermana médium se estremeció violentamente. Hizo dos o tres movimientos bruscos, se retorció en el asiento como si estuviera presa de fuertes convulsiones y cayendo, otra vez de espaldas sobre el sillón, habló con voz fatigada y sollozante:


  —¡Por qué! ¿Por qué estoy así? —decía llorando, con la voz del Dr. Rodríguez—. ¡¡Por qué está mi cuerpo lleno de gusanos… mi cuerpo… me han matado… mi cuerpo se pudre!!… ¿Quién… quién me ha hecho esto…? ¡¡Me han matado… me han asesinado…!! ¡¡Oh… mi cuerpo se pudre…!! ¡Los gusanos me corroen…! ¡Este cuerpo, mío, mío… se destruye y no puedo hacer nada… nada…!


  La Hermana Lydia se retorcía en el sillón. Lloraba y una espuma sanguinolenta comenzó a brotarle de la boca. Todos estábamos horrorizados… El venerable Don Fermín, trémulo, elevó los brazos al cielo y pidió con voz entrecortada que Dios nos ayudara y que permitiera a los Hermanos Gutiérrez y Juan apartar de la médium al Dr. Rodríguez. Todos lo imitamos. Sólo Moreno guardó silencio…


  El llanto y los gritos del espíritu duraron, aún, unos minutos, y cesaron de improviso. La señora dejó caer la cabeza sobre el respaldo del sillón. Su respiración fue serenándose, y tras un breve silencio, la voz del Hermano Gutiérrez nos volvió a decir:


  —Ya se lo habíamos advertido… No es tiempo… todavía… Dejemos que este cuerpo descanse y hablaremos la próxima semana…


  En esa nueva reunión, no estuvo presente el Hermano Moreno. Sólo concurrió su esposa. Nos explicó el estado de ánimo de Carlos, que había sufrido un fuerte golpe psicológico, ya que en el tiempo transcurrido junto al Dr. Rodríguez había llegado a tener por él tan grande admiración, que lo consideraba muy por encima del estado de horrible desesperación manifestado en su evocación de aquella noche.


  La sesión fue apacible y corta. Sirvió para explicamos cómo, a pesar de los conocimientos adquiridos, puede un espíritu sufrir los efectos de posibles errores que se haya cometido en esa última encarnación, o que se encuentren aún no superados y vencidos en saldos todavía pendientes de existencia anteriores. Y la desgarradora situación por la que estaba pasando, en esos días, el espíritu del médico chileno, demostraba que, no obstante sus grandes conocimientos en el camino de la Rosa-Cruz, todavía no logró despojarse de la tremenda atracción que el cuerpo físico ejerce sobre la mayoría de las personas, y cómo los lazos de la vida física pueden encadenar a los espíritus, cuando éstos no se han despojado íntegramente de todas las cadenas que atan al ser humano al mundo de la materia. Es por esto que todas las religiones aconsejan vencer los lazos de la materia, y este importante aspecto de la vía post mortem ya lo habíamos tratado, también, en nuestros otros libros anteriores: Yo Visité Ganimedes…; Mi Preparación para Ganimedes y El Misterio del Ídolo de Oro, obras todas ellas que contienen los mensajes del grupo a que pertenecemos Yosip Ibrahim y yo.


  Y muchos de tan importantes conocimientos sobre la vida más allá de la muerte, voy a tratarlos, con detención, en los trascendentales capítulos siguientes.


  CAPÍTULO XIII


  LOS ENIGMAS DEL DIABLO Y DE LAS POSESIONES SATÁNICAS


  Desde los tiempos más remotos, nuestra humanidad ha creído en la existencia de seres invisibles protagonistas de todo lo malo que la Vida nos presenta. La idea de que El Mal proviene de fuerzas gobernadas por entidades malignas, que se dedican a propagarlo en toda forma sobre los hombres y los pueblos, actuando poderosamente desde un reino tenebroso, en constante lucha con otras entidades, rivales e igualmente poderosas que defienden El Bien, ha sido, siempre, la base de todas las religiones, desde los días lejanos de las más primitivas agrupaciones tribales.


  Y así, la figura del Diablo, reinando sobre legiones demoníacas ocupadas en diseminar por la Tierra los más variados males y las mayores calamidades, se hizo tradición en todas partes, asumiendo los aspectos más caprichosos y las más diversas formas de interpretación, en concordancia con el mayor o menor grado cultural de los diversos grupos étnicos, y con el nivel evolutivo de las épocas y del progreso alcanzado por los hombres.


  De tal manera, esta creencia reforzada con los siglos por la presencia constante de hechos irrefutables y sin ninguna explicación, en medio del absoluto obscurantismo en que vivieron, miles de años, centenares de generaciones, necesitando, siempre, de una explicación, no tuvieron otro recurso que aceptar las imágenes creadas, en diferentes épocas y distintas formas, por las múltiples religiones que han conocido y practicado los seres humanos desde los tiempos que se pierden en las brumas de la prehistoria. Y de tal suerte han nacido los diferentes nombres con los que la Humanidad ha bautizado, o clasificado, a esas fuerzas invisibles, creando un conjunto de personajes a los cuales podía la imaginación atribuir los mencionados hechos, y la maligna intención, como protagonistas especializados, eternos productores del MAL sobre la Tierra.


  Y esa personificación de las fuerzas infernales, creada a través de los siglos por todas las religiones para tratar de explicar el enigma del MAL, ha seguido el curso de la historia, evolucionando con el desarrollo progresivo de la civilización, desde los más lejanos tiempos y las más absurdas formas, hasta los conceptos actuales en que, todavía, las religiones modernas persisten en su tradicional empeño de presentar a las masas populares la figura de un sistema, a manera de un reino invisible integrado por seres especiales, cuya única razón de ser y su eterna existencia son la realización de ese mal sobre toda una humanidad… sobre todo un mundo…


  Pero la evolución de esta humanidad; el desarrollo progresivo de la ciencia y, por tanto de la razón, al avanzar y modificarse los viejos conceptos, como ha ido sucediendo con todo, traen nuevas formas de conocimiento, nuevas explicaciones a hechos que antes pudieron no tenerlas, por el menor desarrollo cultural y la mayor ignorancia de los hombres y de los pueblos. Y ese fenómeno, que se va generalizando en los diferentes aspectos de la ciencia y de la técnica, al modificar gradualmente las obsoletas creencias y los superados dogmas, van abriendo nuevos cauces al saber humano y nuevas formas de conocimiento que permiten, desentrañar misterios del pasado y aclarar enigmas, para mayor avance de la civilización y mejor aprovechamiento de las ocultas fuerzas de la Naturaleza y del Cosmos.


  Y esto es lo que ha sucedido, también, con las tradicionales y tan viejas ideas sobre el Demonio y su Reino de las Tinieblas, como voy a tratar de demostrarlo aquí.


  Es innegable que el mal existe. Pero, su existencia ¿es fruto de la existencia estructural de un sistema, o reino si preferimos llamarlo como se nos ha dicho muchas veces, exclusivamente creado y eternamente mantenido para tal fin?… Y si ese «reino» existe, y por lo tanto, tiene que existir un soberano, que sería «El Diablo» y un orden jerárquico dependiente del mismo, que serían las legiones demoníacas, ¿la existencia de tales poderes y su eterna manifestación no nos estarían presentando una dualidad de poderes, una permanente presencia de dos «reinos» antagónicos, igualmente poderosos: El del BIEN y el del MAL?… Y esto, de ser así, como aparentemente lo han enseñado las religiones, ¿no nos estaría llevando a destruir el concepto de DIOS?… Porque la idea sobre la DIVINIDAD contiene todos los atributos supremos en grado absoluto: La suprema y absoluta SABIDURIA, la suprema y absoluta BONDAD, la PERFECCION y el AMOR supremos, y el ABSOLUTO Y SUPREMO PODER sobre todo el COSMOS, o sea sobre todo el UNIVERSO INTEGRAL.


  Y, si en verdad existiera ese otro reino del mal, tal como nos lo han presentado a través de milenios las diferentes religiones de la Tierra, ¿no estaríamos oponiendo a la autoridad y poderes absolutos y supremos que constituyen la esencia del concepto divino, otro poder ante el cual se neutralizaría la acción de DLOS, al permitir su eterna influencia y su rival competencia en todo el COSMOS?…


  La lógica, aparentemente, nos conduce a una conclusión similar. Pero la idea de DLOS subsiste en base a la obra creadora atribuida a la DIVINIDAD, obra que se manifiesta eternamente en su suprema realidad. La VIDA, inmortal y eterna, y el COSMOS que la cobija y rodea, nos están probando con su existencia la realidad, innegable, de ese poder supremo, de esa sabiduría suprema y de ese amor infinito que mantienen, en el TIEMPO y el ESPACIO, toda la CREACION. Porque el ordenamiento de todo el Universo; el equilibrio y la armonía que mantienen a los billones y trillones de mundos en la incontable inmensidad de los miles de galaxias ya conocidas y por conocerse, nos están hablando acerca de una fuerza y de una inteligencia capaces de planear y de realizar tales obras, y de la existencia, permanente, de esa potencia y de esa inteligencia cuyos alcances perduran más allá de cualquiera suposición caprichosa, o de cuanto se pudiese insinuar en el sentido condicional de la casualidad… Ya que la casualidad no puede tener asidero alguno ante la magnitud de la CREACIÓN y la perdurabilidad de su existencia, que están demostrando un plan y un método; un sistema y una forma de realizarlo, que no pueden, absolutamente, ser frutos de la NADA, porque la nada no puede crear ni organizar, puesto que siendo NADA no puede existir, porque si existiera dejaría de ser NADA.


  Y la existencia de esa Obra Suprema nos está probando la necesidad absoluta de un planeamiento y ese planeamiento requiere la presencia de un planificador, así como la existencia y acción, de un ejecutor. Y tanto el planeamiento como la realización de lo planeado, suponen la intervención y acción permanente de una inteligencia y de un poder capaces de ejecutar y mantener la OBRA más allá de toda influencia negativa, fuera de cualquier otra inteligencia o poder capaces de contrarrestar o anular sus planes y su acción. Y eso es lo que nos está demostrando la CREACION… lo que nos están probando, en todo tiempo, el UNIVERSO y el COSMOS: la existencia, fuera de toda suspicacia y de cualquier duda, de ese Supremo Hacedor al que se debe tan Magna Obra…


  Y si a Él se le han dado tantos nombres en todos los lenguajes de la Tierra, nombres que, al final, se resumen en uno solo: DLOS; tenemos que aceptar que DLOS existe y que, como Dios, detenta el conjunto supremo de atributos que definen la DIVINIDAD, atributos ya enumerados en acápite anterior, y que desechan, por lo tanto, la posibilidad de toda otra potencia igual, pues que ello invalidaría la existencia de DLOS, y esto acabamos de probar que no es así.


  Entonces, la existencia del MAL en un mundo como el nuestro, debe obedecer a otras causas. No puede pensarse, ya, en ese otro «reino de las tinieblas», con el DIABLO como su soberano y sus legiones satánicas para cumplir sus designios, oponiéndose a DIOS de igual a igual; acabamos de demostrar que esto es absurdo… Y como la historia nos presenta, en todo tiempo y lugar, la presencia del MAL y la variedad infinita de hechos que nos prueban que ese Mal se manifiesta, a veces de manera objetiva e inexplicable, tenemos que buscar otra explicación al problema, pues, de lo contrario, subsistiría la tesis diabólica y nos enfrentaríamos a otro aspecto conflictivo del problema que tendría que resolverse dentro de estas dos premisas: O existe el DEMONIO con poderes suficientes para sustraerse a la suprema potencia de DIOS; o DIOS permite la existencia del MAL dentro de un plan que, en Su Sabiduría Infinita, persigue un fin determinado para la obtención de frutos útiles, compatibles con Su Suprema Perfección y con SU Amor Supremo…


  Por las razones expresadas en los acápites anteriores, tenemos que desechar la primera premisa. Nos queda por resolver la segunda: ¿Hay un Plan Divino que permita o tolere el mal en la Tierra?… Y en tal caso ¿cómo podemos conciliar el concepto del SUPREMO AMOR Y DE LA SUPREMA BONDAD DE DIOS con la presencia del MAL y de todas sus lamentables consecuencias, que han sido atribuidas por las religiones al DEMONIO? Esto es lo que vamos a explicar ahora…


  


  La Evolución y el Plan Divino


  Para que el lector pueda comprender tan magno problema, debe recordar cuanto se ha explicado en los capítulosVI yVII y en la primera parte del capítuloXI, que le dan una idea sobre la vida en la Cuarta Dimensión. En efecto, si sabemos que todos los espíritus van evolucionando desde los niveles más bajos hasta los más elevados, en ese eterno peregrinaje hacia la perfección; y que el proceso correspondiente permite que se cumpla un sabio plan dentro del cual todos tienen las mismas oportunidades de aprender y de modificar, paulatinamente, sus niveles de vida y las condiciones de su existencia, según se vayan desarrollando a través del Tiempo. Y si comprendemos que dentro de ese plan evolutivo, todos van pasando, unos antes y otros después, desde las posiciones y estados más primitivos hasta los que llegan a ser de tal superioridad que sobrepasan, ya, el estado humano para alcanzar niveles suprahumanos como los que nosotros entendemos por espíritus angélicos; no nos será difícil aceptar que, dentro de las condiciones correspondientes a los estados más primitivos, o atrasados, en que el alma, y el espíritu humanos se encuentran, aún, en las más bajas condiciones de esa escala de la vida, o sea aquellos niveles que en los capítulos antes mencionados nos muestran formas de vida comparables a todo lo que la imaginación humana considera como abominable, diabólico, infernal… podremos, pues, entender, mejor, cómo ese tipo de espíritus, todavía en tan bajísimas posiciones con respecto a otros ya más avanzados, puedan ser los causantes de todo lo que, en la Tierra, se ha atribuido, siempre, al DEMONIO.


  Cuando un espíritu se encuentra, todavía, dentro de tales condiciones, en la eterna escala de la Evolución, su vida y su inteligencia giran dentro del círculo de las pasiones y de las formas de pensamiento que gobiernan a los más bajos estratos de una humanidad, vale decir, a situaciones y estados tan primitivos, que pueden, en mucho, aproximarse más a la condición bestial que a la humana. Pero como el espíritu que ya se encuentra en el escalón de «humanidad», o sea con razón o inteligencia individual, está ahora en la etapa de existencia correspondiente a la de estudio y experiencia propios, y por tanto en uso de un libre albedrío, mientras atraviesa las diferentes situaciones que le sirven para ir conociendo las verdades del Cosmos y de la Vida; puede actuar según su alma y su mente se lo indiquen. Y el alma y la mente en seres de tan poca evolución, inspiran lo que la influencia poderosa del ambiente en que se encuentran les induce.


  Ya hemos explicado que esos ambientes corresponden a los niveles inferiores de la Cuarta Dimensión, o Mundo del Alma, y hemos descrito, igualmente, cómo pueden ser interpretados como los «infiernos» y «purgatorios» que muestran las religiones. No es extraño, por lo tanto, el que seres provenientes de tales mundos, o planos de la Naturaleza, o «dimensiones» de la Vida, como prefiráis llamarlos, puedan ser, en verdad, quienes realizan todo cuanto nuestra humanidad conoce como El Mal. Porque en tales condiciones de evolución, esos espíritus no pueden, todavía, proceder en formas superiores a las de su estado de ignorancia, y su falta de conocimiento sobre la existencia de niveles, o condiciones, de vida más depurada. Eso tiene que aprenderlo cada espíritu por su propio desarrollo. Y ese desarrollo íntimo de cada uno le va dando el desenvolvimiento gradual que constituye el progreso paulatino, con sus correspondientes triunfos y fracasos que, sucesivamente, constituyen la Evolución.


  Y mientras se encuentra un espíritu atravesando, por las mencionadas etapas inferiores, actúa, lógicamente, como actúan todos los más atrasados seres humanos: la vida diaria nos presenta la variedad multiforme de todas las más bajas manifestaciones de que es susceptible el alma y la persona humana cuando, aún, se encuentra en tal estado.


  Porque es un ser que actúa más instintivamente. Que en su razón y en toda su actividad vital, priman, todavía, los instintos de la bestia, del ser irracional que antes fuera, cuando se encontraba en la etapa evolutiva anterior sea la animal, y que recién va a comenzar a superar. Y al encontrarse en un mundo en el que abundan los motivos de tentación, y su nueva condición humana, aunque primitiva, le permite ya apreciar diversas formas de satisfacción y de placeres, ese espíritu tratará, lógicamente, de satisfacer sus deseos, de conseguir cuanto la vida, en un estado nuevo, le presenta. Y procederá sin reparos de ninguna clase, porque en él continúa primando el instinto bestial. Así, la conducta de tal ser no ha de tener escrúpulos, ya que los escrúpulos y todas las consideraciones que impiden al hombre actuar sin miramientos, contra todo y contra todos, por la satisfacción impulsiva del más feroz egoísmo, sólo se van formando a medida que la evolución va implantando en su alma normas salidas de la experiencia, por las repetidas frustraciones, y los sucesivos efectos perniciosos para él mismo, acarreados por sus repetidos errores a través de las vidas que va pasando en ese largo peregrinaje que ya hemos descrito al tratar de la vida en la Cuarta Dimensión.


  Si comparamos el modo de ser de los criminales comunes de este mundo, con las diferentes manifestaciones que se atribuyen al «Diablo», encontraremos casos que igualen, y hasta superen, cuanto de maligno puede haberse conocido en la conducta demoníaca. Y en la humanidad encarnada se manifiesta, igualmente, la influencia constante de esa otra humanidad desencarnada, o sea los espíritus que han dejado su cuerpo físico, por la muerte. Ya hemos visto, en esos capítulos anteriores, cómo pueden influir, más o menos, unos espíritus sobre otros. Y los espíritus menos evolucionados, por su misma ignorancia acerca de esos otros niveles superiores, consideran, durante mucho tiempo, que esa vida terrestre que dejaron al morir es para ellos más apetecible que la que están pasando en las etapas inferiores, que les hace sufrir cuanto de mal hicieran con mayor intensidad, por lo mismo que ya se explicó sobre la Cuarta Dimensión.


  No es de extrañar, entonces, que los espíritus inferiores de todas esas regiones todavía tenebrosas del Cosmos, busquen afanosamente el contacto con los encamados, y que tales contactos puedan significar influencias directamente proporcionales al grado de evolución del encarnado. Y por la ley de afinidad, o sea que lo semejante atrae a lo semejante, quienes se encuentran en el mundo físico en condiciones parecidas a las de ellos son los que más fácilmente se exponen a tan nociva influencia. Y, también, las personas débiles de carácter, faltos de voluntad, y sin conocimiento sobre toda la vida en los mundos suprafísicos, resultan los campos más propicios para que esos espíritus inferiores logren sus protervos fines, que pueden abarcar desde simples y pasajeras influencias hasta verdaderos casos de posesión y sujeción permanentes.


  Vemos, pues, que la presencia del DIABLO en la Tierra, no tiene razón de ser atribuida a un reino especial de seres, y a un poder similar y rival al de DLOS, sino a un verdadero y sabio PLAN DIVINO, que permite el normal proceso de evolución de todos los espíritus, por un mismo camino, desde la primitiva ignorancia y profunda imperfección hasta la superación gradual que los lleve a alcanzar las luminosas cumbres de la Suprema Gloria.


  CAPÍTULO XIV


  LAS TEMIBLES INFLUENCIAS DE LOS ESPÍRITUS BAJOS


  Las altas jerarquías eclesiásticas, los altos niveles sacerdotales de todos los tiempos, han conocido y conocen esa gran verdad expuesta en el capítulo anterior. Pero no es posible explicarla a las grandes masas populares, por tratarse de secretos de la Naturaleza y del Cosmos que requieren un amplio y minucioso estudio para su comprensión, estudio que demanda tiempo y trabajo y que, por lo tanto, no está al alcance de todos. Y por eso optaron por exponer al grueso público una fórmula de simple entendimiento, creando las figuras del Diablo y de su «reino» tenebroso para satisfacer la necesaria curiosidad y el ansia de explicación de los pueblos, ante la variedad de fenómenos producidos por la intervención de las legiones de espíritus bajos en la vida de nuestra humanidad; intervenciones que no pueden ser comprendidas en su estricta verdad por la ignorancia de esas masas en todo cuanto se refiere a los secretos del Cosmos, ya que esa ignorancia únicamente se puede vencer con los estudios especializados a que me refiero, estudios que demandan el tiempo y el esfuerzo individual que pueden ser comparados a la instrucción que una persona tenga que cumplir para cualquier profesión de las más delicadas que se conocen en la Tierra.


  Hecha esta salvedad, podemos avanzar en el conocimiento de las varias formas cómo tales espíritus pueden intervenir en la vida diaria y en las costumbres y manera de pensar de todos los seres humanos, en una humanidad y un mundo que todavía se encuentran en los niveles de nuestro planeta. Porque la Tierra y sus habitantes no han llegado, todavía, a grados más adelantados en la Evolución, como otros mundos que ya conocemos, tal como se explicara en el primer libro de ésta nuestra serie de mensajes instructivos, con el título de Yo Visité Ganimedes… el mundo maravilloso de los ovnis.


  La Tentación


  Los espíritus humanos imperfectos, que se hallan en los bajos niveles de la Vida y de la Evolución —como se ha dicho en capítulos anteriores—, actúan en la misma forma ya sea encarnados o desencarnados. Sus defectos y sus vicios se manifiestan igualmente en ambos estados. Y aún con mayor fuerza después de la muerte. Por lo mismo que ya hemos explicado, al estar desprovistos del cuerpo físico en la Cuarta Dimensión, pueden actuar con más intensidad sobre otros espíritus, especialmente en los encarnados, ya que su acción puede ejercerse en forma directa y de manera sorpresiva en el alma del otro sujeto. Y es así como se realiza el fenómeno de «la tentación», o sea la influencia del desencarnado sobre el que aún conserva su materia física. Es fácil comprender que un espíritu en tal estado de atraso, ignorando todavía, por su misma imperfección, la existencia de los otros niveles superiores o estados más bellos y avanzados de la vida en el mundo del alma, busque afanosamente en el mundo físico la satisfacción de sus bajos apetitos, porque todavía no llega a conocer ni menos entender que la Vida se extienda más allá de ese mundo inferior que es el único que hasta entonces conoce. Y por eso insiste en permanecer en el mundo de la materia densa; y como no puede ya manifestarse ni actuar libremente como lo hiciera cuando tenía su cuerpo físico, trata de hacerlo aproximándose a los mortales, buscando entre los seres de este mundo aquellos que puedan servirle de asidero a sus deseos y apetitos, la mayor parte de los cuales requieren de la presencia y acción de un cuerpo material que él ya no tiene. Y en esa forma se producen todos los variados efectos que la humanidad conoce con distintos nombres, y que podemos clasificar dentro de los tres grandes grupos de fenómenos de esta índole catalogados por las ciencias que estudian él Espíritu y el Cosmos: La Tentación, La Obsesión y La Posesión.


  En la Tentación, el desencarnado trata de influir en el pensamiento del sujeto elegido, las ideas y sugerencias que su propia alma desea conseguir. Este proceso no tiene dificultad para él, porque actúa impunemente a través de su estado de invisibilidad para el encarnado. Y el resultado de este trabajo depende de la calidad del espíritu de la persona sobre la que se está ejerciendo la acción. Si es un ser de condiciones anímicas semejantes al que lo está tentando, probablemente encuentre aceptación a sus sugerencias, produciéndose en el alma del encarnado todo un proceso favorable a las ideas y propósitos del invasor, que así podrá ya satisfacer, por intermedio del otro, sus protervos instintos y sus bajas pasiones. Cuanto más imperfecta sea la conciencia del tipo elegido, más fácil es convencerlo y llegar a dirigirlo en una serie de acciones que, halagando sus propios instintos, hacen el doble juego al otro. Pero si el encarnado ya posee un grado mayor de adelanto y la tentación choca a sus convicciones, fruto de una mayor evolución, el tentador verá frustrados sus deseos y tendrá que alejarse en busca de otras víctimas.


  Todo esto es fácil de entender y se puede comparar a la forma como en la vida diaria, en este mundo, pueden influir unos hombres sobre otros, según su mayor o menor afinidad y grado de intensidad con la que actúen. Y siempre deberemos tener muy presente que tales influencias son de mayor intensidad en los mundos invisibles que en el plano de la materia densa, o mundo físico. Algunos ejemplos nos facilitarán la comprensión de este proceso:


  Un espíritu que aún goce, cruelmente, destruyendo y matando, insinuará a otros el realizar tales actos. Y los que participen de tan primitivos instintos, serán presas ineludibles de esa clase de sugestiones. Muchos crímenes, a veces absurdos, son instigados por las fuerzas invisibles que guían, en momento determinado, al criminal. Y todas las diferentes pasiones dominantes de un alma perversa, suelen ser favorecidas, cuando no Insinuadas, por esta clase de influencias de la Cuarta Dimensión. Así un espíritu que en la existencia física estuvo dominado por el vicio del alcohol, al no tener ya cómo satisfacer las ansias que aún persisten en su alma como reflejo de ese vicio en el «más allá», buscará personas que puedan ser fáciles de tentar en este campo, para introducirse en ellas y gozar, hasta donde pueda, con todas las reacciones que el licor produce en los diferentes órganos del cuerpo físico, y en los cuerpos etérico y psíquico del encarnado. Porque según sea el menor a mayor dominio que logre el invasor en su afán por obtener de esa materia ajena las satisfacciones que busca, así también llegará a ser mayor o menor la influencia ejercida sobre su víctima.


  Y este panorama se extiende a todos los campos de la conducta humana. El robo, la avaricia, la lujuria, la soberbia, la ira, el odio y cuantas lacras llega a conocer y practicar el alma humana en sus estados de inferioridad, son otros tantos motivos que impelen a los espíritus imperfectos a buscar la cooperación, voluntaria o involuntaria, de un ser encarnado a quien se pueda conseguir como medio de satisfacer los bajos instintos, mientras esa entidad permanezca en los niveles de imperfección correspondientes a los grados inferiores del Mundo del Alma, o Cuarta Dimensión.


  Y según estamos viendo, la acción ejercida por tales espíritus puede asumir caracteres distintos, en intensidad y tiempo, de acuerdo a la mayor o menor fuerza del sujeto dominado para defenderse. Así, de las simples sugerencias que constituyen la generalidad de las tentaciones, mientras sólo se concretan a influir en el ánimo y conducto del encarnado, puede irse aumentando su influencia en medida directa a la fuerza del espíritu perseguidor y la del perseguido. De tal manera llegamos a contemplar sus efectos en un grado mayor, o sea el de la obsesión.


  La Obsesión


  Cuando un ser humano cae bajo la influencia de algún espíritu imperfecto, como venimos estudiando, y ya sea por su debilidad o por su complacencia a tal influjo, permite que éste vaya aumentando en su alma, es más que seguro que tal persona terminará dominada en relación y medida directa al grado de abyección y tenacidad con que actúe el invisible. Entonces, éste puede instalarse permanentemente en el vehículo psíquico del encarnado, en una forma parecida a como se hace en las sesiones de espiritismo, que ya explicamos, y de la mayor o menor intensidad con que ejerza su dominio dependerá que su acción merezca ser considerada como Obsesión, o alcance al grado mayor de una real y poderosa Posesión.


  Cuando una persona llega a caer bajo un tipo de influencia más o menos pasiva, que no se presenta de manera intensa y permanente, sino en períodos alternados, entre los cuales vuelve a manifestarse su habitual modo de ser, podemos comprender que está siendo observada. Vale decir que una entidad extraña de los mundos invisibles, está actuando sobre ella. Y según sean las manifestaciones que se produzcan en la conducta inestable del sujeto, podrá diagnosticarse la clase de espíritu que lo está dominando. En esto hay tanta variedad de caracteres como variedad de atributos encontramos en el alma humana. Pero es lógico y natural que quien se atreva a pretender y realizar el dominio y sujeción de otra alma, con fines de usufructo propio y con despreocupación por los efectos que a aquélla la acarree, no ha de ser nunca una entidad buena, Y esto es lo que se comprueba, siempre, en los casos de obsesión. Porque puede haber casos hasta de obsesiones místicas, en las que los síntomas, o caracteres extraños, asuman formas de aparente religiosidad, adoración, fervor y prácticas capaces de confundir a muchos con un estado de exaltación anímica hacia niveles de superioridad espiritual, propios y particulares del mismo espíritu del encarnado. Porque también puede haber espíritus que, sin ser necesariamente malos, se encuentran todavía en un estado tan atrasado en cuanto a ciertas virtudes del alma, que en su ceguera espiritual confundan un propósito de ayuda al prójimo con un efectivo acto de sujeción y dominio, enteramente condenable. Éste es el caso de muchas locuras místicas, en que un espíritu perturbado por interpretaciones erróneas de tipo religioso, ha podido caer en el equivocado empeño de llevar a otros hacia creencias o prácticas de tal índole, como tantos seres dominados por una superstición y un fanatismo, que pasaron al más allá bajo la poderosa idea que los dominara en vida y que, durante más o menos tiempo, siguen todavía dominados por esa creencia mientras persista el estado de confusión a que nos hemos referido en capítulos anteriores al acoparnos de la muerte. Y no es raro que tales espíritus traten de influir en los encarnados creyendo hacer un bien, en la ignorancia que todavía los envuelve…


  Esto nos da una idea de lo complejo que es el problema de investigar y combatir las diferentes formas en que la influencia de espíritus extraños puede afectarnos, personalmente o a otros a quienes tengamos que auxiliar. Y por todo ello, es de suma importancia el estudio especializado en estos temas, pues sólo con los conocimientos adquiridos en este terreno se puede evitar la constante amenaza que, en todo tiempo, se ha cernido y se cierne sobre toda la humanidad.


  La Obsesión, por lo tanto, podemos definirla como un estado en que la influencia del espíritu extraño va más allá de la simple sugestión pasajera que es la tentación, presentando caracteres de permanencia y de estabilidad que pueden abarcar, desde una aparición periódica de los síntomas hasta una situación anormal permanente en el carácter y forma de actuar del obcecado, porque el proceso se desarrolla, a través de una paulatina toma de dominio del invasor sobre el invadido. Es natural y lógico, el que la persona afectada pueda ofrecer, más o menos, cierta resistencia a la imposición que se está ejerciendo en su interior; aunque esto es tan sutil, que la mayoría no llega a percatarse del fenómeno, pues todos los síntomas aparecen como una manifestación del propio ser, como una forma de pensar y de actuar en concordancia con sus mismas y más íntimas inclinaciones y deseos.


  Es claro que, en seres no perfectos como la mayoría de nuestra humanidad, la acción de espíritus de iguales condiciones se facilita, y se confunde la influencia extraña con las tendencias propias, por la misma afinidad de propósitos, deseos y ambiciones que ambos tienen. Esto es lo más común, y no exageramos al decir que la gran mayoría de los habitantes de nuestro planeta no actúan con entera y absoluta libertad en, su conciencia. Quien más o quien menos, dentro de las grandes multitudes que pueblan el orbe, están siendo gobernados desde los mundos suprafísicos por esas legiones de seres invisibles que, atraídos por la semejanza de ideas, emociones, deseos, ambiciones y cuanta forma mental y psíquica puede influir en la conducta del hombre, se unen en el plano del alma a los encarnados para seguir actuando en la Tierra, mientras persistan sus imperfecciones y no hayan conseguido superar los estados inferiores de la evolución humana.


  Así se explica las grandes crisis colectivas y la multiplicación de fenómenos que, a manera de epidemias emocionadles y de explosiones de psiquismo multitudinario, afectan periódicamente a grandes sectores de la población del globo. Porque este estudio nos revela que no estamos, nunca, solos. Que siempre hay una enorme población invisible de diferentes clases de espíritus en torno a la Tierra, en contacto con los que estamos viviendo la vida física. Y esa multitud de seres no está ociosa, como ya se ha explicado en los capítulos anteriores; y cada clase de esas entidades, se comporta en conformidad con su grado evolutivo, o sea con el mayor o menor desarrollo que haya logrado alcanzar en la escala de valores de la Vida.


  Pero también sabemos que, cuanto más adelanta un espíritu, más se despreocupa de la vida física y menos interés tiene por acercarse a los planos inferiores, especialmente al de la materia, porque su progresivo avance hacia los planos superiores le da, ya los conocimientos y, goces de esos mundos, en donde no se sufren las condiciones imperfectas que rigen la vida común en estas regiones inferiores del Cosmos. Por lo tanto, ese ejército invisible que nos rodea siempre, está formado por lo más imperfecto, en su mayor parte. Y es fácil comprender la magnitud de su acción sobre la otra mayoría de los seres encarnados. Sin embargo, ello no imposibilita la presencia, entre esas huestes, de espíritus más adelantados, buenos y hasta perfectos, que no desdeñan bajar a los mundos inferiores por el divino amor de asistir, guiar y ayudar a quienes los buscan y los aman…


  La Posesión


  El desarrollo de los dos puntos anteriores nos facilita comprender como, en ciertos casos, cuando el espíritu invasor es de tan grosera y baja estofa que se sienta impulsado, imperiosamente, a buscar en toda forma su actuación en el mundo material, lo que pasa con aquéllos más atrasados y torpes; y si encuentra en su radio de acción otro espíritu encarnado cuya situación le permita acercársele y establecer una relación estrecha entre ambos, lo más seguro será que trate de apropiarse de la materia de éste, relegando la parte anímica y espiritual de la víctima a la condición de un verdadero esclavo.


  Esto es lo que ocurre en los casos a los que denominamos «Posesión», y de ellos hay innumerables ejemplos en la historia de nuestra humanidad, existiendo muchísimos en el curso y contenido de los libros sagrados de todas las religiones, entre los que podemos recordar aquellos que se mencionan en los evangelios, sobre la expulsión de espíritus inmundos del cuerpo de los posesos, que realizara Jesús. Recomiendo ver en el evangelio de San Marcos, capítuloI, versículos 21 al 27; en San Mateo, capítuloIV, versículos 32 al 34; en San Marcos, capítuloIX, versículos 13 al 28; San Mateo, capítuloXII, versículos 22 al 28.


  La posesión puede llegar a tales extremos, que la persona poseída sufra alteraciones de diversa índole, tanto en su cuerpo físico y en su organismo, que su fisiología y por tanto su salud puedan ser modificadas hasta alcanzar resultados letales. No sólo se han dado casos de alteraciones psíquicas, morales y mentales, sino verdaderas transformaciones de orden físico. En muchos de los numerosos ejemplos acumulados por los institutos científicos abocados a este tipo de estudios, se tiene las pruebas de hechos verdaderamente espeluznantes, ocurridos en diversas épocas y diferentes lugares de la Tierra, en los que el cuerpo físico del poseído llegó a sufrir lesiones terribles, malformaciones monstruosas, deformaciones increíbles que causaron horror a cuantos pudieron conocerlos.


  Porque la acción nefasta del espíritu invasor, al introducirse en la normal organización de los vehículos o cuerpos, fluídicos del invadido, produce rupturas y desequilibrios tanto más intensos cuanto lo sea la potencia ejercida por el intruso en la armonía regular de todo el conjunto. Y las reacciones del organismo atacado, en la inconsciente, o consciente, lucha de la víctima, puede producir efectos de tal naturaleza que se manifiesten, progresivamente, en la parte física del sujeto hasta llegar a causar modificaciones en los órganos, capaces de alterar no sólo su funcionamiento sino hasta la misma forma exterior del cuerpo. Esto no es difícil de comprender por quienes conozcan la poderosa influencia que todos los planos y dimensiones suprafísicos ejercen en el plano de la materia. Los discípulos de cualquier escuela seria de Cosmología General y Metafísica, saben perfectamente que el cuerpo visible, con todos sus órganos, es moldeado de conformidad con un plano previo a su construcción y nacimiento. Plano que se ejecuta exactamente dentro de los moldes que en la Cuarta Dimensión permiten dar la forma y la calidad requeridas por el tipo de cuerpo y tipo de encarnación que debe cumplir en esa existencia el espíritu que va a nacer, vale decir «encarnarse» de nuevo en la Materia.


  Y esas formas y cualidades, o defectos, que han de regir la vida personal del ser, cumpliendo así, en cada existencia, todo un plan de trabajo previsto para determinados fines de su propia evolución, si son alterados en determinada etapa de su desarrollo por influencias externas, ajenas a los propósitos fundamentales de esa obra y provenientes, de igual manera, de los mundos invisibles, es natural y lógico el que produzcan efectos condicionados a la mayor o menor potencia ejercida por el agente perturbador sobre el organismo perturbado. Esto no tiene dificultad alguna para su comprensión, como no tiene, tampoco, ninguna imposibilidad de actuar el espíritu invasor cuando se encuentra frente a un espíritu débil y mal protegido. Por lo mismo que se ha explicado, sobre la acción preponderante de las fuerzas que norman en los mundos invisibles toda la vida en el mundo visible. Y, además, quienes desconozcan estos estudios, pueden recordar, simplemente, los efectos contraproducentes que se han presentado, muchas veces, en las operaciones quirúrgicas de trasplantes de órganos, por los rechazos del organismo a la introducción de piezas extrañas, rechazos que pueden ser hasta de carácter mortal. Y para mayor ilustración de tan importante aspecto en la exposición de los fenómenos de posesión, presentaré algunos casos modernos como ejemplos de la nefasta acción y de los extremos a que puede llegar esa acción de los espíritus impuros sobre algunas existencias en el mundo de la Materia. Pero esto será en el próximo capítulo.


  CAPÍTULO XV


  ALGUNOS ESPELUZNANTES CASOS MODERNOS DE POSESIÓN


  La Niña Posesa de Acámbaro (México)


  A fines del mes de junio de 1978, la agencia noticiosa EFE, transmitió a todos los periódicos la impresionante noticia de un hecho de posesión ocurrido en la ciudad de Acámbaro, población del Estado de Guanajuato, en México, en donde tuviera que intervenir, incluso, el párroco de una localidad vecina. Se trataba de una niña, cuya identidad fue mantenida en reserva por razones obvias, que de acuerdo con las declaraciones de varios testigos, había cambiado violentamente de conducta, convirtiéndose en una verdadera Furia.


  La muchacha, antes dócil y sumisa, comenzó a mostrarse rara y en poco tiempo se enfrentó, presa de violentos accesos de ira, a sus parientes y a cuantos iban a visitar a la familia. Se ponía furiosa, y con las facciones descompuestas, gritaba y llenaba de improperios a todos, llegando al extremo de insultar con los más soeces términos a su propia madre. Y en varios momentos de tan extraño proceder, presa de una rabia incontenible, botando espumarajos por la boca al proferir sus insultos, se había lanzado contra la autora de sus días golpeándola fuertemente.


  Los familiares, asustados, recurrieron en consulta ante el sacerdote de una parroquia vecina al pueblo, y éste, Don Salvador Rangel según la información periodística, había decidido exorcizar a la niña. Esto se hizo público, y la policía tuvo que intervenir para controlar a las decenas de curiosos que se agolparon a las puertas de la casa en donde debía realizarse el exorcismo. Y según los informes proporcionados por la prensa, cuando el sacerdote inició las prácticas del ritual, —que datan de 1614—, la muchacha era contenida fuertemente por varios familiares, porque lanzaba improperios y se debatía desesperadamente entre los fuertes brazos de sus parientes. La operación, como se sabe, es un poco larga, y los testigos presenciales contaron que daba alaridos, escupía contra el sacerdote y los suyos y se retorcía en el suelo a donde se dejara caer ante su impotencia por golpear a los presentes.


  Pero el párroco, imperturbable, continuaba el exorcismo. Y cuentan quienes esto presenciaron, igual que todos los curiosos del pueblo amontonados fuera y controlados por la policía, que de pronto se desató un fuerte viento que azotó el pueblo, golpeando puertas y ventanas y rompiendo algunos vidrios. El sacerdote seguía rezando y rociando a la posesa con agua bendita… la ventisca aumentó hasta remecer la casa y, poco a poco, la chica se calmó. Cesaron sus bruscos movimientos, cerró los ojos y pareció haberse desmayado…


  Unos minutos después, abrió los ojos y se incorporó. Sus facciones se habían tranquilizado y, como si saliera de una pesadilla, miró a todos con sorpresa y en tono suave preguntó qué estaba sucediendo. El sacerdote, discretamente, la ayudó a levantarse y le acarició la cara.


  —Te habías desmayado, porque estabas un poco enfermita; —le dijo— pero ya estás bien… y te vas a recuperar pronto con los buenos cuidados de tu madrecita…


  


  La Muchacha que Envejeció en Un Año


  Esta extraña historia tuvo lugar en Lima, hace más o menos unos veinticinco años, y me fue narrada por uno de los mismos personajes que en ella intervinieran.


  Él era un caballero de familia conocida en nuestra capital, casado con una dama loretana con quienes yo mantenía muy buena amistad. El matrimonio era feliz y tenían ya dos hijos: una hermosa niña de unos siete años y un despierto y simpatiquísimo chiquillo de cinco. El padre era dueño de una industria no muy grande, pero lo suficiente para permitirles llevar una vida acomodada y darse algunos lujos. Y la armonía hogareña reinaba en ese hogar… hasta que se presentó en escena otra mujer, también loretana.


  Se trataba de una nueva secretaria que el esposo tomara debido al aumento en las labores de su oficina. Y como la postulante demostró ser habilísima, en las pruebas del concurso de admisión, fue nombrada a un puesto cercano al dueño, por conocer perfectamente tres idiomas. Fueron pasando los meses y la nueva empleada llegó a granjearse la confianza de su jefe, que cada día se sentía más atraído por la inteligencia y simpatía de la muchacha. Era ésta un tipo de mujer en verdad impresionante, a quien tuve que tratar algunas veces al buscar a mi amigo como de unos veinte años, esbelta, de pelo negro y tez color capulí, con grandes ojos negros y llenos de fuego, cuerpo fino de caderas bien formadas y busto hermoso sin ser muy grande, denotaba una vitalidad y una alegría contagiosa.


  Para no extenderme demasiado, he de decir que, en poco tiempo, se había convertido en el brazo derecho del jefe, desplazando a la antigua secretaria. Y ese ascenso no se detuvo. Porque algunos meses más tarde llegaron a mis oídos ciertos rumores sobre relaciones ocultas entre la muchacha y mi amigo. Éste no me dijo entonces nada. Pero los susurros se hicieron más insistentes entre el círculo de nuestras amistades, y ello pareció confirmarse con un progresivo cambio en la conducta de ambos esposos, cambio que muchos pudimos notar y que, poco a poco pareció ir afectando hasta la salud de la señora.


  Se supo que él le había puesto un departamento amoblado a la muchacha, lugar en donde se reunían casi a diario. Y, al mismo tiempo, la esposa comenzó a desmejorar, teniendo que ponerse en manos de varios facultativos, porque ninguno parecía acertar con la rara dolencia que iba minando su salud. Y aunque mi amigo no confesaba nada, cerrándose en un mutismo que lo hacía cada vez más lejano a la confianza que siempre nos tuviéramos, el grupo de amigos llegamos a enterarnos de que estaba llevando una vida enteramente falsa: ante la sociedad aparecía manteniendo su acostumbrada vida conyugal, asistiendo con su mujer a los compromisos sociales y mostrándose cariñoso y normal con ella… Pero algunos, mejor enterados, aseguraban que esa normalidad era una simple máscara de hipocresía mundana, porque en el seno del hogar se mantenían separados, so pretexto de cuidar la salud de ella, que, en verdad estaba mostrando síntomas alarmantes.


  Así las cosas, un día nos enteramos de que nuestra amiga había viajado a Iquitos, a pasar un tiempo junto con su familia. Yo tuvo que viajar, también, más de un año por diferentes lugares del Perú. Y de regreso, al buscar un día a mi amigo por un asunto de negocios, me llamó la atención no encontrar en la oficina a la famosa secretaria. No quise ser indiscreto ni tampoco deseaba mostrar mayor interés por el asunto. Y él, igualmente, evitó mencionar a la muchacha. Más bien, al inquirir por la señora, noté cierta nerviosidad en su voz.


  —Está mejor —me respondió, como si tratara de impedir que siguiera preguntando—; el clima y los cuidados de su familia parecen hacerle más bien que los remedios de los médicos…


  —¿Has estado con ella?


  —Sí… he ido dos veces a Iquitos… Ya tú sabes cuánto tengo por hacer acá…


  —En efecto; estás sumamente atareado en estos tiempos…


  Al decir esto lo había mirado fijamente. Él esquivó la mirada y prendió un cigarrillo como para ganar tiempo y dominarse. En ese momento entró una secretaria que yo no conocía. Esto me dio lugar a preguntar:


  —Y ¿qué es de Alicia?


  Él me miró como sí quisiera leer mi pensamiento.


  —Está muy enferma… —respondió al fin, nerviosamente.


  Nos miramos un rato en silencio. Yo rompí ese momento embarazoso, diciendo que tenía varias otras visitas que hacer, y me despedí.


  Pero algún tiempo, más tarde, fue él mismo quien vino a buscarme para hablarme, del asunto. Estaba deshecho. Y después de muchos rodeos, entre trago y trago de whisky, se expansionó:


  —Sé que tú has estudiado mucho, y que conoces muchas cosas raras… Por eso, por la amistad que nos unió siempre, he sentido la necesidad de confiarte algo que no puedo comprender… Algo terrible que, tal vez tú que conoces esas ciencias extrañas del «más allá», me puedas explicar…


  —¿Qué te pasa? ¿De que se trata?


  —De… Alicia…


  —¿Qué hay con ella?


  —¡Ha muerto!… ¡Pero fue en la forma más extraña…!


  Y tras servirse otro trago, y encender otro cigarrillo, y pedirme que le guardara secreto, me refirió lo que sigue:


  Desde que el mal estado de salud de su señora los obligara a llevarla, junto con los niños, a Iquitos, él, sólo en Lima, se había dedicado íntegramente a la muchacha. Se sentía embelesado junto a ella, y cada día notaba que su ascendiente sobre él era cada vez mayor. Los dos primeros meses de separación de su esposa habían sido algo así como una nueva y fogosa luna de miel con Alicia.


  No dejaba de mantener correspondencia semanal con Iquitos, y así fue enterándose que la señora había contratado los servicios de un curandero indígena, y que estaba mejorando notablemente. Y, al mismo tiempo que en Loreto (cuya capital es Iquitos) mejoraban las cosas, en Lima se operó un cambio muy notable. La muchacha empezó a sentirse mal. Su carácter sufrió una, violenta transformación, que en pocas semanas motivó ásperas discusiones, exigiéndole divorciarse de la madre de sus hijo5. Y esta situación agravóse rápidamente a) ser atacada por extraña enfermedad que la obligó a guardar cama. Comenzó a sufrir de intensas convulsiones que la sumían en un estado de terrible postración a cada ataque. Y los ataques del mal iban repitiéndose con mayor frecuencia e intensidad, sin que los tratamientos de los facultativos amigos de él consiguieran mejorarla en nada.


  Así fue corriendo el tiempo. A los dos meses de haberse iniciado el extraño mal, ya la muchacha no podía abandonar la cama. Los ataques se repetían casi a diario, y en esos momentos se retorcía convulsamente, lanzaba quejidos desgarradores y una demacración espantosa apoderábase de todo su cuerpo, transformando en esos momentos sus bellas facciones en una máscara de horror.


  Mi amigo me confesó que había gastado una fortuna en hacerla ver con diversos médicos. Ensayaron varios tratamientos diferentes y ninguno logró mejorarla en lo menor. Pasaban las semanas y la enferma se iba secando a ojos vistas. El hermoso y tentador cuerpo que yo conociera cuando visité algunas veces la oficina, se fue transformando en fantasmal conjunto de huesos cubiertos de fláccidos tejidos, según la descripción que me hacía mi amigo. Los ataques fueron disminuyendo; pero la debilidad y demacración no cedían, y si los últimos medicamentos que le dieran habían detenido, al parecer, las convulsiones de antes, pasaba la mayor parte del tiempo como presa de un letargo, y en sus ratos de vigilia, parecía estar sumida en un mundo ajeno y hablaba incoherencias cada vez más raras.


  Así vivió un año. Justo desde los días en que la esposa de mi amigo se pusiera en manos del curandero loretano. Y lo que más impresionaba, tanto al amante como a los médicos, era la demacración progresiva de la enferma, que pese a cuanto tratamiento se le administrara, se iba secando semana a semana, como si el extraño y terrible mal fuera acelerando en ella un proceso, incomprensible, de envejecimiento de todos los órganos y de todos los tejidos…


  —Hasta ahora no he podido comprenderlo; —me dijo Roberto, después de una larga pausa y de servirse otro whisky— ni tampoco lo han sabido explicar los médicos… Pero la verdad es que Alicia, poco antes de morir, ya no era la muchacha que tú conociste… No te exagero, Pepe, créeme lo que te estoy diciendo… ¡Se había transformado en una anciana apergaminada, como si tuviera cien años de edad…!


  


  Debo explicar, ahora, que al consultar este extraño caso con mis Hermanos invisibles del Pacto a que se refiere este libro, pude llegar a saber la verdad sobre el misterio que mi amigo ansiaba conocer. Claro está que él, tan lejano en su vida y sus conocimientos a todos estos secretos del Cosmos, estoy seguro que no pudo entender las explicaciones que yo le diera entonces… Tal vez hoy, que ya se encuentra en ese otro mundo al que venimos describiendo, haya logrado comprender y apreciar en toda su profundidad la tremenda lección que le tocó vivir en esta existencia. Lección que yo os voy a referir, tal como a mí me lo explicaron:


  Está muy difundida en el Perú la creencia popular de que, en la Amazonia, especialmente en nuestra zona del Departamento de Loreto, cuya capital es la ciudad de Iquitos, abunda la Magia Negra y la Hechicería, practicadas desde remotas épocas por indígenas o descendientes de tribus aborígenes de esa gran región, que han dado lugar a multitud de historias y leyendas, motivadas por infinidad de relatos y por existencia de hechos inexplicables para la ciencia común, y que han ido creando una aureola de misterio y de temor sobre tan extensa circunscripción territorial de nuestra América del Sur.


  Y, concretándonos al hecho acabado de narrar, cumplo en manifestar que mis Hermanos Espirituales me informaron que la famosa secretaria venía de una familia, oriunda de esa zona, muy dada a practicar la hechicería. Con sus artes ocultas, aparte de su incitante hermosura y sensualidad, logró conquistar rápidamente a mi amigo, y simultáneamente había ido actuando sobre la esposa con el fin de llegar a matarla… De allí la extraña dolencia que sufriera la señora, enfermedad que al no ser comprendida por los facultativos, la obligó a regresar al seno de su familia.


  Pero las malas artes, especialmente en estos campos tenebrosos, pueden ser contrarrestadas en las mismas formas por elementos contrarios, y en tales casos, no es raro que el MAL se vuelve sobre el mismo que lo produce, actuando, como un boomerang, en contra de la persona que utilizó los hechizos. Y esto fue lo que pasó con la muchacha. Cuando la esposa de Roberto se puso en manos de un curandero en quien su familia tenía confianza, éste descubrió lo que pasaba y actuó en defensa de su clienta, rechazando las nefastas influencias puestas en juego en los bajos niveles de la Cuarta Dimensión, proyectando, a su vez, fuerzas contrarias para neutralizar la maligna acción de la joven. Ésta resultó inferior en poder con respecto al curandero de Iquitos, y como decimos, a veces criollamente, se volteó la tortilla. Los bajos espíritus empleados por la secretaria, ante una fuerza mayor, se volvieron en contra de ella, y al encontrar un terreno propicio, tal como se ha explicado anteriormente, se apoderaron de su cuerpo, y su maligna acción, acrecentada por los mismos propósitos de la ciega y funesta intención de la muchacha, no cejaron hasta acabar con ella…


  Lamentable caso ocurrido en Alemania


  En los dos casos anteriores, todas las características demostraron fehacientemente la presencia inobjetable de espíritus perversos actuando… sobre las personas poseídas; pero lo sucedido en Alemania Federal, que voy a comentar, nos muestra otra faceta muy importante del problema: la posibilidad de que un fanatismo supersticioso y una sugestión colectiva puedan afectar a un grupo de personas, llevándolas a cometer errores muchas veces funestos. Esto que fuera la regla común en otras épocas, por el atraso cultural y la consiguiente consecuencia de la tremenda ignorancia reinante en esos tiempos, como en la Edad Media y los siglos que la precedieron y siguieron hasta el pasadoXIX, ha continuado pesando en muchas conciencias, y una prueba de ello la tenemos en lo acontecido a una muchacha alemana, en pleno siglo veinte, que ha motivado la intervención de los tribunales de justicia y hasta la condena de dos sacerdotes y los mismos padres de la joven.


  El asombroso hecho tuvo lugar en Aschaffenburg, Alemania Occidental, y fue dado a conocer al mundo entero a través de periódicos y revistas que en Abril de 1978 informaron con grandes caracteres el proceso realizado allá contra dos sacerdotes católicos y los padres de Anneliese Michel, estudiante universitaria de 23 años, por haberla dejado morir sin atención médica, obstinados en exorcizarla para «expulsar los demonios que la dominaban», como expusieran en su defensa los inculpados ante la sentencia que les fuera impuesta.


  La muchacha, al parecer, padecía de epilepsia, o los síntomas que se dejaron traslucir en el juicio así lo hacían pensar. Y había estado largo tiempo enferma, negándose a comer y a tomar cualquier medicina, porque decía estar poseída por Satanás. Y los ataques y convulsiones que sufría, en los que arrojaba espumarajos por la boca, fueron atribuidos por sus padres a la acción del «demonio», corroborando lo afirmado por la enferma. Y ante los impresionantes ataques del mal, y la negativa de la hija a tomar ningún alimento, con el consiguiente debilitamiento progresivo, ante la insistente afirmación por ésta de estar dominada por el diablo, ocurrieron ante el Reverendo Arnold Renz, quien intervino en el caso acompañado por otro sacerdote, ambos convencidos de hallarse frente a un auténtico caso de posesión diabólica. Y así, comenzaron a someterla al ritual del exorcismo. Por las noticias llegadas a través de las agencias periodísticas, (en cuanto a nosotros fue la Agencia UPI) sobre todas las incidencias del insólito proceso judicial, parece ser que tanto los sacerdotes como los padres de la joven estuvieron largo tiempo tratándola por medio de los exorcismos, sin buscar, en ningún momento, la ayuda de médicos, para tratar de curar a la infortunada Anneliese. Y el resultado final fue la muerte.


  La Corte dictaminó que la muchacha había tallecido por desnutrición y deshidratación, al negarse a comer y no haber sido atendida, en ningún momento, por un médico que habría podido salvarla, si sus padres y los dos sacerdotes hubieran cumplido con hacerla atender por la ciencia médica, aunque hubiesen continuado con las ceremonias de exorcismo. Pero tanto el padre, Josef Michel, operario de un aserradero en Klingenberg, como la madre y los dos curas, se habían empeñado en creer que todo era debido a la intervención del «demonio», y que por tanto, no valdría de nada la presencia de los facultativos en el caso. Y los tristes resultados fueron, naturalmente, la muerte de la muchacha y la condena de sus padres y los dos teólogos, a seis meses de prisión, considerándolos cómplices de homicidio por negligencia.


  Del extenso expediente y de las asombrosas declaraciones emitidas en el proceso, se desprendieron las circunstancias muy especiales del caso, ya que tanto la misma enferma cuanto sus progenitores y los curas, habían estado firme y sinceramente convencidos de que se trataba de una posesión satánica, y que, en tales circunstancias no habría valido de nada 3a intervención de la medicina común. Debe tenerse en cuenta que la misma enferma, Anneliese Michel, estudiaba un curso de docencia religiosa, y que fue la primera en diagnosticarse la posesión diabólica, y pedir el exorcismo. Y si los síntomas, fácilmente adjudicares a un caso de histeria complicada con epilepsia, pudieron confundir al grupo, sugestionado por las mismas afirmaciones de la muchacha, en medio de sus crisis, nos obligan a meditar, de nuevo, hasta donde pude ir la conciencia humana cuando se ve ofuscada por las múltiples influencias que se pueden derivar de las constantes y variadísimas relaciones entre los mundos visibles e invisibles.


  Por todo eso es de tanta importancia conocer, lo más que sea posible, el valor real de tales relaciones, para evitar los comunes errores que su ignorancia ha ocasionado en todo tiempo. Si en épocas pasadas pudo aceptarse por las mayorías multitudinarias una serie interminable de hechos que rayan en lo monstruoso, por la misma ignorancia que reinaba en todas partes; hoy, repito, en que la Tierra es visitada nuevamente por las máquinas maravillosas a las que, todavía, se moteja con la sigla ovni, porque muchos, también por ignorancia, no se atreven a aceptar que nos están hablando, objetiva y fehacientemente, de la existencia de otros mundos y de otras humanidades superiores a lo nuestro; hoy no podemos permitirnos el necio lujo de seguir viviendo en el obscurantismo de esos siglos que se fueron. Y por eso es que he aceptado escribir este libro, para cumplir mi parte en la amorosa misión que me tocara desempeñar, cuando recibí las inolvidables lecciones que, en ese Pacto de siete años, me dieran aquellos hermanos invisibles a los cuales dirigió, en ese mensaje, mi muy amado y cercano hermano Juan…


  


  CAPÍTULO XVI


  LAS GRANDES PRUEBAS QUE ME DIERON SOBRE LA JUSTICIA DIVINA


  Hasta aquí, en la Segunda Parte de este libro, nos hemos venido ocupando en conocer aspectos relacionados con los niveles inferiores de la Vida y el Cosmos, y es natural que así sea, porque en toda construcción y en todo estudio, se comienza, lógicamente, desde abajo. Pero eso es la base. Y tenemos que ir conociendo, poco a poco, los diferentes aspectos que la Vida nos muestra, en la infinita inmensidad del Universo, a medida que el espíritu, en su desarrollo progresivo, sube, paso a paso, los escalones alegóricos de la evolución hasta alcanzar los más bellos y luminosos peldaños que la VIDA nos muestra en los niveles superiores del COSMOS…


  Eso es el propósito de esta obra, para bien de todos cuantos se afanan por conocer los secretos que se ocultan más allá de las brumas de la Muerte. Porque al traspasar los umbrales del sepulcro, todos van aprendiendo las grandes lecciones de ese maravilloso arcano; pero los que pudieron conocer, antes de morir, los secretos que nos guarda ese otro mundo, tienen la enorme ventaja de poder aprovechar sus lecciones ganando un tiempo tanto más precioso, cuanto haya sido la cantidad de conocimientos adquiridos y el trabajo realizado, con su luz, en pro de un efectivo y rápido ascenso. Y así como el estudiante de cualquier curso, en la vida material, si se esfuerza y aprende más, adelanta mejor y triunfa más pronto; el ser que profundiza en los estudios de los planos Invisibles y los mundos superiores, avanza con mayor rapidez y logra, en menores etapas de tiempo, los brillantes escalones en que la Vida ofrece los frutos más deliciosos y las sublimes condiciones en que la paz y la felicidad supremas son el premio de quienes van triunfando en ese largo peregrinaje…


  Y esos frutos, cuya magnificencia no puede imaginar ni la mente de los más fantásticos pensadores, son las etapas superiores a que va llegando el espíritu humano a medida que se aleja de los bajos niveles de la imperfección y sube a los diferentes estados que su paulatina purificación le va conquistando.


  Esto es lo que me propongo ilustrar con la variedad de ejemplos que iré desarrollando, en forma gradual, desde estados primitivos correspondientes a espíritus poco evolucionados, en sucesivos adelantos que puedan dar al lector una idea completa de cómo va avanzando un ser desde los niveles más atrasados de la Vida, a través de su propia evolución, hasta aquellos planos en que ya la superación gradual va logrando, también gradualmente, las sublimes condiciones que nuestro pobre lenguaje de la Tierra ha querido significar con el vocablo cielos.


  Así pues, sigamos adelante con la exposición de una serie de ejemplos que yo mismo pude conocer, durante esos siete años, gracias a la amorosa intervención de mis hermanos invisibles del Pacto.


  Los Niños Idiotas del Asilo de Incurables


  En aquella época, o sean los primeros años de la década del 50, un grupo de Hermanos acostumbrábamos visitar, todos los domingos, diversos lugares de la capital en donde se cuidaba enfermos o desvalidos. Y entre ésos frecuentábamos por lo menos una vez al mes al Asilo de Incurables ubicado entonces en la antigua y larga calle de Maravillas, camino obligado para la mayoría de los cortejos que tenían que ir al Cementerio Presbítero Maestro.


  Ese asilo —conocido con el nombre de Santo Toribio de Mogrovejo— estaba atendido por un grupo de abnegadas monjas, que amorosamente cuidaban de una regular población de enfermos considerados incurables, y cuya atención requería, en ciertos casos, aparte de conocimientos de enfermería, una gran dosis de paciencia rayana en heroísmo. Porque habían internados de las más variadas clases y en ese heterogéneo conjunto en que se reunía una confusa mezcla de los dolores, endemias sin curación conocida, cuerpos torturados por deformaciones congénitas, y mentes atrofiadas por taras de nacimiento, se encontraba el visitante con monstruosidades capaces de hacer correr a los más valientes, ante el horror de ciertos casos.


  Ya nosotros habíamos superado el desagradable impacto de tales escenas, y en cada visita llevábamos costales y bolsas llenas de golosinas, frutas y variados alimentos, destinados a alegrar a esa población doliente y a prestar una mínima ayuda a las heroicas monjitas, que nos recibías con los brazos abiertos, demostrando una sana alegría y un sincero afecto para todos los del grupo. Y nuestra repetida presencia fue haciéndose familiar, también, para los muchos enfermos, algunos de los cuales, al vernos llegar, corrían hacia nosotros como niños alborozados, para pedirnos éste un plátano, ése una naranja, aquél unas galletas, y todos, cual más cual menos, una muestra de cariño que nuestra compasión procuraba brindarles con estas visitas…


  Entre ese abigarrado exponente de la miseria humana, habían dos criaturas, que parecían mellizos, y cuyo aspecto inspiraba horror y lástima; aparentaban tener unos cinco a seis años, por el tamaño, aun cuando la verdadera edad resultaba imposible de precisar, pues habían sido abandonados a la puerta del asilo unos cuatro años antes, sin la menor señal que pudiese identificarlos, y las monjitas decían que los encontraron como de varios meses de nacidos.


  Eran completamente deformes. Con la cabeza abultada como los casos de hidrocefalia; el cuerpo rechoncho y las piernas y brazos contrahechos, hasta el extremo de no poder caminar regularmente, por lo que se arrastraban gateando como bebes.


  Constituían un caso típico de idiotez, ya que su desarrollo mental no les permitía ni siquiera hablar, emitiendo únicamente sonidos inarticulados, y vegetando indiferentes al mundo que los rodeaba. Sus ojos inexpresivos, miraban ambiguamente dentro de los párpados lagrimeantes; y la boca entreabierta siempre, dejaba caer la saliva, empapando constantemente los grandes baberos que las amorosas monjas les colgaban al cuello.


  Habían llegado juntos, como se ha dicho. Y podían ser gemelos al juzgar por los mismos rasgos, las mismas anatomías y la forma como fueran abandonados a su triste destino, porque se les halló envueltos en papeles de periódico y trapos sucios, el uno al lado del otro, y sin ninguna referencia.


  [image: img05]


  Nadie supo darnos la menor explicación acerca de su origen. Pero un caso tan extraño me impresionó de tal manera, que recurrí a nuestros buenos Hermanos invisibles para ver si podía desentrañar el misterio que rodeaba a esos dos seres, cuya encarnación en esas condiciones debía obedecer a un karma tremendo.


  Consulté con el Hermano Juan, y éste me hizo ver que sería algo difícil, porque se necesitaría investigar en los Registros Akásicos, o Memoria de la Naturaleza, y no estaba seguro si le sería permitido. Pero a la semana siguiente, en aquellas reuniones inolvidables de los miércoles, el problema estaba resuelto, gracias —según me dijo— al amoroso propósito de aprender las lecciones que la Vida nos da sobre la Justicia Divina. Había podido seguir la pista de la encarnación de aquellos extraños seres y encontrar la existencia que tuvieron en la Tierra en una vida anterior. La historia que me narró fue verdaderamente patética y paso a referirla:


  Habían sido una pareja de esposos que vivían en los estados del Sur, en Norteamérica, en tiempos de la guerra de secesión que ensangrentó a Estados Unidos a mediados del siglo pasado. Él y ella eran ricos y orgullosos terratenientes, propietarios de una gran estancia con muchos esclavos negros para trabajarla, y por tanto defensores de la Confederación que propiciara la esclavitud, en los Estados del Sur.


  Eran ricos y poderosos en su territorio. Y como la mayoría de los señores de esa región, déspotas y abusivos con los pobres negros, dueños absolutos de sus vidas y crueles, para castigar el menor error y la más insignificante falta de sus esclavos.


  Pero, además de tal conducta, que fue común en esos tiempos y que motivó la guerra contra los Estados del Norte, defensores de la libertad, ambos esposos habían estudiado libros de magia y aprendido, de los mismos negros, por ayuda y protección de la nodriza esclava que criara al marido, las artes de hechicería provenientes de las tribus del África misteriosa.


  Y esos conocimientos, aumentados por los estudios secretos que pudo realizar a través de largos viajes con el mucho dinero que poseía, dieron al hacendado un terrible poder, no sólo en sus tierras y sobre cuantos dependieran de él, sino también en medio de la opulenta sociedad en que vivían y contra todos los que tuvieron la desgracia de cruzarse en su camino.


  Y su mujer, hermosa y rica, también había sido criada por una aya negra conocedora de ritos tribeños, lo que facilitó bastante el encuentro, idilio y matrimonio de ambos, que poco después eran practicantes asiduos de los poderes ocultos de la hechicería y de la magia negra…


  Como tales, gozaron de todos los placeres mundanos y se hartaron con los goces de las más bajas pasiones, satisfaciendo caprichos y ambiciones hasta lo más absurdo y abominable. La lujuria, la gula y la avaricia no tuvieron límites para su desordenada vida. Y cuando la oportunidad se presentara, su egoísmo y su crueldad eran tanto más intensos y feroces, como su envidia y su odio, para hacer dominar su voluntad sin reparar en medios, con tal de saciar sus ambiciones… Y de tal manera, ambos, marido y mujer, fueron regando el camino que pisaban con la sangre de asesinatos, torturas, y estropicios de todo orden, en su mayor parte contra aquellos pobres e indefensos esclavos negros, olvidando los senos que los amamantara y la leche que los nutriera cuando niños…


  Y esa existencia, marcada con el símbolo de Satanás, que sembrara la violencia y la maldad por todas partes, había tenido un fin, también trágico y violento, cuando las tropas «yanquis» del Norte invadieron por sorpresa la estancia, impidiéndoles huir. La casa-hacienda en la que se perpetraran, fue bombardeada y las malas artes de la pareja no pudieron salvarlos, pereciendo los dos entre las llamas que consumieran el lujoso y maldito edificio, en el que fueran azotados, torturados y asesinados tantos seres humanos, ante la sonrisa burlona y la despectiva mirada de los ojos color de acero del patrón…


  


  Naturalmente, este caso tan extraño necesita una explicación. Y es que las diferentes formas de imperfección humana generan, en su paso al más allá y en su retorno al mundo físico, muy variadas formas, también, como la sabiduría divina obliga a los culpables a purgar sus faltas y enmendar sus errores, sufriendo en sí mismos lo que hicieran sufrir a otros y pasando por pruebas que puedan impactar en su alma y en su espíritu con tal fuerza, como para ir aprendiendo las lecciones y no repetir más los mismos yerros.


  Pero a tal método general del Plan Divino, hemos de añadir la suma de circunstancias especiales de ciertos casos, en que, igual al que estamos comentando, se unen la práctica de las malas artes consideradas como las diversas formas de magia negra, que generan mayores sanciones sobre los que las practican, por el hecho de ser faltas cometidas, no por ignorancia, sino con pleno conocimiento del mal, porque la práctica de las mismas presupone un conocimiento ya más avanzado en los terrenos de la vida y del Cosmos, conocimiento esotérico que, precisamente, tiene que ser la base en la que sustenta el hechicero el desarrollo de sus poderes, los cuales, en vez de ser empleados para el bien y el amor son desviados hacia el mal y el odio…


  Y si en la Tierra, los tribunales de la justicia humana condenan con mayor severidad a quienes delinquen premeditadamente, con plena conciencia y profundo y meticuloso cálculo de los medios y los fines; en la Cuarta Dimensión, en donde nada se puede ocultar, la Justicia Divina se cumple, también, con mucha mayor firmeza en aquellos que, a sabiendas, y conociendo de antemano estas verdades del Cosmos, se atreven a desafiar por una ciega ambición, fruto en el fondo en esas almas de posibles desviaciones que necesitan ser arrancadas de raíz para que no se repitan en otras encarnaciones. Así, el ejemplo de los niños idiotas que he narrado, puede darnos una idea del tremendo castigo si comparamos su existencia anterior a la actual. Un estado tan monstruoso y distante al que esos espíritus vivieran, —gozando a manos llenas de inteligencia, belleza, poder y riqueza—, en los momentos en que el espíritu se libera en parte con el sueño, y luego con la muerte, es una tremenda lección que no puede ser olvidada por quienes, al conocer sus vidas anteriores, compararlas con la que está pasando, deja en _el espíritu una huella tan profunda que es difícil que se atreva, otra vez, a cometer los crasos y funestos errores que le acarrearon tales penas. Y esto, por lo general, lo hemos visto repetido, con diferentes variantes, en infinidad de casos, algunos de los cuales podremos dar para mejor comprensión de tan maravilloso, justo y sabio proceso, como es el camino que seguimos todos en nuestro peregrinaje desde lo ínfimo e imperfecto hasta la suprema PERFECCION…


  El Mendigo que fue Rey


  En esa misma época y en el mismo Asilo al que me he referido en el ejemplo anterior, tuve ocasión de conocer a un pobre viejo que desempeñaba funciones de portero, mandadero o sirviente, más o menos. Era un hombre de edad, bastante avanzada, un poco rengo al caminar, pero de rostro apacible y sonriente, que muchas veces alternara sumiso con nosotros para ayudar a acarrear los sacos de vituallas que llevábamos los domingos como ya expliqué.


  Y en esas oportunidades, hablamos varias veces con él. Recuerdo el tono suave y la forma tan humilde como se acercaba a uno, pidiendo permiso siempre para hacerlo y mirando con aire suplicante cual si temiera ofender y ser reprimido. Por este hecho, siempre me sentí inclinado a tratarlo con todo afecto, obsequiándole, personalmente, alguna de las frutas y golosinas que traíamos para todos. Y en esas veces, recuerdo muy bien la ternura que experimentara al ver en los ojos del mísero anciano la gratitud y la melancólica alegría que debía sentir al verse tratado con cariño y sin afectación. Incluso, recuerdo también que una vez, en que las monjitas nos dijeron que era cumpleaños del viejo, al entregarle un modestísimo regalo que le había llevado, la alegría de aquel hombre y su emoción fueron tan grandes que los ojos se le llenaron de lágrimas… Y también me emocioné, y en un arranque lo estreché contra mi pecho, sin poder evitar que, al abrazarlo, rodaran también por mis mejillas dos gruesas lágrimas…


  Lo que de él se conocía era muy poco. Las monjas —según rae contaron— lo habían encontrado años atrás mendigando por los mercados. Lo utilizaron varias veces para que las ayudara a conducir los costalillos con víveres para el asilo, y poco a poco fueron tomándole simpatía, al verlo tan humilde y tan menesteroso, porque apenas sabía conocer unas cuantas letras, y eso torpemente. Sin embargo, denotaba rapidez mental y gran deseo de trabajar y hacerse útil, debiéndose su ignorancia a no haber tenido quien cuidara de él, pues según decía, fue huérfano desde muy niño. Así, compadecidas, lo llevaron al asilo y le ofrecieron albergue, comida y una pequeña remuneración por ayudarlas, y el hombre, encantado, se quedó con ellas y ya tenía más de quince años ahí.


  Fue pasando el tiempo y dejamos de ir dos semanas, dedicados a visitar otros lugares como de costumbre cada domingo.


  Y cuando repetimos nuestra visita mensual, me llamó la atención que no viéramos al viejo. Pregunté por él y me dijeron que había muerto. La monja nos informó que tuvo una pulmonía fulminante y sólo duró pocos días; pero añadió que habían quedado asombradas con la conformidad y paciencia demostradas por el enfermo que expiró en completo estado de lucidez, dando gracias a Dios.


  Tal explicación me hizo pensar en la paradoja entre el estado de completa incultura en que viviera ese hombre y la rara comprensión ante la muerte, hecho este que en la mayoría de las gentes motiva situaciones muy disparejas, algunas de las cuales llegan hasta la desesperación. Y pensando así, consulté con nuestro Hermano Juan. Resolvimos dejar pasar un tiempo prudencial a fin de darle lugar a superar la confusión de la primera etapa post mortem, y cuando lo evocamos, con la ayuda del grupo de Hermanos desencarnados, su historia fue, en verdad, tan interesante como aleccionadora:


  —Mis buenos Hermanos y amigos que tuvieron tanta bondad conmigo —comenzó a decir su voz a través de la mediumnidad de nuestra Hermana Lydia—. Les agradezco haberse acordado de mí, y a vos Hermano Rosciano por vuestras oraciones, que me hicieron mucho bien. No os extrañe que ahora os hable con mayor fluidez que antes, cuando estaba en esa materia vieja y endeble que entorpecía tanto la lucidez de mi mente. Porque entonces estaba pagando algunas deudas contraídas en mi anterior vida, y tenía que cumplir el Destino que se me trazara, a fin de continuar mi evolución hacia Nuestro Padre Celestial.


  »Yo había sido muy distinto a como vosotros me conocisteis en el Asilo. Fui rey de un país europeo en tiempos en que todavía la monarquía acostumbraba hacer uso absoluto de poderes considerados omnímodos, y de tal manera goberné en forma autócrata en cuanto llegué al trono. Había recibido la esmerada y particular educación que se acostumbra a dar a los príncipes herederos de una casa reinante, y rodeado por los honores y privilegios de mi rango llegué a envanecerme hasta el punto de creerme sabio. ¡Qué equivocado estaba!… Pero esto no fue lo peor, ya que al subir al trono, aun cuando sentía en mi interior como una voz que me decía, a veces, que fuera prudente, que no me dejara envanecer con las adulaciones y que rogara a Dios para recibir su inspiración y no cometer barbaridades en mi gobierno, el mundo hipócrita que me rodeaba y la constante influencia de los malos consejeros, que adulándome, lograban convertirme en necio cómplice de sus intrigas, me hicieron cometer infinidad de errores e injusticias… Estaba tan dominado por el orgullo y la vanidad, instigados a cada instante por mis cortesanos, que muchas veces fui déspota con quienes hubieran merecido mi confianza por ser más veraces, cayendo torpemente en el juego sucio de otros, que al estar más cerca de mí y alardear de buena voluntad y de su acrisolada lealtad, manejaban la política maquiavélicamente, haciéndome ver las cosas conforme con sus propios y bajos intereses…


  »Así cometí desmanes e injusticias, creyendo ciegamente que obraba bien y con sabiduría. Mi vanidad y mi orgullo crecieron con la edad y las adulaciones. Y llegué a olvidarme de la vocecilla que me hablaba a la conciencia y que me recordaba a Dios, porque el Dios que entonces veía ante mis ojos era un dios acomodaticio y rodeado, también como yo, por el oropel de las ceremonias religiosas de un clero que, igual a los otros cortesanos, doblaba la rodilla ante mi trono y halagaba mi orgullo para usufructuar mi poder…


  


  «Y en esa forma, engañado por mí mismo y por los otros, lleno de humo y jactancia, creyéndome sabio y justo soberano, olvidando en medio de mi Corte los sufrimientos del pueblo, abrumado con impuestos, y despreciando muchas veces a los pobres y mendigos, llegué al final de mi carrera en este mundo…


  »Pero con la muerte se me abrieron los ojos del alma, y al caer las vendas que me ocultaran la Verdad Eterna, vi los tremendos errores cometidos; comprendí las incalificables injusticias en que incurriera; contemplé el dramático panorama de cuantos hiciera sufrir con mis torpezas, y sentí en el fondo de mí mismo el dolor y las lágrimas que por mi culpa sufrieran otros… Sólo entonces volví a escuchar las grandes voces que, en mi propia conciencia, me acusaban. Y en mi tremenda confusión, al no poder ya componer nada, pasé un largo tiempo en medio de tales dolorosas impresiones, avergonzado ante la presencia de muchos que se reían de mí por mi absurda vanidad y ciego orgullo, pues ya no habían honores, ni adulación ni privilegios…


  »Y auxiliado, al fin, por amorosos espíritus de luz que me mostraban el camino de la paz eterna, fui viendo el Destino que me correspondería seguir, para pagar en la Tierra las deudas de mi anterior encarnación, y poder merecer una vida nueva más elevada y feliz… Tenía que hacerlo y lo acepté, naciendo en el ambiente menesteroso que antes había despreciado, y sin poder tener la menor educación porque los pobrísimos padres de los que nací esta vez, murieron cuando era niño y quedé solo… Todo lo demás, ya vosotros lo conocéis. Pero debo explicaros que esta vez, poco antes de expirar, vi en sueños que una luz maravillosa me rodeaba y que una voz, lejana y sonora cual trompeta, me dijo;… “¡Ya tu deuda está saldada… ven a gozar conmigo de Mi Reino…!”.


  Y tras un pequeño silencio, el espíritu del mendigo, despidiéndose de nosotros, añadió:


  —Estoy feliz, y esa confianza me acompañó desde el momento del sueño hasta que exhalé mi último suspiro. Ahora veo el sendero luminoso en donde me esperan seres que despiden hermosos resplandores y que, sonrientes y amorosos, aguardan a que me una a ellos. Pero antes he querido venir a agradeceros vuestros cariños y tus oraciones. ¡Hasta luego, Hermanos…!


  El Leproso del Lazareto de Guía


  El caso anterior fue tan claramente explicado por el mismo espíritu, que no requiere mayor comentario. Así pues, voy a pasar a otro de los muchos ejemplos que me fue posible conocer en esa época, durante el período en que el grupo de amigos a que me estoy refiriendo visitáramos dominicalmente los varios lugares en donde podíamos llevar un poco de ayuda y de consuelo. Debo, sin embargo, aclarar que este grupo formado también por hermanos espirituales dedicados a estudios esotéricos, no era el mismo que el grupo secreto del Pacto a que me refiero en este libro. Sólo tres de los juramentados con el Pacto íbamos en el otro grupo, a las visitas semanales de los domingos. Y hecha esta aclaración para evitar confusiones, sigamos adelante.


  Entre los sitios que visitáramos con frecuencia, estaba el “Lazareto de Guía”, lugar que en esos tiempos era dedicado a concentrar y atender en él a todos los enfermos de lepra traídos de diferentes partes del país. Había, también, otro leprosorio en el Departamento de Loreto, cerca de Iquitos; pero allí se atendía preferentemente la mayor parte de los casos correspondiente a la Amazonia, y en particular aquellos de mayor gravedad. Y varios de los internados en el de Lima, provenían del de Iquitos, como aquél a quien me voy a referir. Debo, ante todo, dar una idea de cómo era ese “Lazareto”, bautizado así en memoria del bíblico Lázaro. Ya hoy no existe, porque la transformación de nuestra capital en la enorme ciudad que ahora tenemos, fue abarcando zonas y terrenos que, en esos tiempos, estaban aún desocupadas o fueran todavía dedicadas al cultivo.


  Hace treinta años, más o menos, Lima terminaba en dirección al Norte, o sea el Distrito del Rímac, con las últimas casas de la ancha avenida conocida como Malambo, colindante con lo que en el virreinato fuera una de las puertas de entrada a la ciudad, llamada La Portada de Guía. Por ahí pasaba el ferrocarril que iba a Ancón y a Huacho, y toda la zona, más allá de la Portada, era de terrenos eriazos y sin ninguna población urbana, lo que después, andando el tiempo, ha dado lugar a la gran concentración de San Martín de Porres y más allá, Comas.


  En aquélla extensa zona baldía, a cierta prudente distancia de las primeras calles del distrito, llamado entonces Bajo el Puente, y muy cerca de los rieles del ferrocarril, se levantaban las instalaciones del Lazareto. Una alta cerca de alambre de púas circundaba todo el leprosorio, en cuyo interior habían varias barracas destinadas a los dormitorios, comedor común, cocinas, sala de curaciones, servicios, etc., y una pequeña pero bonita capillita, con un altar decorado con azulejos españoles dedicado a la Virgen del Carmen. Y tras las barracas, un huerto de regular extensión, para distracción y cultivo por los mismos enfermos, y al fondo, un minúsculo cementerio en donde eran enterrados los leprosos.


  Se llegaba hasta el lugar por un polvoriento camino que partía desde Malambo y la Portada de Guía, hasta las mismas puertas de la alambrada, en cuya garita un guardián impedía el ingreso a todos cuantos no tuviesen un permiso especial del Ministerio de Salud. Pero en mi logia teníamos un Hermano funcionario en ese ministerio, quien nos facilitó los pases que nos sirvieron en los verlos años que estuvimos visitando el Lazareto. Y debo adelantar qué ese lapso de tiempo mantiene en mi memoria, recuerdos inolvidables, llenos todos de una ternura tal y tan profunda impresión, que quienes esto lean pueden creer que estoy mintiendo o exagerando al decir que, muchos de esos recuerdos, aún me traen la alegría que pasara, varias veces, en unión con mis hermanos y con el grupo de leprosos. Porque en ese sitio, dedicado al dolor tradicional del bíblico y terrible mal, vivimos horas de solaz y momentos de sano y noble alborozo, procurando llevar distracción a los enfermos. Y al lograrlo, en esas ocasiones, se grabó para siempre en nuestras almas la alegría que les dimos. Esto, que parece raro, voy a demostrarlo con una anécdota que puede ser testificada por uno de los miembros, que aún viven, de ese grupo.


  Desde nuestras primeras visitas, conocimos ahí al simpático y amoroso fraile franciscano Fray José de Guadalupe Mojica, que era, entonces algo así como confesor y capellán del Lazareto, Debo decir, en homenaje muy justo a la memoria de tan preclaro como humilde y bondadoso sacerdote, que muchos de aquellos momentos felices a los que me estoy refiriendo, fueron facilitados por la gracia y la imponderable simpatía que irradiaba, siempre, ese hombre que dejara las glorias del teatro y del cine por el humilde sayal del franciscano. Porque, varias veces, con anuencia y cooperación entusiasta de él mismo, organizamos fiestas destinadas a dar sano esparcimiento a los pobres internados en ese frío y triste nosocomio, que ni reunía las comodidades de un moderno hospital ni menos contaba con medios adecuados para alegrar la vida a los enfermos. Y debe tenerse en cuenta que muchos, de los más o menos cuarenta leprosos que había en ese entonces, llevaban años allí y, algunos sabían que no podrían ya salir y que los esperaba un rincón en ese camposanto que ellos mismos cuidaban, cultivando sus flores…


  Y una de esas fiestas fue en celebración de un aniversario de nuestra santa limeña, Santa Rosa de Lima. Para ese 30 de agosto nos preparamos todos con gran anticipación. El Padre Mojica era el alma de toda la organización, que duró un mes en preparativos, pues tanto nosotros como los enfermos, íbamos a tomar parte activa en un programa de todo el día. Ha de tenerse en consideración que el estado físico de la mayor parte de ellos les permitía estar levantados y realizar vida activa, ya que las lesiones más graves e inhabilitantes eran tratadas en los leprosorios de Loreto. Y así, el programa proyectado contempló los puntos siguientes: Una misa y comunión general —desayuno—, Gimkana - Almuerzo de camaradería, y función teatral de cierre.


  Como se planeó, se hizo. Nuestro grupo tomó a su cargo llevar todas las vituallas para el almuerzo y los adornos y demás accesorios para decorar alegremente el salón de actos, improvisado en el comedor general del Lazareto. El Padre Mojica se consiguió varios instrumentos de música y tomó a su cargo la dirección del espectáculo. Los enfermos y el sacerdote arreglarían el local y prepararían las viandas para desayuno y refrigerio. La víspera de ese 30 de agosto hicimos dos visitas previas llevando las cosas. Nuestros amigos leprosos parecían un grupo de colegiales en preparativos de promoción. Y, al día siguiente, al llegar nosotros, a las nueve de la mañana, el Lazareto estaba lindo: barrido y baldeado de adentro afuera. Guirnaldas de papel, con figuras carnavalescas y quitasueños adornaban las barracas y el campo de juegos en que se realizaría la gimkana; en un arco de madera pendían cuatro ollas de barro para el número de las “Ollas-Mágicas”, y al fondo del comedor se había improvisado un teatrín con sábanas y manteles como telones.


  El Padre Mojica había dirigido toda la instalación, y nos esperaba para comenzar la misa. Reunidos todos, sanos y enfermos, en la diminuta capillita, escuchamos su breve y simbólica homilía, en la que se refirió a la confraternidad y el amor entre todos los seres humanos, y después de una emotiva comunión general, nos abrazamos los unos a los otros. Debo decir que, al principio, cuando comenzáramos a visitar el Lazareto, los leprosos se mantenían alejados, por temor de contagio. Pero yo rompí esta costumbre impuesta por las autoridades sanitarias, abrazándolos siempre, y los demás siguieron este ejemplo en adelante.


  Así pues, terminada la misa que fue corta pero muy emotiva, pasamos todos al comedor en donde el Padre Mojica había dispuesto un reconfortable desayuno: una suculenta taza de chocolate preparado por él mismo con chocolate del Cuzco llevado del convento, y un chancay doble non queso mantecoso por cabeza. En la mesa nos sentamos todos juntos y fue un momento que me hizo recordar mis días de colegial, porque tanto los enfermos como nosotros, estábamos llenos de una ruidosa y franca alegría, conversando y riendo sin temor a alborotar con grandes voces y sin diferencia de edad, ya que los más viejos que eran pocos, hicieron gala de juvenil entusiasmo.


  Después del desayuno, pasamos al campo de juego, y allí comenzó el programa con una carrera de encostalados en que tomaron parte ocho de los enfermos, disputando un premio consistente en una pluma fuente donada por nosotros. Está demás comentar lo alegre que resultó este número. Luego vino, una carrera de tres pies, o sea que los competidores corren en parejas, con dos piernas amarradas uno con el otro. En este evento intervinieron cuatro parejas, de los más jóvenes y en mejor estado entre los leprosos, y también resultó muy jocoso, adjudicándose otro de los trofeos que habíamos llevado. Y a continuación le tocó el turno en el programa a las “Ollas Mágicas”, o sea que los concursantes, con los ojos vendados, deben formar en una fila a cierta distancia del arco en donde están colgadas las ollas, que contienen sorpresas, y a la orden de partida, avanzar hacia ellas» tratando de romperlas, siempre con los ojos vendados; siendo el primero que lo logra el ganador del premio, y repartiéndose entre todos los que compiten, el contenido de las ollas. Éste fue un número muy gracioso y los resultados alegraron a toda la concurrencia, pues lo que esas ollas tenían, cada una, eran pequeños objetos con motivos humorísticos y algunas prendas como jabón, calcetines, pastas dentífricas, etc.


  Con esta competencia, que fue todo un triunfo de alegría y de alborozo, terminó la Gimkana, y regresamos al comedor en donde el encantador fraile mexicano había dicho que nos tenía preparada otra sorpresa. En efecto, después de asearnos un poco, volvimos a ocupar los mismos sitios que en el desayuno y sentimos que la bella y sonora voz de tenor de Mojica entonaba en la cocina un aire marcial de su tierra, y vimos al monje ingresar al comedor, ataviado con un mandilón de cocinero, y un gran cucharón en la mano acompañado de cuatro enfermos ayudantes que portaban grandes ollas con viandas.


  —¡Esto lo he preparado yo: —anunció festivamente— espero que no se vayan a enfermar con mi comida, porque hay dos platos picantes al estilo de mi tierra!


  Y nos fue sirviendo a todos, uno por uno, la suculenta comida que había estado cocinando desde muy temprano. En honor a la verdad, nos demostró que, también, aparte de eximio artista y magnífico religioso, era muy buen cocinero… ¡Dios lo tenga en su gloria!


  En la tarde, tras el opíparo almuerzo, retiramos la gran mesa y nos dispusimos a presenciar la función teatral. A poco, se levantó el telón del improvisado escenario (que eran dos sábanas unidas entre sí) y una pareja de internados, disfrazados con ropajes improvisados que pretendían ser atuendos de mujer y de hombre de otra época, nos brindó una parodia del idilio entre Romeo y Julieta. Esto sólo, basta para imaginar la comicidad de ese número, que nos hizo reír como si estuviéramos en un circo. Y después vino una pieza musical interpretada por tres pacientes: con guitarra y un cajón, que tocaron, bastante bien, una marinera. Enseguida, el que hacía de maestro de ceremonias, anunció que el Padre Mojica nos iba a deleitar con algunas canciones. En medio de una salva de aplausos, ingresó al escenario. Ya se había quitado el mandil blanco y portaba una guitarra. Con frases entre humoristas y ceremoniosas, improvisó un breve discurso en alabanza a todos y cada uno de los participantes en ese día de verdadera fraternidad y alegre compañerismo, agradeciéndonos haber querido contribuir para llevar un poco de solaz a la pequeña colonia de ese leprosorio. Y remangándose la sotana, levantó una pierna pisando la silla que había delante, con ademán similar a las poses teatrales de antaño, iniciando una bellísima canción popular de su lejana tierra. Está demás decir la grata impresión que nos causó, y cómo embelesados todos, escuchamos una serie de canciones acompañadas por él mismo a la guitarra, en la fresca y bellísima voz que en esa época tenía, todavía, aquel sacerdote ejemplar, gran artista, eximio cantante y sobre todo, elevado espíritu lleno de amor y de bondad… Hoy, que han pasado ya casi treinta años, y que tú has bajado ya a la tumba, recibe una vez más. Padre Mojica, el recuerdo cariñoso y la profunda gratitud que supiste sembrar en tantos seres, a tu paso luminoso y bello por este mundo tan lleno de tristezas…


  


  Y ahora, tras ese obligado preámbulo, voy a narrar el caso, muy interesante como lección de lo que venimos estudiando, ocurrido con uno de aquellos leprosos del Lazareto de Guía.


  Era un hombre relativamente joven, pues no tendría más de cincuenta años en esa época. Simpático en su trato, culto en el hablar, había venido de Iquitos en donde fuera atendido varios años de lesiones graves en las piernas, que le ocasionaron cierta dificultad en el normal movimiento. Era uno de los que más entusiasmo demostró siempre en servir a todo el grupo de enfermos de la colonia, y uno de los que, pese a su dificultad para andar, tomó parte activa en los preparativos de todas las fiestas, con una gran dosis de alegría. Lo llamaremos Carlos, y debo confesar que desde el principio de nuestras visitas al Lazareto, sentí especial deferencia hasta él por su conversación mucho más amena y variada en matices que los demás de la colonia.


  Había sido comerciante y su tipo de trabajo lo llevaba a comerciar en diversos sectores de la región selvática, en donde alternaba con diferentes tribus y centros urbanos, tanto de nuestra Amazonia como del Brasil. Y así contrajo la terrible enfermedad que, al agravarse lo obligó a recurrir al leprosorio de Iquitos, pues las lesiones amenazaron con baldarle ambas piernas. Y, tras largo tratamiento, que logró detener los avances del mal pero sin curarlo, fue trasladado a Lima, y aquí estaba ya varios años. Toda esa historia pude conocerla en nuestras muchas visitas al leprosorio, muy particularmente en el período que dedicáramos a preparar alguna de las fiestas como la que he narrado. Y así pude conocer que era un hombre amante de la lectura y que en su larga penalidad de enfermo dedicó gran parte del tiempo a instruirse en temas variados, entre los que también vi que conocía algo sobre esoterismo, ya que algunas veces conversamos acerca de aspectos relacionados con el espiritismo y los arcanos de la Vida y de la Muerte, encontrando en él una correcta comprensión acerca de estos secretos y una clara interpretación de la Vida más allá del sepulcro.


  Todo ello fue motivo para que yo me interesara mayormente en él, llegando a sentirnos verdaderamente amigos a través de las repetidas visitas. Y por eso me causó mayor impresión cuando nos enteramos, por el Padre Mojica, de su repentino deceso, a causa de un ataque al corazón, y la invitación del religioso para asistir al entierro. Está demás decir que todo ello tuvo lugar dentro del mismo leprosorio, pues ya expliqué, anteriormente, que al fondo del huerto, dentro del cerco de alambrada que rodeaba al Lazareto de Guía, se encontraba el diminuto campo santo cuidado por los mismos enfermos. Y allí, después de una misa de cuerpo presente oficiada por el franciscano, acompañamos todos, enfermos y sanos, los restos de Carlos a su última morada, sobre la cual sembraron, amorosamente un macizo de flores.


  Pero su recuerdo y su repentina muerte me seguían, y quise conocer qué había sido de él. El Hermano Juan prometió ayudarme cuando fuera tiempo, y varias semanas después conseguimos evocarlo. Fue en una de aquellas sesiones memorables de los Miércoles, y esta vez en un aparte íntimo entre Juan, Carlos y yo. Se hizo presente en cuanto lo invocamos y me habló con la misma claridad y el mismo tono de voz que tuviera en nuestras conversaciones del Leprosorio.


  —Sentía —me dijo— tu pensamiento al recordarme, y te agradezco el afecto que me has demostrado. Mi muerte fue un suave desmayo que me sumió en un dulce sueño. Y cuando desperté, me vi rodeado por tenues resplandores que venían desde lejos, y empecé a escuchar como una música lejana, melodiosa y bella, que me atraía con sus notas. Abajo, entre brumas, había quedado mi cuerpo en la fosa cubierta de flores que sembraran mis compañeros del Lazareto; pero yo me sentía ya libre de todo eso, y aquella luz tan bella y esa música tan deliciosa me fueron atrayendo, deslizándome en el espacio como si volara…


  Así llegué a un sitio como una extensa y luminosa pradera, en la que todo era luz y armonía, pues la luz y las extrañas melodías brotaban de todas partes, sintiéndome como si los rayos y las notas me penetrasen y me llenaran de una alegría indescriptible. Y en torno mío vi una multitud de gentes, o más bien seres diáfanos y que me miraban con simpatía, saludándome cariñosos al pasar cerca de mí… Experimentaba una sensación como si de pronto me hubieran quitado un peso de encima, y me hubiesen abierto las puertas de una estrecha prisión…


  —Y, ¿sería posible —le pregunté— saber por qué tuviste que pasar el duro karma de la enfermedad?… Perdona si ello pueda ser motivo de sufrimiento para ti; mas recuerdo que ya tú conocías de estas cosas y si no te mortifica, sería para nosotros una gran lección…


  —Efectivamente; así lo es. No me mortifica, pues ya he superado aquella etapa, y ahora puedo mirar mi pasado sin que él me turbe… La lepra fue el pago que tuve que dar por algunos graves errores cometidos en mi anterior encarnación… Era, entonces, un médico muy acreditado en Francia, que vivía en París a mediados del siglo anterior. Mi vida era normal; sin exageraciones de ninguna clase. Había alcanzado ya un desarrollo evolutivo que me permitía conocer muchos de los errores comunes a nuestra humanidad, y procurar evitarlos. Así mi conducta se deslizaba dentro de un ambiente apacible y en medio de una familia normal y feliz. Mi prestigio profesional me granjeó una reputación que me dio los medios para vivir holgadamente y traté siempre de mantenerme en un plano de serenidad y de respeto a las leyes de Dios y de los hombres… Pero las tentaciones, —como ustedes saben— pueden ser muy sutiles… y una vez se me presentó una situación embarazosa: la hija de un amigo íntimo había sido burlada por un irresponsable que, después de engañarla y ultrajarla, había desaparecido. Y el padre, a quien yo estimaba mucho, me suplicó hacerla abortar para salvarla de la deshonra, ya que en esos tiempos el concepto del honor era muy distinto a lo que es hoy. Y tras mucho pensarlo, acepté, sin cobrar nada por la operación… La gratitud del amigo y de la hija, que pudo, más tarde, formar un hogar honesto, me bastaron… Pero pasó el tiempo, y de nuevo fui tentado: esta vez por la madre, viuda, de dos sobrinas mías muy queridas, una de las cuales cayó, también, en las manos de un burlador. Mi cuñada, que ansiaba casarla con un buen pretendiente, me rogó salvar la situación, y el cariño familiar a más del interés por el novio, que era un buen muchacho, me llevaron, otra vez, a practicar el aborto, que fue rodeado del más estricto y discreto silencio… Así, en otras dos ocasiones más, tuve que intervenir en casos parecidos que, si fueron todos por salvar honras ajenas, sin cobrar dinero, porque me repugnaba hacerlo en tales casos, dejaron en el fondo de mi alma un sedimento amargo que se manifestó, de inmediato, en los últimos instantes de esa vida, pues al morir se presentaron ante mi conciencia las cuatro vidas extirpadas y su recuerdo me persiguió, tenaz y cruelmente en mi paso al más allá.


  Estuve errante un tiempo, y me perseguían como formas fantasmales, cuatro sombras que, constantemente, me acusaban «de haberles impedido reencarnar…» y así pasé una etapa de tremenda confusión y doloroso remordimiento, hasta que mi ángel guardián me ayudó a serenarme y me hizo ver que esa deuda podría yo pagarla volviendo a la Tierra a sufrir, conscientemente, una cruel enfermedad… Aceptado el plan de redención, volví a nacer, como ya Ustedes lo conocen… y ahora, que pagué mi deuda, ¡soy feliz!


  Y, al despedirse de mí y del Hermano Juan, el espíritu de Carlos nos dijo que iba a ser llevado a otro mundo en donde ya no existía la muerte ni el dolor ni la maldad…


  Huelgan, también, en este caso, otras explicaciones, por la claridad con que el espíritu describió las situaciones y las consecuencias del error, que siendo un hombre justo y honrado, cometiera por consideraciones que, —aceptables dentro del cariño y la amistad, en los conceptos humanos—, habían roto las normas y preceptos divinos en la ley de No Matar… Esto nos mueve a profundas meditaciones que particularmente en lo relacionado con el aborto intencional, (hoy tan común en la Tierra) será tratado en forma especial en un capítulo aparte.


  


  Nuevamente el caso del Doctor Rodríguez


  Al finalizar el capítulo XII habíamos narrado la impresionante experiencia que tuvo lugar con la muerte de nuestro amigo, el médico chileno Doctor Don César Rodríguez, y su inoportuna evocación. Los lectores pueden repasar esa patética sesión, en la que encontramos al espíritu en medio de una terrible contusión, y presa de la más intensa desesperación.


  Pero ocho meses más tarde, el Hermano Juan nos avisó que el mismo espíritu deseaba comunicarse con nosotros, y que ya entonces estaba muy cambiado. Y en efecto, esta segunda vez el Dr. Rodríguez se presentó enteramente sereno. Con él, mismo modo de hablar, reposado y fino, pidió perdón por los desagradables momentos que nos hiciera pasar aquella vez.


  —Me encontraba —nos dijo— en un estado tan grande de confusión, y era presa, en esos momentos, de una desesperación tan incomprensible, que sufría en forma intensa, y no me podía explicar el por qué me hallaba así, ni menos comprender cómo los estudios que hiciera parecían no servirme de nada… Había creído, vanamente ser poseedor de una avanzada instrucción y de un poder ya algo importante, como fruto de mis investigaciones y ejercicios esotéricos… Había leído bastante, y tratado de practicar mucho de lo que estudiara, en verdad… Pero eso mismo influyó en mí negativamente, por mi propia culpa; porque mi alma ansiaba la sabiduría, y las condiciones ambientales que me rodearon en la primera etapa de mi encarnación, haciéndome gozar de una posición social elevada (según el frívolo concepto mundano), no se habían disipado… El conocimiento de los Arcanos de la Vida y de la Muerte; y los secretos de la Naturaleza y del Cosmos que fui adquiriendo, me causaron una doble impresión en el fondo del alma. En ésta se libraba, siempre, una lucha intensa: por una parte las sabias enseñanzas de las ciencias milenarias que Ustedes saben que tuve… Y su perpetuo camino hacia la Gloria, mediante el sacrificio de nuestros bajos instintos, de nuestros engañosos apetitos, de todo ese oropel que la vida material nos presenta en determinadas existencias… Y, en esa lucha interna, por otra parte, no me di cuenta que el saber más fue, también para mí, una prueba que debía haber vencido para no envanecerme con mis conocimientos… Debí haber sido humilde en practicar modestamente mi ciencia para ayuda y bien de los demás. Pero si auxilié a muchos, lo hice con alarde de una superioridad nacida en el artero influjo de tentaciones muy sutiles que halagaron, verdaderamente, mi necio orgullo humano… ¡Qué ciego fui!… El demonio del orgullo y de la soberbia se ocultó, muchas veces, en los entretelones de la caridad, y curé a unos y atendí moralmente a otros, sintiéndome halagado, en el fondo, con mi ciencia y mi poder, en lugar de hacerlo por un profundo y desinteresado amor a Dios y al prójimo, reconociendo, siempre, que todo ello se lo debía a ÉL y que no tenía derecho para jactarme y para envanecerme, aun cuando esto fuera secretamente sentido en silencio por mí…


  Sólo al despertarme después de la Muerte, he venido a descubrir la falsedad de algunos sentimientos que me dominaron y que me hicieron pensar que ya era sabio… ¡Oh! ¡Cuán necio y engañado estuve, a pesar de cuanto había ya estudiado!… Porque el estudio me dio ciencia, pero olvidé, muchas veces, reprimir los brotes insidiosos del orgullo que se ocultaban, hipócritamente, en una enmascarada satisfacción por esos conocimientos y ese orgullo, disfrazado, siguió viviendo en los repliegues de mi alma, como un cobarde enemigo dispuesto a atacar en cuanto podía hacerlo arteramente…


  Por eso me rebelé en los primeros momentos de mi despertar, engañado como estaba con mi absurda presunción de poder, ya, dominar a la Muerte… ¡Necio de mí! ¡El espejismo de mi pretendida sabiduría se había derrumbado!… Y mi orgullo, persistente aún, me hizo sufrir el dolor de la derrota; y me ató duramente al inmundo despojo de mi cuerpo físico, al que yo creía dominar, siendo encadenado a él por la soberbia, que, ciegamente, me impulsó a pretender el uso de mis ocultos conocimientos en el vano intento por revitalizarlos…


  Atado a mi cuerpo, lleno de gusanos, permanecí en ese infierno hasta que la luz de esos mismos estudios me hizo ver la verdad del error cometido y la esperanza de la redención en el arrepentimiento. Las influencias nefastas de las tentaciones que me vencieran, varias veces, con sus falsas ilusiones en mi superioridad eran como sombras que ahora se ufanaban, burlándose de mí a cada instante, sin que yo pudiese hacer nada por ahuyentarlas… Y ese espectáculo grotesco, me torturaba aún más con la vergüenza de no poder ocultar mi turbación ni mi necia vanidad vencida, porque en este mundo no se puede ocultar nada… Todo, sea bueno o sea malo, está presente a la vista de todos los que la Divina Justicia pone a nuestra vera para juzgar nuestros actos…


  Y ese tormento moral sólo fue cediendo a medida que me daba cuenta de mi error y comprendía mi torpeza… Porque debo confesar, ahora humildemente, que fui torpe al ufanarme con una pretendida sabiduría que era un simple y vano barniz de modesta erudición… Al comprenderlo y aceptarlo así en el fondo de mi espíritu, mi arrepentimiento me ha ido liberando… He vagado errante, y mis ruegos al Altísimo han recibido la respuesta de verme, otra vez, auxiliado por mi ángel protector, al cual había olvidado, también, en mi ciega soberbia terrenal de creerme suficientemente sabio… 5Ahora sé qué poco sé, como dijeron los filósofos griegos, porque he vuelto a recordar lo que olvidé por orgullo. Que toda la ciencia del Cosmos no nos sirve de nada si no aprendemos a abrirle las puertas al Alma para que en Ella penetre la Luz Divina. Y esa LUZ sólo penetra en nosotros cuando somos sinceros, humildes y amorosos…


  Recordadlo bien, hermanos míos… Y no os dejéis turbar por las falaces ideas de una superioridad fantasmagórica en base a ninguna clase de estudios, porque la verdadera superioridad espiritual es la más humilde, como nos lo enseñó Cristo… y cuánto más sabio es el sabio, más humilde y amoroso debe ser…


  Ahora comprenderéis por qué había querido venir hacia vosotros. Para pediros perdón y para rogaros que me ayudéis con vuestras oraciones a emprender el camino correcto que ya mi Ángel Protector me está mostrando, hacia el horizonte venturoso de un momento de descanso que sólo nuestro Divino. Hacedor sabe cuánto podrá durar…


  


  Ésta fue la esencia de la lección que nos dio, esa noche, el doctor Rodríguez, y que recibimos en un aparte privado, el Hermano Don Fermín, el Hermano Arriaga y yo. Vemos, en ella, cómo debe procederse cuando se sigue esta clase de estudios que muchas veces, pueden ser interpretados equívocamente por las mismas razones expresadas por ese espíritu, razones que se va a ampliar cuando tratemos de la Ley del Karma.


  El que fue Enterrado Vivo


  A fines de la década de los años cuarenta, falleció en Lima un caballero con cuya familia me unieron lazos de muy buena amistad. Y por tal motivo guardaré reserva sobre el nombre y apellido, concretándome a relatar el hecho que llegó a mi conocimiento después de algún tiempo gracias a la misma amistad íntima que me unió a uno de sus hijos.


  El señor en cuestión —al que llamaremos Don Manuel— era un distinguido ingeniero de esta capital. Persona muy estimada por sus dotes de hombría de bien, alto prestigio profesional, personalidad brillante y de esmerada cultura, vivió rodeado del aprecio de cuantos le conocieron, y su muerte causó hondo pesar a muchos, pues sabíamos que fueron numerosas las personas a quienes ayudara, con bondad y discreción, ya que nunca hizo alarde de sus buenas obras, muchas de las cuales quedaron en el más profundo silencio, y otras, vinieron a saberse tan sólo con su muerte y por propia declaración de los beneficiados.


  Su deceso tuvo lugar intempestivamente, a causa de un violento paro cardíaco. Y recuerdo, con toda claridad, la serena expresión de su rostro y el aspecto de sueño tranquilo que aparentaba su cadáver en la capilla ardiente. Fue sepultado, provisionalmente, en un nicho del Cementerio Presbítero Maestro, porque la familia había comenzado a construir un severo y lujoso mausoleo; pero faltaba mucho para terminarlo y la muerte de Don Manuel, que era el constructor, retrasó un tiempo los trabajos.


  Dos años más tarde, ya listo el recinto para los despojos familiares, la viuda y los hijos tramitaron el traslado de los restos al mausoleo. Llevaron un nuevo ataúd de los más costosos de esa época, deseando rodear al cuerpo del padre con el mayor lujo, en consonancia a la vida y posición que tuvo, y como el primer entierro había sido provisorio, querían que reposara dentro del mayor boato, en concordancia a la tumba que habían levantado.


  Y al abrir el viejo cofre, para trasladar el cuerpo, lo que vieron dejó paralizados por el horror a los presentes; El cadáver de Don Manuel estaba volteado boca abajo, contorsionado como si hubiese tratado de levantar la tapa, con las manos crispadas y una de ellas en la cara y con huellas inequívocas de haber sido destrozada a mordiscones… pues un dedo aún permanecía entre sus dientes…


  La terrible escena sólo fue presenciada por el grupo más íntimo y familiar, y, naturalmente, por los operarlos del cementerio encargados del traslado. Pero, no obstante el estricto secreto que los deudos trataron de lograr, este caso fue filtrándose a través del muro de silencio de la familia. Y ya lo dije: mi amigo, el hijo menor, vino a mí un día a consultarme. Tras una larga conversación acerca de los temas esotéricos, de los que él conocía algunas cosas, llegó al fin a decidirse. Me dijo que había estado enfermo, hablando moralmente, por lo sucedido. Que era claro que su padre fue enterrado vivo.


  —¡Ha sido terrible!… ¡Pero los médicos, los dos que lo atendieron en el ataque, habían certificado su muerte… Cómo pudo haber pasado esto!…


  —En verdad, es horrible… pero no es un caso único. Sé de muchos que han tenido lugar, a veces, por catalepsia… Por eso no he permitido nunca, al tratarse de mis seres queridos, que cerraran el ataúd sin haberme convencido, personalmente de la verdad de su muerte…


  —¡Cómo!…


  —Cortando una vena de las manos… En los catalépticos, todas las funciones vitales parecen detenidas. El examen clínico no encuentra ningún indicio de vida, y ello ha engañado a miles de personas desde los tiempos bíblicos. Pero la sangre no se coagula, y aunque no aparezca la actividad cardíaca ni se note respiración alguna, engañando así al médico, si cortamos una vena fluye sangre… Algunos, conocedores de esto, trataron de convencerse cortando una de las grandes venas del cuello. Esto es un error muy grande, pues en caso de ser catalepsia, esa herida es mortal. En cambio, una de las venas de la mano, si sangra, puede ser taponada inmediatamente sin mayor riesgo para la persona.


  


  El resultado de la conversación con mi amigo fue que yo me interesara en investigar lo sucedido a su padre. Naturalmente, no le revelé mi intención ni la existencia del Pacto. Pero al haberme confiado el secreto familiar me consideré autorizado para averiguar lo que sucediera con Don Manuel. Una vez más, mis Hermanos invisibles me ayudaron, y al cabo de algunos intentos pude obtener comunicarme con su espíritu. Debo declarar que esa comunicación fue estrictamente en secreto, en un aparte entre el Hermano Juan, Don Manuel y yo.


  Habían pasado ya dos años de su muerte, y estaba tranquilo. Hasta pude afirmar que se mostró feliz y gozando ya de un tipo de mundo lleno de esplendor y de belleza.


  —Sabía —me dijo, después de identificarse a través de la médium— que me buscabas para conocer en verdad en torno a mi triste fin. Y he querido complacerte para que ello sirva, también a manera de lección para muchos, porque llegará el día en que esto, que tú hoy deseas guardar en íntima reserva, será divulgado por ti mismo en lecciones que, amorosamente darás a otros, procurando iluminar esas almas sobre la inexorable Justicia de Dios… Porque mi horrible muerte fue el justo pago de una vieja deuda… Es verdad que fui sepultado vivo… ¡Qué terribles fueron esos momentos!… El ataque paralizante que sufrí me sumió unos instantes en la inconsciencia. Pero al recuperar la conciencia, me encontré metido en el ataúd, sin poder hacer ningún movimiento ni realizar la menor señal de que me encontraba vivo. Una paralización total de todo mi cuerpo y de todo mi ser me hacía pensar que estaba muerto. Pero pensaba y oía lo que pasaba en torno mío, sin poder hacer nada para que se dieran cuenta de mi estado. Comprendí que me creían difunto y empecé a sufrir la tortura de sentir los preparativos de mi entierro. Mi desesperación iba en aumento al darme cuenta que se acercaba el momento en que cerrarían la caja y me llevarían al cementerio. Sentía los murmullos de todos en la capilla ardiente y fue espantoso cuando mi esposa y mis hijos me acariciaron la cara y las manos como señal de despedida, sin que yo pudiera hacer nada, a pesar de sentirlo y oírlo todo… Y ese espanto fue indescriptible para mí al sentir que soldaban y cerraban el ataúd…


  Después me cargaron; partió el cortejo y mi tormento fue creciendo al darme cuenta que me iba acercando al cementerio… Pero la desesperación de mi alma, y toda la fuerza de mi pensamiento se estrellaban en esa horrible parálisis que invalidaba mi cuerpo y dominaba por entero todos los sentidos, a pesar de que oía y sentía el movimiento del cajón sin poderme valer para nada…


  Y lo más horrendo fue el sentir que introducían el cajón en el nicho y el sordo rumor del albañil cubriendo con cemento la sepultura… Aún tiemblo al recordarlo, y si lo hago es, también para que otros sepan cómo es la Justicia de Dios… ¡Oh! ¡Qué horrible fue todo eso!… ¡Qué espantoso tormento!… Cuando supuse que ya todos se habían ido, y el silencio horripilante de la tumba me rodeaba, comencé a sentir como un hormigueo en todo el cuerpo y noté que ya podía moverme… Hice un esfuerzo y pude mover los brazos y las piernas… abrí los ojos… pero el silencio y la obscuridad del ataúd cerrado me envolvían…


  Una explosión de locura me invadió… Golpeaba la tapa de la caja con furor, gritando ahora con toda la fuerza contenida de mis pulmones. Y jadeante, desesperado, traté de forzar la tapa, rompiendo la luna… Todo en vano… ¡estaba sepultado vivo!… y mis furiosos esfuerzos fueron debilitándose poco a poco, a medida que el aire de la caja se enrarecía… ¡No sé lo que hice en los últimos instantes!… La angustia y la desesperación fueron cediendo a medida que me ahogaba por la falta de aire… hasta que un entumecimiento general se apoderó de mí… y caí como en un sueño…


  No sé cuánto duró ese sueño… Pero al despertarme, gradualmente, me di cuenta que brotaba de mi cuerpo y estaba saliendo a través de los muros del cementerio… Una gran confusión me embargaba, mientras flotaba en el espacio y no podía comprenderlo, todavía… junto a mí se hallaba otro ser, desconocido, que me miraba con aire bondadoso y me tendió una mano, pidiéndome que lo siguiera. Estaba yo tan confundido que me sentí indeciso y al mirar hacia abajo mi confusión fue mayor al ver mi cuerpo crispado en el ataúd… Pero ese hermoso ser que estaba conmigo me dijo: «Déjalo ya; porque ya no eres de ese mundo»… Y me sentí como si volara, atraído por la bondadosa expresión de mí acompañante, con el cual llegamos de pronto a un paraje desconocido, lleno de luz y de armonía en el ambiente…


  No quiero cansarte con más declaraciones…


  —No, Don Manuel; —le interrumpí— al contrario. Le ruego que me explique por qué sufrió Ud. una muerte tan horrenda, si había sido tan bueno…


  —Ya te dije que fue la Justicia de Dios… Había avanzado bastante en mi evolución personal; había logrado vencer muchas pruebas en otras vidas anteriores, y eso se reflejaba en mi conciencia de ahora. Pero había cometido un gran delito en mi precedente existencia: Era, entonces, un acaudalado caballero en uno de los muchos estados en que estuvo dividida la antigua Alemania. No era malo, porque en mi larga peregrinación por la Vida, como espíritu, había sufrido mucho y aprendido mucho, también. Sin embargo, la debilidad humana, que siempre nos expone a caer en las pruebas de esa vida material, me hizo pecar por celos contra la que, en esa existencia, era mi esposa y que me había traicionado. Me cegué. Y mi venganza me llevó al extremo de matarla, emparedándola viva… ¡Qué torpes somos cuando perdemos el control de la conciencia!… ¡Cuánto nos dejamos arrastrar por las pasiones de este mundo en que ahora vives!… El falso concepto de un honor ofendido, y la frágil idea de un amor traicionado, que han llevado a tantos a su perdición, me hicieron caer en el delito y cometí ese horrendo crimen. La justicia de los hombres me hizo pagar en el patíbulo esa cruel infamia… Y la justicia de Dios, presentándome a cada instante a mi víctima enterrada viva, en un largo purgatorio, me obligaron a pagar la deuda, aceptando pasar por otra muerte similar…


  —Dice Ud., Don Manuel que aceptó pasar por esa muerte. ¿Debo entender que Ud. sabía, entonces, cómo iba a morir?


  —En el mundo de los espíritus, conocemos todo nuestro pasado. Y así vemos los errores cometidos y cómo poder evitarlos y pagar las deudas contraídas. Con la ayuda de nuestros espíritus protectores vamos comprendiendo lo que nos falta por aprender y lo que debemos hacer para ir mejorando y subiendo en los niveles de la Vida. Y cuando tenemos fallas que requieran enmendarse para adelantar, aprendemos cómo proceder y aceptamos pagar las deudas con el precio justo que en este mundo nos indican… Pero el encarnar en la materia, olvidamos todo porque la materia pasa a través de un nuevo cerebro que no existió en veces anteriores, y por lo tanto no puede tener conocimiento de lo pasado.


  —Y ahora ¿cómo se encuentra?


  —Así como en tu mundo nos sentimos liberados al pagar una deuda y dejar atrás las preocupaciones que nos ocasionaba, acá es lo mismo, pero en escala superior. Ahora he vuelto a recobrar la calma al saber que mi sufrimiento y mi arrepentimiento hicieron desaparecer la falta, pues Dios, en Su Bondad Infinita y en Su Supremo Amor, nos va dando los medios para continuar subiendo en esa escala de valores de la Vida, que es el Camino de Su Reino…


  


  Huelga todo comentario adicional a la profunda lección que este caso nos enseña. El espíritu de aquel señor fue tan explícito, y la experiencia vivida por él y descrita con tal claridad y lujo de detalles, me liberan de dar mayores explicaciones. Más adelante, sin embargo, podremos encontrar nuevos ejemplos que nos ilustren sobre la forma como se cumple, inexorablemente, la Justicia Divina.


  


  El interesante caso de Ricardito


  Ricardito fue un niño que vivió hasta una edad de treinta y tantos años, y que habiendo nacido víctima de la anomalía congénita conocida en medicina por «mongolismo», fue tratado siempre como niño. Debo explicar que el «mongolismo» es un tipo de idiocia diferente al cretinismo y al mixedema, otras formas de idiotez, y que presenta características definidas y permanentes, desde el nacimiento, que dan lugar al nombre que así le da la ciencia médica. Porque el «mongólico» es un ser que de nacimiento pertenece a un grupo marcado por iguales síntomas y rasgos comunes a todos, sin que influya para nada la herencia ni la raza de los padres, y esa denominación proviene de los rasgos, iguales en todos los casos, que dan un aspecto oriental en cierta forma a quienes nacieron víctimas de tal anomalía. Tienen los ojos ligeramente rasgados, la cara un poco ancha y la nariz algo achatada, sin que en ellos influya la herencia. Son de pequeña estatura, pues apenas logran alcanzar un tamaño igual al de un niño de diez a doce años; la boca un poco entreabierta y de labios gruesos, y las piernas y brazos cortos, con manitas regordetas. Su escaso desarrollo cerebral les impide una forma de vida normal, y presentan dificultad en la dicción, llegando en algunos a no poder expresarse, emitiendo sólo sonidos ininteligibles en los casos de mayor gravedad. Tal retraso mental obliga a sus familiares a cuidarlos y tratarlos domo niños durante toda su existencia, que por lo general no llega a ser larga, ya que este tipo de seres padece, por igual, de una marcada debilidad congénita de diferentes órganos, lo que impide su normal desarrollo y una prolongada vida.


  Esta descripción de tipo académico, nos puede dar clara idea de cómo era Ricardito. Había nacido en el seno de una familia a la que me unió, siempre, la más íntima relación y el más profundo y sincero cariño, perdurando hasta hoy los tiernos lazos de afecto que nos ligaron en esta encarnación. Una familia en que todo el grupo íntimo estuvo adornado por las más hermosas virtudes, con los más bellos dones de una elevada condición moral y espiritual. Y la posición social y cultural de ese grupo familiar, permitieron que Ricardito disfrutara de una vida rodeada de cariño, pues todos, conscientes de su triste estado, lo cuidamos y lo amamos hasta él fin…


  Y esto es lo importante. Pues lo que nos interesa presentar no es la vida —más o menos igual a la de todos los «mongólicos»— de ese hombre niño, sino su muerte y lo que a través de ella pude conocer.


  Cumpliendo el ciclo anotado por la ciencia médica para la generalidad de este tipo de seres, que la mayoría mueren de poca edad, el Destino y el amoroso esmero que sus familiares le prodigaran, permitió que Ricardito llegase hasta más o menos los treinta y cuatro años. Y una grave complicación hepático pulmonar y cardiovascular —también común en tales seres— lo colocó al borde de la muerte. Sus familiares luchaban con todos los medios disponibles para salvarle la vida. Fueron días largos y penosos, en que el enfermo recibía todos los recursos de la medicina de ese entonces, y yo me daba cuenta, en silencio, que ya su fin estaba próximo. El hombre-niño, rodeado por médicos, amigos y enfermeras, se iba apagando a ojos vistas. Pero sus familiares insistían; empeñados en el imposible de prolongar esa dolorosa lucha que, yo, amigo también del médico de cabecera, sabía ya que no podría triunfar…


  Y una tarde, en el cuarto de la clínica en donde estaba, Ricardito nos dio una gran sorpresa: la fiebre era muy alta y de pronto, cuando pretendían inyectarle nuevas drogas con el afán de mantenerlo vivo, abrió los ojos y se incorporó a medias en el lecho. La característica expresión que siempre hubo en ese rostro enfermo, se transformó un instante y sus ojos brillaron con un fuego que nunca habían tenido. Y de esos labios que siempre modularan frases incompletas, brotó un grito de clara protesta que todos pudimos entender perfectamente: «¡Basta! ¡Basta!… ¡Déjenme salir!…».


  Y volvió a caer en el sopor en que se hallaba. Yo comprendí muy bien esa extraña reacción. Y haciendo un esfuerzo para poder explicar a los familiares —que no sabían nada de estas cosas— lo que ese espíritu deseaba, conseguí, auxiliado por el médico, que no continuaran martirizando inútilmente esa carne…


  Horas más tarde, esa misma noche, Ricardito dejaba de existir, y los rasgos mongoloides que marcaran su rostro tantos años, se fueron suavizando, como si una mano piadosa hubiera borrado en el muerto los sellos de la terrible enfermedad…


  


  Pasó el tiempo. No me había olvidado de él, y cuando lo consideré oportuno, le pedí al Hermano Juan que me ayudara a evocarlo si era posible, y si Dios lo permitía. Y varias noches más tarde, me avisaron que un espíritu nuevo deseaba hablar conmigo a solas. Al presentarse lo hizo con una voz juvenil y clara, imposible de reconocer.


  —Pepe, soy yo —me dijo—; soy Ricardito, como ustedes me llamaban… y te agradezco tu cariño y tu recuerdo… No olvido los esfuerzos que hiciste en la clínica porque no siguieran torturando mi cuerpo con las inútiles medicinas… ¡Gracias, Dios mío, por haberme escuchado!… ¡Al fin pude salir de ese torpe cuerpo!… ¡De esa cárcel de carne que me aprisionó tanto tiempo!… ¡Qué terrible pena tuve que pasar!… ¡Al fin estoy libre!… ¡Libre, gracias Señor, Dios mío, por haberme perdonado…!


  Comprendí que el espíritu estaba, aún, turbado. Traté de calmarlo y le pedí que me disculpara por haberlo importunado.


  —Nada de eso —me repuso—; todo lo contrario. ¡Te agradezco, Pepe, lo que hiciste por mí, tus cariños de ese entonces, tus oraciones por mí después que me liberé de esa cárcel de carne torpe…! Ahora comprendo todo… ¡Señor mío y Dios mío!… ¡Gracias!… Debes saber, Pepe, que tuve que pagar los errores de otra vida… ¡Oh! ¡Qué duro ha sido!…


  —¿Puedes explicarme a qué te refieres?


  —Sí… El estado en que tuve que vivir cuando me llamaban Ricardito, fue por culpa de los errores que cometí en mi vida anterior… Así me lo dijeron cuando regresé para acá… Yo no lo sabía…


  —¿Quién o quiénes te lo dijeron?


  —Otros espíritus. Unos seres muy hermosos y muy buenos, que me ayudaron a comprender mi nuevo estado cuando regresé a este mundo… después que me mataran en la otra vida…


  —¿Dices que te mataron en esa otra encarnación?


  —Sí…


  —Y ¿por qué?


  —Yo era, entonces, un joven… un joven como soy ahora ¿sabes?… Vivía en Italia, era siciliano, y tenía una vida muy alegre y muchos amigos, alegres como yo. Me divertía con las muchachas y me importaba poco que me llamaran libertino. Gozaba con ellas y con mis amigos, y no me preocupaba de lo que fuera a pasar después… Así tuve muchas amantes, muchas aventuras… mi sangre me pedía gozar plenamente del amor y del sexo… ¡Y eran tan hermosas y tan ardientes las mujeres de esa tierra!… Los míos, una buena familia de granjeros, me reprochaban mi conducta. Me decían que era un sinvergüenza y un alocado, que iba a terminar mal… Pero la sangre me ardía en las venas, y seguía gozando con las mozas lindas, sin fijarme, sin importarme si eran solteras, casadas o viudas… ¡El sexo me dominaba!… y fue mi perdición…


  (Aquí el espíritu guardó silencio).


  —Y ¿qué te pasó?… ¿Por qué dices que fue tu perdición?


  —Porque entre mis amigas estuve viviendo clandestinamente con una casada, muy ardiente… Nos encontrábamos todos los días, cuando el marido se iba a trabajar… Pero un día nos sorprendió… Luchamos y me mató en la misma cama en donde había estado con ella…


  (El espíritu tornó a callar).


  —¿Y después? —le pregunté.


  —¡Después… después sufrí mucho!… ¡Tardé bastante en comprender que había muerto. Estaba errando en un mar de confusiones, y me sentía atraído constantemente por mi cuerpo… Eso era horrible. No entendía por qué estaba separado de mi cuerpo, y me repugnaba al ver que los gusanos lo roían… que se iba deshaciendo!… Así estuve mucho tiempo, en que sólo me consolaba un poco ver a mi madre y mis hermanos cuando iban a rezar por mí al cementerio… Sus rezos me hacían bien, y yo también comencé a rezar… Pero seguía errante por espacios infinitos y rodeado a veces por sombras que pasaban errantes como yo… Pero cada vez que rezaban por mí, sentía alivio y le pedía a Dios que me ayudara… Hasta que vi venir seres luminosos, y uno de ellos me habló con dulzura, me dijo que Dios me había escuchado y que lo había mandado para instruirme… Me habló de muchas cosas que yo no sabía, o que no recordaba… Y me fue entrando la calma… hasta que ese espíritu me explicó que tendría que volver a la Tierra para expiar mis errores… Me hizo ver como un panorama de todas mis vidas anteriores, y comencé a recordar y comprender… Y ayudado por ese espíritu, que era mi protector, comprendí la verdad de mis faltas, mi egoísmo y mi lujuria desenfrenada… y vi cuánto daño había hecho a tantas mujeres y a varios hombres…


  (Ricardito volvió a callar).


  —¿Qué te hizo reencarnar?


  —Una fuerza muy grande me empujaba… Y mi ángel protector me fue mostrando la vida que debía comenzar… Iba a nacer en una familia muy buena y que me rodearía de cariño y de cuidados; pero me espanté al ver la clase de cuerpo que tendría… Sin embargo, esa fuerza aumentaba… ¡aumentaba y me empujaba!… El buen espíritu que me asistía me explicó, varias veces, que tendría que aceptarlo, porque era el modelo de sanción para el tipo de errores que yo había cometido… La fuerza invisible me impulsaba cada vez más… Y la visión, fugaz, de otras condiciones más hermosas y felices que me esperarían si vencía esa prueba y pasaba, con resignación, por ese castigo, me hicieron volver, aceptando el horrible cuerpo entorpecido que ustedes conocieron y cuidaron…


  —Y ahora ¿estás ya mejor?


  —Sí; la confusión primera que me embargó al salir de esa prisión de carne, fue pasando. Vi, otra vez, junto a mí, a mi buen ángel protector. Me esperaba al final de un largo espacio obscuro que me separaba, ahora, de mi cuerpo… Y me guió hacia lugares tranquilos en que seres buenos se sonreían al vernos y nos saludaban amablemente… La turbación de los primeros momentos, después que desperté y me separé del cuerpo, fue cambiando poco a poco, y ahora estoy tranquilo porque Dios me ha enviado ese buen amigo protector… ¡Gracias, Dios mío!… Ahora mi protector me va a llevar a un lugar en donde veré muchas cosas bellas y comprenderé muchas verdades que antes no conocía. Debo aprender más sobre la Vida… Mi protector me está enseñando y estoy contento porque estoy tranquilo y su buena compañía me llena de fuerza y de alegría…


  —¿Volverás a reencarnar?


  —No lo sé. Mi protector me dice que tengo que aprender muchas cosas y descansar un tiempo, visitando otros lugares, hasta estar en condiciones de aceptar una nueva experiencia… Creo que se refiere a otra nueva vida; pero no sé cómo ni cuándo… Tengo que esperar…


  La entrevista llegaba a su fin. El espíritu de Ricardito se despidió. Me dijo que su protector lo esperaba. Me pidió saludar a los que fueron sus familiares y agradecerles todo el amor que le dieran. Y que, si podía hacerles comprender todo esto, supieran que su recuerdo no se perdería, pues ahora sabía que todo lo que hacemos en la Tierra se graba, para siempre, en la memoria del espíritu…


  En esa época, era imposible que sus familiares terrenos comprendieran estos grandes secretos de la Vida y de la Muerte. Eran buenos, virtuosos y cultos; pero con esa cultura general a base de ideas religiosas de tipo infantil, como la generalidad de nuestras familias cuya educación fue desarrollada, siempre, dentro de moldes arcaicos y obsoletos, que primaron y priman, aún, entre las más refinadas y honorables personas de lo que se llama la «sociedad», en los conceptos normativos de esta civilización. Sabían de mis estudios y conocimientos en este terreno; pero se abstenían de seguirlos. Hoy, después de tantos años, los que todavía viven, tal vez puedan comprender la verdad que encierran estas profundas lecciones, cuando lean estas líneas. Sólo entonces podrán apreciar el hondo significado que tuvo ese saludo, venido del «más allá», con el amoroso recuerdo y gratitud de quien conocieran con el nombre de Ricardito…


  


  El Inválido que Murió Quemado


  Entre los varios lugares que visitáramos, semanal mente, en esa época, estaba, también, el Asilo de Ancianos de la Avenida Brasil. Y allí había hecho amistad con un señor al que llamaremos Don Esteban. Era un hombre de unos sesenta años, bien parecido y de agradable conversación, que denotaba inteligencia y claro criterio. Se encontraba asilado en forma provisional, porque tenía familia: esposa y tres hijos. Pero debido a un lamentable accidente de automóvil, en que sufriera un golpe en la columna vertebral, quedó con las piernas paralizadas. Esto le impidió continuar su trabajo independiente como comerciante comisionista, y su señora se vio en la necesidad de atender al sostenimiento de la familia y el estudio de los hijos.


  Había conseguido, por amistad con las monjitas, que lo recibieran hasta que la situación apremiante del grupo fuera superada y los niños, ya hombres, hubieran podido educarse. Y Don Esteban estaba contento de que su esposa pudo salir adelante, poco a poco, y los tres muchachos lograran recibir la instrucción que, ya en esos días, les permitían trabajar satisfactoriamente. Y su alegría de entonces estaba cifrada en la confianza de que el grupo familiar iba a reunirse nuevamente, porque su hijo mayor, le había asegurado que dentro de poco lo sacarían del asilo, para trasladarse, todos, al Norte en donde el mozo consiguió un buen contrato de trabajo.


  Así las cosas, el último domingo que tuve oportunidad de verlo y conversar con él, me avisó que dos días más tarde vendrían por él para viajar a Chiclayo. Y cuando se despidió de mí estaba radiante de alegría con las perspectivas de volver a reunirse con los suyos…


  Cuál no sería mi impresión al leer, días después, en el diario la noticia de un terrible y trágico accidente ocurrido en la Carretera Panamericana Norte, en el que resultaran heridos su esposa y dos hijos, habiendo fallecido él en forma horripilante. No cabía duda, pues los nombres y señas de todos eran las de ellos, y el viaje era el mismo que Don Esteban me avisara con tanto entusiasmo.


  Los hechos fueron como sigue: Viajaban en un colectivo, él, la señora y los dos hijos menores, ya que el mayor los esperaba trabajando en Chiclayo. Era de noche y de pronto el chofer del auto se encontró con un camión estacionado mal en la pista. Apenas tuvo tiempo de desviar el timón para no chocar de frente. Pero no pudo evitar el choque de costado y el fuerte impacto hizo que se volcara la máquina, saliendo despedidos los pasajeros, menos Don Esteban que quedó aprisionado en el auto. Para mayor desgracia, el motor comenzó a incendiarse, y mientras los dos jóvenes y la señora, que sólo sufrieran heridas de poca importancia, trataban de extraer al lisiado, impedido de moverse, y el chofer procuraba abrir la maletera para sacar el extinguidor, las llamas se comunicaron al tanque de gasolina que explotó…


  Todos fueron lanzados lejos y sólo atinaron a apagarse las llamas que empezaban a quemar sus ropas, revolcándose en el suelo. Y con ojos de espanto, vieron cómo el padre se retorcía en medio de la horrible hoguera que iba destruyendo el auto, hasta quedar convertido en una masa informe, calcinada, entre los restos candentes de la máquina…


  


  Pasado un tiempo, en que pensé mucho sobre ese trágico final, y cuál sería la razón karmática del mismo, pude conseguir comunicarme con su espíritu, en una de las sesiones de nuestro grupo, un mes después del accidente. No estaba turbado. Acudió amablemente a nuestra invocación y dijo que nos agradecía el haberlo recordado.


  —Y les ruego que recen por mí, para que el Señor y la Virgen me permitan despojarme de los pecados anteriores…


  —¿Está Ud. tranquilo, ya?… ¿O le causa molestia recordar lo que pasó?


  —Ya no… Al principio estuve presa de una terrible angustia, porque sentía como si el fuego me persiguiera… Pero las llamas se fueron alejando, poco a poco, y me sentí reconfortado al ver seres que pasaban sonrientes a mi lado, y que me iba acercando a un horizonte de luz y de melodiosas armonías…


  —Dice Ud. que las llamas lo perseguían. ¿Cómo podemos entenderlo, si el fuego material no puede afectar al espíritu?


  —No era un fuego material… Era como la proyección de un fuego del que yo iba saliendo, saliendo… que sabía que me había quemado, pero que ahora era causa de una extraña sensación, una impresión profunda en mi alma, de que ese fuego había consumido algo que pesaba hondamente sobre mí:… Después, alejándome de ese sitio, vi cómo un raro resplandor que me envolvía, y una voz desconocida que me llamaba… esa voz venía del fondo, en ese resplandor como de aurora. Y vi de pronto, junto a mí, al que conozco ahora: a mi Ángel Guardián… Me tomó de la mano y me condujo a un sitio en que, de pronto, comencé a ver toda mi historia pasada… No sólo la veía, sino la sentía y la vivía de nuevo… Y comprendí, entonces, la enorme importancia que ese fuego, que esas llamaradas que me quemaron, había tenido para mí…


  Como el espíritu hiciera una pausa, guardando silencio, le pregunté:


  —¿Podríamos conocer a qué se está refiriendo Ud.?… Pero no queremos intervenir, indiscretamente en lo que Ud. pudiera guardar en la intimidad de su vida…


  —Bien, Hermanos míos; es doloroso, pero lo sigo teniendo frente a mí; es la visión de los pecados que cometí en esa otra vida, por los que tuve que pagar con La invalidez y con la ciase de muerte que Uds. ya conocen… Ahora ya los veo alejarse, como si se fueran esfumando en las brumas de donde he salido… Ahora, la compañía de mi Ángel de la Guarda me conforta. Lo veo sonriente, y me dice que puedo referirles toda la verdad, para qué sirva la lección a muchos… ¡Bendito sea Dios y Sus Divinos Mensajeros!… Porque ahora siento que esos pecados fueron redimidos… (El espíritu hizo una pausa, y luego continuó) …En mi vida anterior yo era un monje español; y vivía en ese país en los tiempos del Rey FelipeIV. Era una época de guerras y de intrigas, con la política dominada por el poderoso ministro Conde-Duque de Olivares y por los Tribunales del Santo Oficio, la terrible Inquisición. Yo estuve adscrito, un tiempo, a esa nefasta organización, y por tanto hube de tomar parte en varios de los infames procesos… Sólo después de mi muerte en esa existencia, pude comprender los tremendos errores a que fui llevado por la ignorancia y perversidad que cegaba a los espíritus que integraran esos diabólicos tribunales, tan absurdamente llamados «Santo Oficio»… Ya todos conocen esa triste historia… Y yo era uno de los tantos monjes que intervenían, rotativamente, en la ejecución de las sentencias. Sólo de recordarlo me estremecí de nuevo… Así, tuve que torturar a varios inocentes y prender la hoguera en que se quemó a dos acusados como brujos… En ese entonces yo estaba ciego, también, por el fanatismo que imperaba entre nosotros. Creía, torpemente, que así ayudaríamos a salvar esas almas. Y no me daba cuenta de los protervos fines que, muchas veces, dictaban las sentencias, acumulando cargos falsos no sólo por fanatismo e ignorancia, sino por mezquinos intereses y fines de política imposibles de confesar… Y cuando la muerte se apiadó de mí y me encontré frente a la eternidad, pasé tiempos muy largos, ahora veo que fueron siglos, de terrible sufrimiento, en que el recuerdo de mis víctimas no me dejaba un momento de paz ni de reposo… A cada instante en medio de sombras tenebrosas que me perseguían, veía las escenas como aquéllas en que había hecho destrozar, poco a poco, las piernas de un pobre hombre, tratando de arrancarle en el «potro»[1], confesiones que por la tortura, no eran ciertas… Y otras veces, las escenas desgarradoras que ocurrieran en las salas de tormento, y en las mazmorras en que dejamos morir de hambre y de sed a muchos, eran multiplicadas con esas dos sentencias a la hoguera, que yo tuve que realizar… Sólo puedo decir que las llamas que encendiera en el patíbulo, después de exorcizar a esas dos víctimas, me abrasaron el corazón… Aún me siento horrorizado al recordarlo y ver, a lo lejos, ese espantoso momento…, y digo «a lo lejos», porque la Divina Providencia en su infinito Amor ha permitido que pudiera pagar, en la misma forma esa deuda… Los sufrimientos de mi alma no se interrumpieron, ni las visiones crueles se alejaron hasta que yo acepté volver a la Tierra y pagar la deuda… Por eso estuve lisiado con las piernas muertas, como Uds. me conocieron ahora… Y por eso tuve que morir quemado, como murieron esos infelices a quienes yo les encendí la hoguera…


  (El espíritu calló, y nosotros respetamos su silencio).


  —¡Gracias, Hermanos míos, por haberme permitido confesar estas faltas! —dijo luego—. Y porque esto servirá para que muchos conozcan la forma severa pero sabiamente justa en que Dios nos hace pagar nuestras deudas para que el ser humano aprenda a corregirse… De no sufrir en carne propia los daños hechos a otros, no se graba en la conciencia, con fuerza indeleble, el deber de no hacer mal… Hoy son ustedes los que me han escuchado explicar esta gran verdad; pero mi Ángel de la Guarda me está diciendo que estas lecciones serán conocidas por otros muchos andando el tiempo.


  —Y ahora ¿sois feliz?


  —Ya les dije que era como si me hubieran liberado de un gran peso; cual si hubiese comenzado una nueva vida en que se ha ido alejando el recuerdo maligno de mis errores anteriores. Empiezo a gozar de una paz que hasta ahora no supe que existiera, cuando pasé ese duro purgatorio de la vez anterior… Hoy marcho, con mi Ángel Protector, hacia ese lejano resplandor en donde me espera una vida hermosa en una región que presiento ya que es un lugar de descanso y de armonía… ¡descanso y armonía que tanto ansiaba mi alma!… ¡Gracias, Señor, y Gracias Virgen Santísima, por haber escuchado mis ruegos y aceptado mi remordimiento!… Y a vosotros, Hermanos míos que estáis ahora en la Tierra, recordad cuanto os he dicho para que os sirva de ejemplo y para lección de otros muchos… Ahora parto hacia la LUZ y la PAZ y que Dios, Nuestro Padre Celestial Os bendiga a todos…


  La Monjita de las Rosas


  Este episodio, muy extraño, y con el cual cierro la serie de ejemplos del presente capítulo, aunque parezca sacado de un cuento de hadas tuvo lugar en dos etapas, la segunda de las cuales se efectuó cuando ya hacía varios años que terminara el Pacto a que me refiero en este libro. Y quiso el Destino que yo participara, personalmente, en la parte más impresionante de toda la historia, como se verá enseguida.


  En la época a la que me estoy refiriendo, conocí en la Gran Logia a un Hermano argentino con el que llegué a tener una grande y muy sincera amistad. Se había vendió al Perú a raíz del establecimiento del primer gobierno del General Juan Perón, y aquí se estableció con su familia: su esposa y una hija y un hijo. La muchacha tenía entonces quince años y el chico, doce; y el grupo familiar era encantador. Él pudo abrirse camino pronto con el no muy grande capital que logró salvar de la revolución peronista, y tenía un negocio con el que mantenía decorosamente a los cuatro.


  Debo explicar que, siendo persona culta y de trato muy afable no era muy dado a las ideas religiosas y hasta podía decirse que resultaba marcadamente materialista en sus conceptos sobre la Vida y la Creación. Para él —sin ser ateo— la mayor preocupación era su trabajo y el sostenimiento de los suyos. Y, sin atreverse a negar a Dios, decía siempre que sólo tenía confianza en sí mismo y en sus propias fuerzas. Que no creía en la otra vida y que debía trabajar fuerte para hacer felices a su mujer y sus dos hijos. Y en esto, verdaderamente era un esposo modelo y un padre ejemplar, que velaba día y noche por la educación de los muchachos.


  A medida que intimamos, fui apreciando cómo se esforzaba en lograr lo mejor para que tanto la niña como el chico pudiesen gozar de los mejores ejemplos en su vida familiar, y de la instrucción más esmerada en los mejores colegios. Y a fe que ambos jóvenes iban siendo modelos en su tipo. En particular Josefina, la muchacha, a la que llamábamos «Finita», que era un encanto, dotada de las más bellas cualidades, linda en rostro y cuerpo y de una dulzura que atraía de inmediato al conocerla. Huelga decir que el padre chochaba con ella. Y no era para menos, porque la joven, que ya iba a cumplir los dieciséis años, reunía cuanto pudiera desear el padre más exigente. Yo, y cuantos la conocimos, quedamos embelesados cada vez que nos tocó pasar unas horas en el seno de su familia.


  En esos días tuve oportunidad de dar una serie de conferencias en la Gran Logia sobre temas esotéricos. Y la intimidad que ya teníamos hizo que Jorge, como se llamaba él, asistiera con los suyos a todas. En verdad, he de confesar que esa asidua concurrencia a mis charlas por parte de ellos se debió, especialmente, al gran interés demostrado por Finita para oírlas. Y nunca olvidaré la expresión de dulzura y la atención que apreciaba en el lindo rostro de esa querida chica, ubicada siempre en las primeras filas, junto con sus padres y su hermano.


  Y, fuera lo que fuera, parece que algo de esas charlas quedó en el fondo del alma de Jorge, porque una vez me sorprendió al consultarme un sueño que había tenido. Había visto venir hacia él a una monjita muy joven, que traía en las manos unas rosas. Y, al acercarse a él, vio que era su hija, Finita, que al darle un beso le había entregado las flores. Me dijo que a él no le preocupaban los sueños, ni tenía tiempo para pensar en «esas tonterías» (palabras textuales suyas). Pero que ese sueño se había repetido varias veces. Y por eso, curioso, me lo contó, pensando que yo le explicaría algo. En verdad, no atiné a interpretar su significado, en ese entonces. Y lo atribuimos al gran cariño y la predilección que el padre tenía por la hija… Solo, años después, habíamos de conocer el profundo enigma de ese sueño repetido…


  Pasaba el tiempo. Finita era ya una joven de veinte años y acababa de graduarse de bachiller en ciencias, pues pensaba cursar medicina. Y está demás decir que ello dio lugar a que Jorge botara la casa por la ventana, como suele decirse. Dio una fiesta magnífica y los muchos invitados gozaron de una noche inolvidable.


  Pero, a los pocos días, la muchacha empezó a sentirse mal. Cayó en cama con una aparente gripe y, a pesar de tan inocente mal, la fiebre fue subiendo y subiendo, sin que el médico pudiera atinar con lo que le pasaba. La llevaron de urgencia a una clínica y nadie supo, en verdad, cuál era el mal que la aquejaba… A los tres días de internada, Jorge me llamó a un lado, en el hall del nosocomio y, nervioso, me dijo:


  —Pepe he vuelto a soñar,/otra vez…


  —¿Qué?


  —Lo mismo que te conté la otra vez: Finita, vestida de novia y con Las rosas en la mano… Pero, anoche, al besarme, en el sueño me dijo: «Papito, hazme caso. No seas materialista porque no todo es materia. Dios me ha dicho que pienses más en EL…».


  Ambos quedamos pensativos. Eran como las siete de la noche. Tal vez hubiéramos seguido conversando sobre el sueño. Pero el hijo vino a decirle que Finita lo llamaba. Nos acercamos al cuarto y él penetró mientras yo permanecía en la puerta…


  Aquella noche, dulcemente, como siempre lo fuera en todo, aquel ángel con forma de mujer se durmió para no despertar ya más…


  


  Yo, que conocía la adoración que el padre profesaba a la muchacha, quedé sorprendido por la serenidad que demostró en ese doloroso trance. Aún más, no llegué a explicarme por qué al colocarla en el ataúd, le puso un ramito de rosas entre las manos cruzadas sobre el pecho. Él, que, fuera refractario, siempre, a todo lo esotérico y que jamás había concedido la menor importancia a todas estas ideas y creencias, había seguido la imagen del sueño colocando en las manos de la hija muerta las flores que viera en la visión… No me dijo nada. Y yo tampoco, pues juzgué conveniente guardar silencio y no comentar nada, ya que él, también, había guardado reserva sobre sus pensamientos.


  Estos hechos tuvieron lugar cuando ya había terminado nuestro famoso Pacto, como explicaré al final del libro. Y por tal razón no me fue posible investigar en ese enigma. Continuamos nuestra buena amistad, y pude notar cierto cambio en él, que poco a poco parecía interesarse por conocer los secretos del «más allá». Pero evitaba mover todo lo relacionado con la muerte de Finita, y no había vuelto a mencionar el famoso sueño repetido varias veces…


  Y así corrieron otros tres años. Y un hermano suyo, que había establecido una floreciente industria en Paraguay, le propuso asociarse, en ventajosas condiciones, y él aceptó. Así pues, preparado todo para trasladarse allá, habiendo liquidado sus asuntos en el Perú, sólo quedaba resolver el traslado de los restos de su hijita, que Jorge quiso llevarse consigo a toda costa.


  Vencidas las dificultades, y resueltos cuantos trámites le impusieron, llegó el momento, verdaderamente fuerte, de exhumar el cadáver para colocarlo en el ataúd especial de acero en que tendría que viajar. Y al acto sólo asistimos los padres, el hermano menor, conmigo y las personas designadas por el juez.


  No deseo narrar lo impresionante del momento. Y mientras los operarlos abrían el nicho, y nosotros, mudos y con los ojos húmedos, íbamos viendo extraer el cajón y colocarlo sobre una gran mesa para su apertura, un fuerte perfume a rosas comenzó a sentirse en torno a todos. Yo miré hacia los jardines, buscando ver rosales en flor, Pero sólo había arbustos y geranios y unos cuantos helechos; rosas por ninguna parte. Sin embargo, a medida que los obreros destornillaban la tapa del ataúd viejo, el olor a rosas era cada vez más fuerte. Yo miré a Jorge y él me miró, mordiéndose los labios para contenerse. La señora lloraba en silencio… Destaparon la caja y una exclamación de estupor incontenible salió de todas las bocas… Esperábamos ver, naturalmente los restos destruidos y tétricos de un cadáver de más de tres años de enterrado, y al quitar la funda de zinc que tenía la luna empañada vimos a la joven tan linda y tan fresca, tan lozana y dulce como estaba desde el primer momento en que se durmiera en el sueño eterno… Del féretro salía aquel extraño perfume a rosas, y sus manos finas y delicadas como siempre, seguían sosteniendo entre ellas el ramito de flores que su padre le pusiera… y esas rosas ¡oh prodigio! ¡Estaban tan frescas y perfumadas como si las acabaran de poner…!


  Esa noche, que velamos en el aeropuerto hasta la hora que a la mañana siguiente, partiría el avión; Jorge y yo pudimos conversar muy largo. Y ante el prodigio que se había realizado, su silencio de esos años dejó paso a esta asombrosa confesión: La tarde del día en que muriera su hija, cuando lo llamó para hablar a solas con él, le había pedido que fuera muy fuerte y que no sufriera con lo que tenía que decirle. Porque Dios la había llamado y ya iba a partir. Ante su incredulidad y rebeldía, le explicó, dulcemente que Dios le acababa de mostrar en un sueño lo que fuera en una vida anterior. Había sido una monjita que cuidaba a muchos enfermos y que, para alegrarlos, les llevaba siempre flores, particularmente rosas que le gustaban mucho. Había fallecido muy joven y el Señor le dio la misión de retornar a la Tierra para ayudar a todo un grupo familiar que debía recibir la Luz del Cielo, especialmente el espíritu que iba a ser su padre. Y así había venido, nuevamente, para que los detalles de su vida y de su muerte, abrieran las ventanas del alma de él, que siendo bueno, tenía que comprender las verdades que hasta ahora no atinaba a aceptar… Que varias veces lo había visitado en sueños, enviada por el Señor, para que fuera comprendiendo ese «más allá» que se había empeñado en negar… Y que, entonces, cuando ya se cumplía el plazo de esa encamación para ella, porque no podía estar más tiempo en este mundo, ya que pertenecía a un mundo muy feliz, llamado por nosotros «Cielo», y debía reintegrarse a Él; había podido conocer esta misión en ese sueño dado por Dios, que también le prometiera realizar un prodigio que no le dijo, pero que llegaría a romper el hielo que aprisionaba el alma de su padre…


  Y esta extraña confesión, que en varios momentos se interrumpiera por tener que enjugarse Jorge las lágrimas, me hizo ver en él, también, el efecto redentor de ambos prodigios… Al terminar, hubo una larga pausa. Se secó los ojos y con una expresión que nunca antes viera en él, musitó en voz baja, y juntando las manos como para orar:


  Perdón, Señor… y que se haga Tu Divina Voluntad…


  


  CAPÍTULO XVII


  EL FINAL DEL PACTO Y SUS PROYECCIONES


  En los capítulos anteriores, de las dos partes del libro que terminan aquí, hemos visto las diversas formas cómo el insólito Pacto nos ayudó ampliamente a conocer y profundizar en el Arcano de la Muerte y su maravillosa influencia para el desarrollo y evolución de la Vida. No sólo fueron enseñanzas muy variadas de índole diferente, sino multitud de ejemplos diversos de la permanente relación entre ambos aspectos esenciales, para la mejor comprensión del gran enigma que la Muerte ha sido siempre con respecto a la casi totalidad de una humanidad como la de nuestro planeta.


  Y de esas valiosas informaciones se han desprendido infinidad de conocimientos cuya utilidad crece a medida que ahondamos en estos estudios. Porque no sólo hemos contemplado la intervención de ese mundo invisible que los profanos llaman «el más allá» o «mundo de los muertos», sino que hemos ido apreciando las muchas y diversas formas como esa intervención tiene lugar en el mal llamado «mundo de los vivos», ya que sabemos, ahora, que la Vida no se extingue y tiene por el contrario, mayor importancia y trascendencia en esos niveles del Cosmos a los que el ojo humano está incapacitado para ver.


  En esos siete años, desde 1948 hasta 1955, pude aprender tanto, que no es exagerado expresar acá mí convicción de que, gran parte de mis conocimientos y de mi experiencia en este campo, se han debido a esa etapa de la que guardo tan emotivos y tiernos recuerdos. Y si repasamos los anteriores capítulos, veremos la gran importancia que aquella época tuvo para el desenvolvimiento de una serie de enseñanzas, y la comprobación, de diferentes maneras, sobre esa ineludible relación entre los dos mundos: el visible y el invisible…


  Hemos asistido a una serie de fenómenos que nos fueron explicados, Y nos hemos familiarizado, ya, con muchos de los efectos que ese mundo de los espíritus, o «más allá», produce en este mundo físico, o de la materia densa; efectos y causas que comenzamos a comprender en el desarrollo de los 16 capítulos anteriores. Pero esa comprensión no es lo suficientemente completa para quienes aspiren a saber lo más importante de ese tremendo Arcano de la Muerte. Y ello será lo que trataré de explicar en la Tercera y última parte como complemento de las enseñanzas y experiencias vividas con ese maravilloso Pacto de los siete años; porque si he mencionado muchos ejemplos desde el comienzo del libro, debo decir, también, que el final del mismo (al que me voy a referir ahora), si terminó una etapa de trabajo directo y objetivamente de grupo, tuvo proyecciones cuya importancia podrá ser apreciada con la lectura de los próximos capítulos.


  He dicho, varias veces, que el Pacto finalizó en 1955. He de aclarar, sin embargo, que su influencia tuvo efectos muy útiles a través de los años que siguieron. Porque las lecciones, los conocimientos y comprobaciones adquiridos en esos años, continuaron proyectándose en las décadas siguientes, ya que muchos de esos conocimientos sirvieron para desarrollar nuevas formas de investigación y de estudio, y para ampliar la base que, tan amorosamente, nos dieran aquellos Hermanos Invisibles que trabajaran siete años junto con nosotros.


  Así, gran parte de mí misión de hoy día, si fue inspirada desde un principio en esa Orden Hermética a la que me he referido al comienzo, tuvo, a no dudarlo, un gran refuerzo con el trabajo realizado, también, dentro de aquel Pacto Secreto materia del presente libro. Y las enseñanzas, recibidas por partida doble, han dejado un sedimento y un fruto que ahora he querido compartir, hasta donde me sea posible, con quienes al leer estas líneas busquen sinceramente, La Verdad y La Luz…


  Lo aprendido y lo experimentado en esos siete años no es todo cuanto se ha narrado hasta aquí. Sería muy largo, y necesitaría llenar varios libros muy voluminosos, para exponer, en detalle, cuanto aprendí en esa época, y cuanto pude comprobar de mis conocimientos de otras fuentes, con la alianza con ese grupo. Muchos otros ejemplos, sintetizados, pienso dar en los capítulos siguientes. Y digo sintetizados, porque sólo puedo referirme, según el caso, a resúmenes muy escuetos que sirvan para una mejor comprensión de los diferentes aspectos de la instrucción, en lo más trascendental e importante. De lo contrario necesitaría escribir una colección de volúmenes que resultaría sumamente costosa para los lectores, ya que este tema sobre los Arcanos de la Vida y de la Muerte, para su profundo estudio y comprobación absoluta demanda muchos, muchos años, de íntima y severa dedicación…


  
    [image: img06]

  RETRATO DEL HERMANO JUAN


  Esta imagen fue pintada al óleo en tamaño natural, en 1951, por el autor, a base de varias visitas astrales del Hermano Juan, y de una materialización del mismo que fue vista, igualmente, por la Hermana Madeleine Richard, firmante de urja de las cartas anteriores.


  


  


  En los primeros meses de 1955, el grupo de los Hermanos desencarnados que trabajaban con nosotros, nos fueron preparando para la terminación de los trabajos que habíamos venido desarrollando con el Pacto. Nos explicaron que dos de ellos iban a tener que encarnar ya, de nuevo. Y que habría cambios debidos al Destino y al Karma de cada uno de nosotros, que impedirían la continuación de los trabajos acostumbrados hasta ese entonces.


  En efecto, varios de nosotros veíamos venir acontecimientos que nos obligarían a alejarnos, momentáneamente, unos de otros. Y lo más fuerte fue el fin de la vida terrenal de nuestro muy querido Hermano González. El12 de mayo de ese año 1955, desencarnó el director y alma de aquel grupo, tan unido y tan fraterno. Nuestro queridísimo Don Fermín se liberó de este mundo físico en forma tan serena y de manera tan dulce, como había sido toda su vida en esta encarnación.


  Poco antes de caer enfermo, y conste que su dolencia no fue larga, me dijo él, un día conversando a solas, que debíamos prepararnos para el final, porque ya él tenía que irse… No quiso explicarme más. Y yo comprendí, en silencio, a lo que se estaba refiriendo. Y así, la noche en que se durmió para que su cuerpo ya no despertara más, lo hizo sin la menor angustia, ni tuvo el menor asomo de agonía… Poco después, en un sueño, el Hermano Juan me contó que lo habían acompañada en todo momento, y que había subido rápidamente, sin ninguna confusión, hasta las altas esferas del Reino de Nuestro Padre…


  


  Un año más tarde volví a tener un sueño con el Hermano Juan. Fue algo claro, nítido, pero de sentido simbólico, y cuyas proyecciones al futuro no me fueron posibles de entender hasta mucho tiempo después. Nos encontrábamos en la cumbre de un monte muy alto y veíamos abajo, en los valles circundantes, a grandes multitudes que luchaban entre ellas. Era una masa heterogénea de seres humanos peleando unos con otros en forma intensa y despiadada. El espectáculo de esa carnicería humana era igual en todas partes, entre los varios llanos que rodeaban aquel monte.


  Y de pronto, vimos venir desde el cielo a una serie de luces destellantes, como bolas de fuego, que comenzaron a cernirse encima de los valles, pasando y repasando sobre ellos. Las muchedumbres combatientes paralizaron un momento sus ataques, y grandes voceríos de terror llegaron hasta nosotros. Las grandes bofas de fuego seguían volando de un lado para el otro, sobre aquellas multitudes, y vimos que muchos se alejaban de los valles apartándose de las masas contendoras, y comenzaban a trepar, afanosamente, por las laderas del monte, como deseando llegar a la cumbre. Veíamos los precipicios y lo escabroso del terreno; pero muchos de aquéllos, hombres y mujeres, que habían abandonado la lucha y se afanaban por subir, iban logrando, poco a poco, su intento; aunque muchos, también, rodaban despeñándose a distintas alturas.


  Y mientras un griterío ensordecedor subía desde los llanos, vimos que tres de esas bolas de fuego habían descendido, suavemente, posándose a regular distancia de nosotros sobre las cumbres de la montaña. Y ésas como estrellas, cuya luz nos deslumbraba, habían tomado la forma de unas máquinas muy raras, y de metal resplandeciente, de las que salían unos seres, como ángeles, con largas túnicas de las que parecía brotar luz, que fueron en busca de los fugitivos que trepaban penosamente por las laderas del monte, y ayudando a muchos los llevaron a sus extrañas naves…


  Yo le pregunté a Juan qué significaba todo eso. Y él me había respondido: «No puedo hacerlo, todavía. Espera que pase el tiempo, y lo sabrás…»


  Me desperté bruscamente. Eran las cuatro de la madrugada y me levanté para escribir en mi cuaderno de notas el total de tan raro sueño y la fecha: 15 de julio de 1956.


  Mis conocimientos en este terreno me decían que todo ello habría de tener un significado importante. En esos días no pude encontrarlo… Pero más tarde, en 1972 —dieciséis años después—, tuvieron lugar los acontecimientos que se narran en el primero de los libros de la serie de mensajes dados al público por el grupo de Hermanos de Nuestra Antigua y Soberana Orden, titulado Yo Visité Ganimedes… el mundo maravilloso de los ovnis, en el que nosotros y nuestro Hermano Yosip Ibrahim dimos al mundo los detalles, asombrosos y trascendentales, de nuestros primeros contactos con seres extraterrestres, y la descripción completa de sus máquinas y de su mundo…


  Algunos de nosotros habíamos ido recibiendo instrucción especial en el seno de nuestra Orden, y ya sabíamos la verdad sobre la presencia en la Tierra de aquellos Hermanos Superiores de otros mundos en el espacio intergaláctico. Y tras ese primer mensaje dimos después el segundo, titulado Mi Preparación para Ganimedes, con relación detallada de hechos de importancia capital para toda nuestra humanidad. Quienes hayan leído esas obras, comprenderán, ahora, cómo, aquel sueño de 1956 fue un sueño profético que se está cumpliendo en toda su amplia y profunda extensión, y como tuvo un propósito específico de preparar el terreno a la misión que varios de nosotros estamos cumpliendo en diferentes lugares de la Tierra…


  Ruego al lector perdonarme el que no pueda dar detalles más explícitos sobre los miembros del grupo al que ahora me refiero, ni a la misión completa recibida de nuestra Sagrada Orden, porque tenemos votos que cumplir y juramentos que respetar. Pero quienes hayan leído las dos obras mencionadas, entenderán perfectamente todo esto. Y los que no las hayan conocido, pueden hacerlo en cualquier momento, ya que se encuentran al alcance del público en las principales librerías del mundo, a muy bajo costo, y en ellas se encuentran las claves de todo esto…


  


  Y antes de cerrar este capítulo para pasar a la Tercera Parte debo explicar algo muy importante acerca de los sueños y del papel que muchos han tenido en el desarrollo de la vida de los hombres y de los pueblos.


  Los sueños, como ya se ha dicho son visitas que el espíritu liberado, momentáneamente, de la materia del cuerpo físico, hace a la Cuarta Dimensión. Pueden ser variadísimos, como son de múltiples las circunstancias que rodean a cada persona en este mundo. Y pueden, también, cumplir determinados fines en concordancia con el Destino y el Karma de cada uno. Este punto, de suma importancia, lo estudiaremos con más detalles en el próximo capítulo, al tratar sobre la Ley del Karma. Pero hemos de anotar que por medio de los sueños —o visitas astrales al mundo del alma— se ha cumplido, siempre una determinada serie de fenómenos en que el espíritu encarnado, al ponerse en contacto con ese plano del Cosmos en condiciones muy íntimas y especiales, llega a recibir determinados informes, avisos, lecciones, señales o pruebas, en que las inteligencias cósmicas y la Suprema Potestad Divina, pueden manifestarse, de distintas maneras, para determinados fines o propósitos.


  En tales casos, —que no son los más comunes, puesto que la generalidad de los sueños se refieren, solo, a visitas astrales sin mayor trascendencia— las visiones asumen un carácter preciso, que puede ser premonitor, o sea de referencia a algo que deberá suceder después; o retrospectivo, como las visitas al pasado a que me referí en los primeros capítulos; o también simbólico, representando en alegorías determinadas verdades o hechos y situaciones de necesario conocimiento para los interesados, y los que con ellos puedan tener relación dentro de las condiciones cósmicas determinadas por esa gran Ley del Karma a la que nos referiremos en la Tercera Parte.


  Y así llega hasta nuestro mundo físico, y a nuestra conciencia humana, una serie de impulsos, proyecciones o influencias, de esos mundos suprafísicos y de esos Poderes Invisibles, cuando Aquellos desean manifestarse en esa forma para determinados propósitos…


  La existencia de tal medio de comunicación entre el mundo visible a nuestros sentidos, y los mundos superiores, ha tenido lugar infinidad de veces en la historia de nuestra humanidad, siendo ésta la manera en que se han producido la mayor parte de las profecías que conoce el hombre. Y gran cantidad de fenómenos, repartidos por todo el mundo y en todas las épocas, tuvieron lugar a través de sueños que demostraron cumplir una finalidad muy importante. La Historia y los libros sagrados de todas las religiones están llenos de ejemplos. Que nos baste recordar algunos como el famoso Sueño de Jacob, formidable alegoría en que está contenido el simbolismo de la Evolución de la Vida en todo el Universo. Y los sueños proféticos del Faraón de Egipto, descifrados por el hebreo José, hijo de Jacob. También el otro sueño famoso del Rey Nabucodonosor déspota soberano de Caldea, sueño que fuera explicado por el israelita Daniel. Y los sueños que tuvieran los Magos venidos del Oriente, anunciando la encarnación del Redentor, y que, también, les avisaran de las aviesas intenciones del rey Herodes, como se explica en el Nuevo Testamento. Y el sueño en que el ángel previene a José para que salve al Niño y huya a Egipto… Igualmente, fue en un sueño profético tenido por Constantino (después emperador romano), cuando se dirigía a combatir contra su rival Majencio, que viera en los cielos una cruz luminosa con esta inscripción: In hoc signo vinces («Con este signo vencerás»). Constantino hizo pintar en sus lábaros —o estandartes— esa figura y ya la historia nos cuenta cómo, al vencer a las tropas de Majencio, se convirtió en emperador, conocido posteriormente como ConstantinoI, El Grande, y que, gracias a tan asombroso hecho diera a los cristianos de esa época la libertad y protección para la nueva religión…


  Y en los tiempos modernos, el famoso sueño que tuvo el Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, Abraham Lincoln, viéndose en el ataúd en la capilla ardiente, poco antes de ser asesinado por un fanático partidario del esclavismo.


  Ejemplos, como se ha dicho, abundan en la Historia. Y todo el mundo sabe, quien más o quien menos, muchos casos de sueños prodigiosos… Básteme, por tanto, lo que hasta acá se ha mencionado, y pasemos, ahora, a estudiar las profundas proyecciones que los mundos invisibles tienen sobre el mundo físico visible, y las causas y fuerzas que generan la marcha progresiva de la Vida, a la que hemos llamado Evolución Humana…


  TERCERA PARTE


  LAS PODEROSAS PROYECCIONES DE UN MUNDO SOBRE EL OTRO


  CAPÍTULO XVIII


  LA LEY DEL KARMA Y EL DESTINO


  En las dos primeras partes de este libro se ha presentado una larga serie de ejemplos que ilustran, con lujo de detalles, la permanente intervención de las fuerzas que provienen de los mundos invisibles sobre la vida en el mundo material, o de las formas visibles. Y, también, las explicaciones correspondientes a diversas clases de fenómenos, y sobre la vida en esos planos de la Naturaleza y del Cosmos que se encuentran más allá de cuanto conocemos en el mundo físico.


  Pero no es posible comprender la poderosa influencia de la vida post mortem sobre el mundo de los encamados, mientras no se conozca la presencia y el poder que ejerce en nosotros lo que vamos a llamar «La Ley del Karma». Ya se ha mencionado, varias veces, en los capítulos anteriores, el karma y sus efectos en varios casos. Debe, pues, explicarse en qué consiste y cómo actúa en este mundo ese conjunto de fuerzas invisibles que, en verdad, norman toda la vida en un mundo como el nuestro.


  Podemos entender por karma —palabra sánscrita— la reunión de causas y efectos que generan el desarrollo de la vida humana a través de su evolución, actuando permanente e inexorablemente sobre todos y sobre todo, en la regulación del proceso que seguimos en la Vida, encamados o desencarnados, para conseguir que los planos divinos de Justicia, Progreso y Amor se cumplan. Y, en cierta forma, el karma puede confundirse con lo que llamamos el Destino, porque el concepto común que tenemos sobre un determinado plan de vida, está influido, de manera muy notable por esa conjunción de fuerzas invisibles a las que estamos agrupando en la denominación de «Ley del Karma».


  En verdad, son las fuerzas gobernantes del Cosmos, energías que participan de la Divinidad; entidades provenientes de los distintos Planos Superiores del mismo, que vigilan y norman el cumplimiento de las leyes cósmicas según las cuales debe mantenerse El Equilibrio y La Armonía en todo el Universo. Y que, para asegurar que ese equilibrio no se rompa ni amenace la armonía que debe reinar, a fin de establecer la marcha progresiva de los mundos y de sus habitantes, velan por la eterna realización de esos planos divinos antes mencionados, obligando a los detractores a cumplir las normas de la Suprema Sabiduría, para conseguir los Supremos Propósitos de LA PERFECCION DIVINA…


  Y así, cuantos realizan el peregrinaje que ya hemos explicado al tratar la Vida en la Cuarta Dimensión, y todos los aspectos detallados en los capítulos que precedieron, están sujetos, inevitablemente a dichas fuerzas, para lograr que su desarrollo sea cada vez más perfecto y que puedan ir superándose hasta conseguir desarraigar de su espíritu cuanto sea perjudicial, a sí mismos y a los demás, y logre la entidad evolucionante alcanzar un estado, o nivel, de tal perfección que ya la libere del control y sujeción imperiosa a tales fuerzas. Vale decir, en otros términos, que el espíritu pueda ingresar, con méritos propios, a esos otros planos de existencia en que la VIDA se desarrolla dentro de ambientes y condiciones que ya no pueden sufrir, ni siquiera alentar, las manifestaciones a que estamos acostumbrados en mundos imperfectos como la Tierra, y que representan la gama heterogénea de todos los males propios de una humanidad como la nuestra.


  Ya se ha explicado, en los capítulos anteriores, cómo se desarrolla paulatinamente la Vida, en su marcha evolutiva, desde los niveles o estados más primitivos e inferiores; y de qué manera va progresando el espíritu en su peregrinaje hacia la Perfección… Y la Ley del Karma lo domina y lo gobierna, mientras esté aún en grados inferiores o sea estados de conciencia imperfectos, hasta que su propio esfuerzo y su continuada experiencia le garanticen la victoria sobre sí mismo, o sea la conquista de un grado evolutivo en que ya su perfección lo libere del dominio de esas fuerzas, por haberse identificado con ellas y haber ingresado, por lo tanto, en los mundos y en las humanidades superiores que los habitan y que ya han dejado atrás las diferentes formas de imperfección que nosotros conocemos y sufrimos…


  Este proceso, más o menos lento, según sea el trabajo que el espíritu realice, va formando una cadena de actuaciones que se sucede a medida que vamos avanzando por la Vida. Y todo lo que hacemos y pensamos, va quedando grabado en la Memoria de la Naturaleza, de la que nosotros participamos al formar parte de Ella. Y eso, también, constituye lo que veremos en el capítulo siguiente, al tratar sobre nuestras dos formas de memoria, y la estructuración de la Conciencia. Pero su comprensión efectiva será más fácil mediante ejemplos que voy a dar.


  Ejemplos de Karma Individual


  Ya dije, anteriormente, que el Pacto que he venido revelando en este libro, me dio oportunidad de conocer muchos secretos de la vida post mortem; de estudiar gran número de casos variadísimos, de investigar numerosas facetas de ese mundo invisible al que ahora conocemos como el mundo de los espíritus, Cuarta Dimensión o «Más Allá»…


  Y si he presentado, ya, una serie de ejemplos, en forma amplia y detallada; aquí resumiré otros de los muchos que pude conocer en esos años de estudio, cumpliendo mi promesa de capítulos anteriores, para mejor ilustrar la acción del karma en la vida del hombre y de los pueblos. Pero ya expliqué la necesidad de ser sintético en esta parte, pues de lo contrario resultaría un libro sumamente grande y costoso.


  Se ha dicho que la Ley del Karma obliga al ego a pagar sus deudas inexorablemente. O en otras palabras, que nadie puede eludir la sanción justa de sus actos, y la proyección de sus pensamientos en relación con los efectos generados. Y en los ejemplos siguientes, podremos ver que la sanción se ajusta, generalmente, a la clase y magnitud de los hechos, cumpliendo, en cierta forma, aquella vieja y dura «ley del Talión» de que hablaran los antiguos: «Diente por diente, ojo por ojo, sangre por sangre»…


  Porque en los estados inferiores, la imperfección del ego requiere una fuerte reacción para aprender, en «carne propia» —como se dice vulgarmente— la necesidad de no repetir los mismos errores. Y así veremos una serie de casos que yo pude conocer con la ayuda de mis Hermanos Invisibles del Pacto, ya que el propósito de estudio y comprobación me llevaron a investigar casos tan variados como éstos:


  El espíritu de un hombre que había sido asesinado en forma horrenda, pues su victimario no se contentó con matarlo sino que descuartizó el cadáver y lo repartió en paquetes por diferentes lugares, cuando lo evocamos en tiempo oportuno, llegó a confesarnos que él, en una vida anterior, había cometido un delito muy parecido, por el que tuvo que expiar su falta de manera similar.


  Otro espíritu, condenado por la justicia humana a causa de muchos latrocinios, tras quejarse del estado de tremenda perturbación en que se hallaba, declaró, tras muchos rodeos, que estaba purgando sus faltas y que tendría que renacer en este mundo en donde habría de sufrir una serie de robos y estafas parecidas a las que él cometiera en esa encamación; y que esa pena le era impuesta por fuerzas tan poderosas que no podía eludir. Pero que, al mismo tiempo, seres bondadosos de ese mundo le habían mostrado panoramas de paz y belleza que podría alcanzar como premio a los sufrimientos aceptados para su nueva vida… si llegaba a arrepentirse y afirmaba en su conciencia el propósito de enmienda.


  Una vez el Hermano Juan nos puso en contacto con un espíritu que deseaba, afanosamente, comunicarse con nosotros. Estaba desesperado y clamaba porque le ayudaran a recuperar su fortuna. Del intercambio de preguntas y respuestas conocimos que había sido un viejo avaro, dueño de muchos bienes y grandes sumas de dinero, que al morir se repartieron sus herederos colaterales, porque él, en su tremenda ambición y egoísmo, se mantuvo soltero. Y sufría horriblemente al ver cómo los herederos dilapidaban su fortuna, derrochaban el dinero que él acumulara, sin poder hacer nada por impedirlo. En su terrible confusión, buscaba quien lo pudiese ayudar a recuperar esos bienes terrenales, sin darse cuenta, aún, de que ya para nada le servirían… Tratamos de hacerle comprender su verdadera situación; pero se resistía a aceptar que estaba muerto, y rechazó airado nuestros consejos… Nosotros tratamos de hacerle ver la realidad de su estado, y a nuestras propuestas de rogar por él y de pedirle que orase a Dios por su arrepentimiento y superación espiritual, repuso bruscamente que sólo quería recuperar su dinero… que le pertenecía y que esos malditos se lo habían robado…


  Tal caso de empecinamiento, demostrando una triste situación de estancamente espiritual, nos conmovió hondamente, y esa comunicación tuvo un final brusco, ya que el espíritu se alejó en forma airada e insolente. Pero, algún tiempo después, sin que nosotros lo buscáramos, regresó. Habían pasado, más o menos, cuatro años desde aquella primera visita, y el Hermano Juan me dijo, previamente, que aquel ser le había rogado, con humildad, volver a conversar con nosotros. Esta vez notamos, inmediatamente, que el pobre espíritu había cambiado bastante.


  Estaba menos turbado y comprendía, ya, lo que le sucedía. Aún más, nos dijo que su gran sufrimiento se debía al no haber sabido cómo era la realidad de la Vida, y que ahora comprendía sus graves errores al haber cifrado todo su interés en los bienes de un mundo material que se perdía con la Muerte… Y nos expresó que volvía a nosotros porque, en su largo purgatorio, se vio abandonado por todos y en su errar, desesperado los únicos seres que le hablaron con cariño y verdad, con real deseo de ayudarlo, habíamos sido nosotros en la lejana visita de la vez pasada…


  Está demás decir que aprovechamos la oportunidad para aconsejarlo. Hacerle ver que rogara a Dios, sinceramente por su arrepentimiento y por su superación. Y esta actitud, repetida en varias sesiones con la ayuda de nuestro Hermano Juan, fue dando muy buenos frutos. Para abreviar, diré que, al cabo de unos meses, aquel ser había cambiado mucho. Nos confesó haber orado y pedido a Dios misericordia, y que ahora estaba ya acompañado por unos espíritus luminosos que lo estaban auxiliando en su penuria y que veía toda una serie de vidas anteriores en las que cometiera muchos errores que tendría que ir eliminando para poder conseguir una situación más agradable que aún no entendía qué sería, pero que vislumbraba a través de las enseñanzas que nosotros y esos seres protectores le explicáramos…


  Esto, igualmente, nos permite comprender cómo es posible ayudar, también, desde este mundo, a los espíritus desencarnados que moran en esos otros planos. Una de las formas de hacerlo es la tradicional de orar por ellos; esto no requiere mayor explicación. Pero, cuando se puede contar con medios adecuados para una comunicación directa, como la que nosotros tuvimos durante esos siete años del pacto, las oportunidades y los efectos llegan a ser muchos, pues se dan casos en que ciertos espíritus admiten enseñanzas y aceptan consejos, logrando avanzar con ellos en su largo peregrinaje por la Cuarta Dimensión.


  Naturalmente, que todo está supeditado a las condiciones especiales que mencioné en capítulos anteriores, en particular el capítuloXI; porque debe tenerse muy presente, siempre, la necesaria prudencia y la imprescindible preparación en todo lo relacionado con las comunicaciones espiritistas, por lo explicado en el capítuloXIV acerca de las terribles influencias de los espíritus bajos.


  Y concretando más nuestras instrucciones sobre este aspecto de los efectos kármicos en la vida humana, debo decir que de los múltiples casos que pude conocer directamente en esa época, gracias a nuestra amorosa alianza con los Hermanos invisibles del pacto, se desprende la poderosa influencia ejercida por esas fuerzas cuya presencia, permanente, se comprueba en todos los variadísimos estados de conciencia de que es susceptible el ser humano, y en las infinitas clases de existencia que cada espíritu pueda tener, en relación directa con su mayor o menor desarrollo evolutivo, por lo mismo que ya se explicó al comparar cada existencia con un ciclo de estudio y prueba en las escuelas comunes de este mundo.


  Porque toda la serie incontable de imperfecciones que encontramos en nuestra humanidad —verdaderos estados patológicos o enfermedades del alma— que llamamos pasiones, vicios o defectos, generan constantemente las respectivas reacciones en esos planos invisibles de la Vida, y se proyectan sobre el mismo que las produce multiplicando sus efectos por las mismas razones explicadas al tratar de la Vida en la Cuarta Dimensión. Y de tal suerte, el egoísmo, el odio, la venganza, el rencor, las intrigas y la astucia malévolas; la mentira, la calumnia y los falsos testimonios, junto con la insidia y las sutilezas malignas contra otros; y la avaricia, la ambición desmedida y mezquina que domina un alma con toda la secuela de sus incalculables consecuencias para ella y para los demás; la envidia y sus nefastas sugestiones; el orgullo y la soberbia que nublan las conciencias y llevan a tantos a cometer los más crasos errores y los más abominables excesos; el robo y todas sus formas, por muy sutiles que sean y por más disimuladas que puedan ser las maneras de realizarlos, como se ve diariamente en nuestro mundo… La crueldad, aún con los seres inferiores de la Naturaleza, como los animales —nuestros hermanos menores en la Evolución— según vemos en todas partes entre los menos evolucionados; y toda la gama de imperfecciones que a diario se manifiestan entre la generalidad de los miembros de esta humanidad, incluyendo, también, los funestos equívocos de una ignorancia más o menos grande sobre la vida íntima de nosotros mismos, tales como la gula, todo tipo de aberraciones personales en nuestra propia y muy personal manera de vivir y de trabajar… Todo, en fin, cuanto se oponga a la correcta y equilibrada forma de realizar las sabias leyes del Cosmos, cae inexorablemente, bajo el control y sujeción a esa Ley del Karma que venimos estudiando, y da a cada uno las inmediatas y justas respuestas, o precisas reacciones, que deban equilibrar los efectos con las causas para buscar la armonía en todos y en TODO.


  Así, cada equivocación trae su correspondiente efecto nivelador. Y cuando esa equivocación es enmendada, pagando la deuda contraída y asimilando la experiencia para no volver a caer en el mismo error, el ego va subiendo en categoría, en conocimiento, en depuración de sus lastres o pesos muertos anímicos, alcanzando, paso a paso, los escalones superiores de la Vida y del Cosmos, a medida que se acerca a la PERFECCION…


  Y esa gradual superación va manifestándose en una sucesiva mejora de todos los múltiples aspectos que pueda tener cada una de las sucesivas existencias, porque la Ley del Karma también actúa en la proyección de efectos benéficos, como natural y lógica producción de tales reacciones ante causas nobles, hermosas y sabias de la vida del espíritu, cuando el ser ya ha superado los estados inferiores en su evolución. De allí la infinita variedad de condiciones que encontramos en la vida y existencia material de los seres de este mundo, porque nuestra humanidad constituye un tipo intermedio en la escala de valores entre las múltiples clases de humanidades que viven y evolucionan en todo el Universo, como lo explicáramos, detalladamente en nuestros tres libros anteriores titulados: Yo Visité Ganimedes… el mundo maravilloso de los ovnis, Mi Preparación para Ganimedes, y El Misterio del Ídolo de Oro, que se recomienda consultar para una mejor y más amplia información al respecto. Y así, cuando un ser ha conseguido conocer y eliminar, progresivamente, cuantas fallas puedan existir en su YO interno; y cuando su vida integral —o sea física, etérica, psíquica, mental y espiritual— se ha superado hasta niveles que ya igualan a las condiciones de existencia correspondientes a otros mundos superiores, y a planos de la Naturaleza y del Cosmos también superiores, va quedando libre de esa sujeción al karma y pasa a gozar de nuevas condiciones o estados en que la Vida se desarrolla en la plenitud progresiva que la imaginación humana y las religiones han dado en llamar «cielos» o «paraísos»…


  


  Los Karmas Colectivos


  Es lógico y natural que toda sociedad, o agrupación de seres humanos, participe de las condiciones determinantes o normativas de la vida común a sus miembros. Y así, las características dominantes que regulan su existencia, han de estar guiadas por el pensamiento y la acción de quienes integran dicha asociación, familia, o grupo. De tal suerte, las colectividades todas que encontramos en la Tierra, han de estar sujetas a la suma de los karmas individuales de los seres que las constituyen y, por ende, esta Ley del Karma se va a manifestar, más o menos ostensiblemente, en todas y cada una de las agrupaciones que los individuos forman en nuestra humanidad.


  Si los hombres (y conste que no hacemos discriminación de sexos, considerando siempre el vocablo de manera genérica) se agrupan o asocian, dentro de ciertas normas que implican similitud de intereses, o semejanza de aspiraciones, ideas, propósitos, etc.; pero siempre dentro de condiciones que acusan parecido y afinidad, sea cual fuere el fin propuesto, y eso también podemos aplicarlo, en determinados casos, a la familia, tendremos que aceptar que el karma de cada uno de los componentes del grupo ha de influir, más o menos, en el conjunto de efectos que se manifieste en esa colectividad.


  He hecho una atingencia en lo referente a la familia, porque en los grupos familiares puede darse la presencia de sujetos muy disparejos. Y esto es, también, una de las formas comunes como se manifiesta la Ley del Karma. Pues, muchas veces, la Sabiduría Divina y Su Inmanente y Amorosa Justicia, coloca en medio de una familia a uno o más espíritus que son muy diferentes, o que pueden hasta ser antagónicos y adversos, para procurar que se cumpla determinados fines de acercamiento y depuración de causas que han podido generar, en otras vidas, efectos kármicos necesarios de equilibrio y de armonía.


  Como ejemplo, supongamos que en una familia nazcan dos hermanos tan opuestos el uno al otro que lleguen, incluso a sentirse incómodos y rivalicen a cada paso. Podemos pensar que se trata de dos espíritus que deban purgar anteriores enemistades o saldar deudas del pasado, conviviendo juntos con el propósito de estimular su acercamiento y una mayor comprensión progresiva hasta lograr el fin primordial de la Mente Divina que busca la confraternidad de todas sus criaturas.


  Al respecto, puedo mencionar un caso que he conocido personalmente, por estar muy cerca de mí, en esta encarnación, de dos seres cuyos espíritus, distanciados largo tiempo en vidas anteriores, y que habían protagonizado incluso hasta un hecho de sangre, del uno contra el otro, fueron llevados a reencarnar cerca en varias nuevas existencias. Lo narraré brevemente:


  Hace diez siglos vivió en la India un príncipe, hijo del poderoso monarca de un reino que ocupaba parte de lo que hoy es Pakistán. El padre de este joven era un soberano magnánimo, bondadoso y sabio, que tenía un consejero muy docto y conocedor de los secretos del Cosmos y de la Vida que, ahora, estamos estudiando acá. Pero el muchacho era díscolo, y su padre quiso educarlo esmeradamente para cuando tuviera que sucederle. Y, antes de morir, aquel buen rey nombró a su consejero como tutor del príncipe heredero, con plenos poderes para educarlo. De tal manera, cuando el hijo subió al trono, se vio obligado por el mandato del padre a mantener a su lado al sabio consejero, con atribuciones que lo facultaban para intervenir en las decisiones del nuevo soberano, pues el difunto monarca sabía que su hijo no era como él y había previsto que podría cometer muchos errores. Y así fue. El joven rey, reverso de la medalla de su padre, quiso gobernar arbitraria y despóticamente, haciendo lo que le venía en gana. Y como su sabio consejero, basado en los poderes que el padre le dejara, se oponía, muchas veces a los abusos del nuevo rey, éste no atreviéndose a deshacerse de él abiertamente, por guardar las apariencias, ya que las órdenes de su augusto padre eran dadas públicamente, y tanto los sacerdotes como el pueblo todo reverenciaban la memoria del muerto, ordenó secretamente que lo mataran. Y el asesinato se cumplió…


  He podido conocer la historia, rápida y condensada, a través de una de las dos Ordenes Iniciáticas mencionadas al comenzar este libro. Al final veremos el por qué. Y continuando el relato, diré que el espíritu de aquel joven y abusivo rey, al morir, tuvo que pasar por un largo peregrinaje de purga. Volvió a renacer en la India, años más tarde, en el seno de una familia de pobres y explotados intocables, sufriendo todas las injurias, abusos y penalidades que antaño hiciera sufrir a sus antiguos súbditos, y terminó esa encarnación asesinado brutalmente.


  Dos siglos después, ya algo más adelantado con el largo sufrimiento que tuviera que pasar, en el mundo físico y en la Cuarta Dimensión, renació otra vez, en Italia, y fue monje en una orden muy pobre y muy severa. En esa comunidad, también, estaba reencarnado entonces, el espíritu que antaño fuera su tutor y consejero… Y el humilde pero sabio monje que vivía junto a él fue logrando la atención y la confianza del fraile en que se hallaba quien fuera, otrora, su asesino, y esa nueva vida logró suavizar enormemente las diferencias de nivel que había entre ambos espíritus, sin que ellos lo supieran, terminando como buenos amigos y compañeros de trabajo, al separarse con la muerte…


  Y siglos más tarde, volvieron a encarnar los dos, el uno como padre y el otro como hijo, para que la rivalidad de antaño y las deudas pendientes con la Vida, pudieran ser saldadas por el espíritu del antiguo príncipe, al vivir y recibir, ya amorosamente, las enseñanzas y ejemplos del que centenares de años antes fuera su maestro…


  Réstame decir, ahora, que ambos están reencarnados hoy de nuevo, y son miembros de la Antigua y Soberana Orden a la que me he referido varias veces; pero que no puedo dar sus nombres…


  


  Continuando con los karmas colectivos, debo recordar los diferentes ejemplos que vimos en el capítuloXVI, porque en ellos se encuentra, claramente descrita, la acción poderosa del karma en distintas formas. Y esos ejemplos, al ilustrarnos sobre este punto, nos abren la puerta al conocimiento más amplio de cómo actúa ese conjunto de fuerzas cósmicas en los grupos conformados por espíritus afines o de un mismo tipo.


  Si hemos comprendido ya la manera en que se manifiesta la Ley del Karma en los casos individuales, no tiene dificultad alguna entender que la reunión de individuos en sociedad o grupo, sume, en cierta forma, los efectos kármicos de cada miembro, proyectándolos sobre la colectividad que ellos constituyen.


  Y eso puede, así mismo, generar un karma colectivo muy poderoso, por la misma suma de karmas individuales, que se fortalecen al multiplicarse.


  Muchos desastres y catástrofes que envuelven a grandes grupos de personas, tienen esta causa. Porque, en tales casos, las fuerzas invisibles y las poderosas entidades suprafísicas administradoras de la Justicia Divina, reúnen en diferentes circunstancias y ambientes al grupo de espíritus que han de cumplir determinada prueba, que se realiza igualmente para todos en esas condiciones. Así podemos explicarnos casos como ciertas catástrofes aéreas, ferroviarias o marítimas que causaron numerosas víctimas, en situaciones que afectaron, por igual, a muchos. Y hemos visto, muchas veces también, que en algunas de aquellas tragedias se dieran excepciones tales como la supervivencia de algunos, dentro del grupo de victimas del hecho; o de personas que a última hora cambiaban sus boletos o perdían ese viaje por diversas circunstancias, salvando así de la suerte corrida por los otros. Quienes conocemos estos secretos de la Vida y del Cosmos, no nos extrañamos con tales sucesos. Son el cumplimiento de karmas colectivos que debieron efectuarse en conformidad con las fuerzas invisibles que nos guían. Y los que aparentemente habían salvado, sólo eran espíritus encarnados que no tenían por qué pasar esas pruebas…


  Todo esto puede aplicarse, igualmente, a las grandes crisis que sufren, de tiempo en tiempo, ciertos lugares, pueblos o sociedades de distinta clase. Las epidemias y las plagas y otras muchas calamidades que aquejan periódicamente a nuestra humanidad, pueden explicarse, también, dentro de los Karmas colectivos; pero su estudio más detenido lo voy a realizar en un próximo capítulo, por ser de palpitante actualidad, ya que nuestro mundo vive hoy momentos de tal gravedad, que las diferentes situaciones conflictivas que se van acumulando en varias partes, y que aumentan día a día con caracteres que amenazan convertirse en crisis mundial, nos llevan a intentar un análisis de esta caótica situación, a la luz de los conocimientos suprafísicos aquí tratados.


  CAPÍTULO XIX


  NUESTRAS DOS MEMORIAS Y LA FORMACIÓN DE LA CONCIENCIA


  Para tener un concepto más amplio sobre la evolución humana, debemos conocer, además, qué es la Conciencia, y cómo se forma a través del Tiempo. Todos hablamos de la conciencia; pero no todos saben cuál es su verdadera importancia, ni la forma cómo el ser consciente la va adquiriendo. Porque esto implica un largo proceso, y un complicado mecanismo en que intervienen siempre todas esas energías supremas que construyen y gobiernan el Universo y el Cosmos, de las que nos estamos ocupando ahora.


  Para ello, es menester saber que todo ser humano posee dos memorias: La memoria física, o temporal; y la memoria espiritual, o perpetua. Y vamos a verlo.


  La Memoria Física, o Temporal


  El maravilloso proceso de recordar cuanto ha constituido nuestra vida en el mundo material, está centralizado en nuestro cerebro, en donde la memoria se puede comparar al trabajo que hoy realizan las más perfectas computadoras electrónicas, en las que se va programando una serie de informaciones. Naturalmente, el trabajo del cerebro humano es mucho más complicado y su perfección es superior a todo lo que, hasta ahora, se haya construido en materia de máquinas, ya que las máquinas, por muy avanzadas que sean, están proyectadas y realizadas gracias al planeamiento y trabajo de los cerebros humanos de sus constructores. Pero este parecido nos sirve para comprender mejor lo que es y cómo funciona la memoria, que en el mundo físico, va grabando y acumulando cuanto se hizo o se pensó desde el nacimiento hasta la muerte.


  Porque nada se pierde; y el aparente olvido de infinidad de aspectos de nuestra vida en la materia, es sólo una parte de lo que podríamos comparar, también, con un amplio y detallado archivo, muy bien organizado por secciones, en el que se ha guardado toda la información, pero que muchos de los datos están en las distintas secciones, entre las cuales usamos con más frecuencia las más recientes o las que mayor interés puedan tener para nosotros. Y esa permanencia, olvidada a veces, de ciertas cosas, se comprueba con el recuerdo espontáneo, en determinado momento, de muchas de ellas que afloran a nuestra mente en circunstancias especiales o por un mayor esfuerzo de concentración, volviendo a presentarse hechos o circunstancias que parecieran haber sido olvidados. Y es sabido también, que al morir en circunstancias muy especiales, pasa por la mente del moribundo todo el panorama de su actual existencia, como se ha comprobado, igualmente con muchos que estuvieron al borde de una muerte inminente y violenta, que al salvar de ella narraron, después, este hecho del recuerdo global de toda su vida…


  El cerebro conserva, así, toda la información recibida en una encarnación hasta el momento de la muerte, con la que esa máquina maravillosa deja de funcionar y se destruye. Y aquí viene otro aspecto importantísimo de la suprema Sabiduría Divina y del infinito y supremo amor del Creador: Si no hubiera más que una sola existencia, como creen muchos y como han tratado de enseñar algunas religiones, que ya hemos demostrado que no es cierto, al explicar la Reencarnación, ¿de qué serviría toda esa información acumulada en el cerebro, como el laborioso y magnífico trabajo de la más perfecta computadora, si al destruirse la máquina se perdería, irremediablemente, el valioso archivo de la memoria de toda esa existencia?… ¿No habría sido inútil esa vida si sólo había reunido cierta clase de experiencias y todo el fruto de ese trabajo quedaba anulado con la muerte; y su recuerdo, como pruebas utilizables para el hombre que las había archivado minuciosamente, quedaba destruido para siempre al desintegrarse el archivo o sea el cerebro físico?


  Pero el conocimiento de la Vida post mortem que nos da este estudio, y que prueban y han probado a través de los siglos todas las investigaciones serias como las que estoy revelando en este libro, nos explica la sabia, justa y amorosa organización creada por Dios para permitir que Su Obra no se destruya ni sea inútil. Pues la memoria temporal, o del mundo físico, en que se ha grabado todas las experiencias de una vida en la materia, ni se destruye ni se pierde. Al contrario: en el momento en que las funciones vitales del cuerpo físico se paralizan con la muerte, y el cerebro que guarda toda la información como la computadora del ejemplo, va a entrar en descomposición, se realiza un maravilloso trabajo que podríamos comparar, también, con la regrabación o reproducción de una película de cine o de una cinta magnetofónica, entre la memoria cerebral —o archivo de esa encarnación— y lo que es, en verdad, la Memoria Perpetua del sujeto. Esto lo voy a explicar a continuación.


  La Memoria Espiritual, o Perpetua


  Ya sabemos, por lo explicado en capítulos anteriores, que al producirse el último latido del corazón y el último aliento, llamado por el vulgo «el último suspiro», la persona entra en un estado profundo de inconsciencia, al que se alude tantas veces como el «sueño de la muerte». Y ya explicamos en los capítulos anteriores cómo es ese «sueño o letargo» que puede durar, para el espíritu, varias horas. Ése a manera de reposo absoluto, en que la paralización total de todos los órganos del cuerpo físico aseguran un relajamiento completo, es aprovechado por un mecanismo suprafísico correspondiente a los planos superiores de la Vida, para grabar, o trasladar, el contenido de la memoria física temporal a la memoria espiritual, perpetua, en un proceso comparable a lo que arriba se dijo con el ejemplo de las películas de cine o las cintas magnetofónicas. Así, lo que hemos venido comparando con el archivo de nuestra existencia que acaba de terminar, no se destruye ni se pierde, porque es trasladado a lo que seguiremos comparando con un archivo mayor y permanente o sea la memoria del espíritu.


  Esta memoria ya no está sujeta a ninguna clase de máquina o cerebro, como en los casos de cuerpos físicos; sino que actúa y se conserva, a través del Tiempo, en el conjunto cósmico integral al que conocemos como el espíritu —el Ego o el YO SUPREMO— inmortal… La operación tiene lugar en ese lapso de inconsciencia absoluta, de las horas que siguen a la paralización total de nuestra vida física. Y su comprensión la podemos facilitar si recordamos que hoy es posible transferir la voluminosa información de un gran archivo a los espacios microscópicos de un microfilm.


  Y si esto es hoy común y corriente, en el mundo de la materia densa y de las formas concretas, no tiene mayor dificultad en las dimensiones superiores del Cosmos a las que pertenece el espíritu humano, porque ya sabemos que tanto el Tiempo como El Espacio poseen cualidades y aspectos enteramente distintos a los conceptos que nosotros tenemos de Tiempo y Espacio en el mundo físico, Y las diferentes escuelas esotéricas y órdenes iniciáticas a las que nos hemos referido al comienzo de esta obra, explican ampliamente este proceso, y dan nombres diferentes al centro espiritual en que se concentra toda esa memoria de la máquina muerta, en su traslado a lo que será, por siempre, una sección permanente en la vasta memoria viva del espíritu. En algunas escuelas de las mencionadas, se llama átomo simiente a ese receptáculo o instrumento en que se concentra el conjunto de toda esa información, instrumento correspondiente a los planos superiores de la VIDA, y que asimila y transfiere al Ego todos los recuerdos de su existencia que acaba de terminar. Y por eso, quienes saben de estas cosas, procuran rodear al difunto de la mayor tranquilidad y respeto durante las horas anteriores a su entierro o cremación, porque no debe perturbarse tan importantísima operación, como lo hace mucha gente con lamentos, gritos y expresiones de dolor más o menos ruidosas, pues toda clase de ruidos —que son ondas sonoras y por tanto vibraciones— aunque no lleguen al muerto a través de sus sentidos ya paralizados, pueden afectarlo en el terreno invisible de las vibraciones en cuyo campo se está realizando el maravilloso proceso de traslación de memorias, que también participa de todas las ciases de ondas vibratorias de los planos suprafísicos…


  Y si ya hemos entendido esto, no hay dificultad para comprender que todo lo realizado en una vida física, va siendo aprovechado como información y experiencia, gracias a la acumulación de esas dos formas de memoria, a las que seguiré denominando «nuestro archivo», por ser un nombre más familiar y sencillo, Y de tal suerte, el Yo Supremo, nuestro ser inmortal, puede tener a su disposición toda la historia de sus diferentes encarnaciones, con sus múltiples éxitos, errores o triunfos, victorias o derrotas, en su largo peregrinaje por la Evolución y la Vida. Y en cada una de sus visitas periódicas a ese «más allá», gracias a la muerte, puede conocer todo lo que hizo anteriormente para con esa información comprender mejor cuáles han sido sus errores y cuáles sus aciertos…


  Y, a medida que va avanzando, y que su peregrinaje le va proporcionando un progresivo entendimiento de la Verdad en todos los confines y niveles del Cosmos, la información acumulada por esas dos memorias en su maravilloso «archivo personal», lo ayuda a mantener cuanto sea necesario para su adelanto. Así, la repetición de errores o de aciertos va formando una serie de sedimentos estables en la perpetua memoria espiritual, algo como huellas más profundas y permanentes, con mayor o menor impacto en el Tiempo y el Espacio individuales del Ser, y esas huellas o marcas, parecidas a las anotaciones que hacemos en una libreta o en un libro para recordar algo, nos van a servir en el curso de toda nuestra evolución como avisos oportunos de lo que se debe o no se debe hacer. Y esto, al fin de cuentas, viene a ser lo que llamamos «la conciencia».


  Cómo se forma la Conciencia


  Según acabamos de ver, la memoria perpetua conserva para siempre la suma de todo lo hecho por el espíritu a través de sus varias encarnaciones. Y muchos de los puntos guardados en ese «archivo» tienen mayor fuerza, por la repetición o la intensidad con que impactaron la memoria, y de tal modo pueden manifestarse más activamente dentro del conjunto global de los recuerdos. Así pasa con todas aquellas circunstancias especiales en que el Ego ha cometido errores de tal naturaleza que le ocasionaron graves consecuencias, y que si fueron repetidos en otras oportunidades, su recuerdo acumulado en varios pasajes del «archivo» producen una marca, o efecto mayor que otros, destacándose con más claridad en el amplio conjunto de la memoria espiritual. De esta manera se van haciendo presentes al espíritu las principales partes de toda esa larga reunión de experiencias y van quedando grabadas con más o menos intensidad las diferentes pruebas y lecciones recibidas en las varias vidas sucesivas. Y la mayor huella dejada por ciertas acciones, viene a ser como las notas hechas por uno en la libretita de apuntes a que me referí en párrafos anteriores, que hacemos para recordar algo que nos interesa muy especialmente. Y ese recuerdo tan especial es el que se produce con todas las equivocaciones que debemos evitar, y con todos los triunfos obtenidos gracias al aprovechamiento de determinadas experiencias, en nuestro peregrinaje por la VIDA, así con mayúsculas…


  Porque esos recuerdos principales —por su primordial importancia— pasan de manera preferencial a formar parte de lo que podríamos comparar con un índice o lista de materias a las que se debe acordar un trato prioritario en nuestras futuras encarnaciones. Y tales experiencias, concentradas en el proceso constructor de una nueva vida en la materia, van quedando grabadas en el instrumento proyector que se forma de nuevo para la construcción del nuevo cuerpo, en los niveles suprafísicos en que ha de actuar la nueva «computadora cerebral» en relación con el perpetuo archivo espiritual, mediante la maravillosa estructura a que antes nos referimos como «el átomo simiente».


  En tal forma, la nueva personalidad que renace, trae consigo los principales recuerdos de ese archivo espiritual, que no pueden manifestarse directamente a través del nuevo cerebro, porque no son grabaciones nuevas en la nueva «máquina»; pero que están latentes en la porción suprafísica del conjunto, o sea la Darte superior de nuestras dimensiones internas, parte que podemos relacionar, también, con lo que ahora llamamos Subconciencia, y que se manifiesta en el sujeto como una vocecilla interior que le dice, a cada paso, lo que más le conviene hacer. Así, la memoria perpetua llega a manifestarse independientemente de la memoria física. Y a medida que el ser humano adelanta poco a poco esa voz interna se va haciendo cada vez más fuerte y va adquiriendo mayor dominio sobre la vida y la conducta del sujeto, pues le advierte en cada caso lo más atinado y conveniente ya que esa «voz» no es otra cosa que la experiencia acumulada en anteriores encarnaciones, que nos avisa a tiempo si estamos a punto de repetir un error del pasado, o si nos es bueno aprovechar una acertada decisión… Es fácil comprender por tanto, que esa «voz» es lo que llamamos «la conciencia»; que no es otra cosa más que el resultado, a través del Tiempo y de las reencarnaciones sucesivas, de esas dos memorias tan sabiamente estructuradas por el Divino Arquitecto del Universo.


  Y es fácil comprender, también, que el hombre, cuanto más experimenta, más aprende; y por lo tanto, a mayor número de encarnaciones corresponde una mayor suma de experiencias, con sus correspondientes recuerdos y proyecciones de una a otra vida. Y así, del mismo modo, se irá formando una conciencia más sólida y más perfecta, que lo va guiando en las nuevas existencias para mejorar su trabajo en el camino de la Evolución. Porque el aumento de conocimientos se refleja en la mejora del espíritu, que va aprendiendo a no cometer errores, que la Ley del Karma le obliga a enmendar; y a aprovechar los aciertos para aumentar su eficiencia, que ha de granjearle mayores beneficios a medida que progresa.


  De tal suerte, el avance progresivo se va manifestando, también en una conciencia cada vez más potente, que proyecta su influencia con mucha mayor eficacia en la vida integral del ser. Y cuando éste ha llegado a lograr ciertos niveles de adelanto o la fuerza acumulada en esos «archivos» secretos de su conciencia, modifica en tal forma toda su conducta, que su espíritu va adquiriendo una fortaleza cada vez más grande, al ir dejando atrás, en el Tiempo, lo que antes fueran funestos errores, vencidos y transformados, paulatinamente, con la sucesión de aciertos que su mayor sabiduría va logrando y que sus memorias acumuladas le ayudan a utilizar, hasta conseguir liberarse de las condiciones de inferioridad que tuvo que pasar, mientras debió aprender en mundos imperfectos, y puede ser promocionado para vivir en mundos superiores. Esto, igualmente, lo hemos explicado, al exponer en nuestros anteriores libros Yo Visité Ganimedes… y Mi Preparación para Ganimedes, lo concerniente a la vida en mundos superiores al nuestro, en donde ya sus habitantes —los llamados hoy día por nosotros «extraterrestres»— han dejado largamente lejos, en el pasado, lo que todavía en la Tierra es motivo de todos los sufrimientos, de todas las calamidades y de la misma muerte, porque al vencer y superar los estados imperfectos de la Vida, se llega a los estados de conciencia que automáticamente, generan condiciones tan superiores de existencia que ya en ellas no se conoce más el dolor, ni la maldad, ni la misma muerte, pues en tales estados y mundos sólo reinan la Verdad, la Belleza, la Armonía, la Felicidad Completa que da la Perfección, y, por tanto, la Vida Inmortal y Eterna…


  CAPÍTULO XX


  COMO SE PUEDE MODIFICAR EL KARMA


  Entre las muchas ventajas que este tipo de estudios le pueden proporcionar a quienes los siguen, está la posibilidad de acelerar, en forma práctica y positiva, el desarrollo evolutivo del ser que puede conseguir adelantar con mayor o menor rapidez, según sea la mayor o menor seriedad que ponga en este empeño, y la intensidad con que realice los esfuerzos necesarios.


  En todos los campos de la humana actividad, el triunfo corresponde a los mejor preparados y a los que hayan aplicado con mayor potencia una superior preparación. Porque no sólo se requiere un buen adiestramiento previo, sino la suma de energías necesarias para obtener los objetivos propuestos. Porque se puede saber muy bien lo que uno debe hacer para determinado propósito; pero si no se pone en juego todas las fuerzas y elementos requeridos para su realización, todo quedará en proyectos y los mejores planes serán olvidados, si no se llevan a cabo con el empleo de todos los medios que la experiencia exija.


  En el curso de los varios ejemplos que vimos en los capítulos anteriores, pudimos apreciar cómo se realizaba el karma en los diferentes casos de espíritus que fueron investigados, y así conocimos diversas clases de expiación por la que habían tenido que pasar cada uno de ellos en cumplimiento de esa ley cósmica ineludible. Pudimos comprender, también, que ese trabajo depurativo del alma se va desarrollando a medida que el sujeto sigue su peregrinaje, por la Vida, tanto en las etapas de involución en la materia del mundo físico, en las diversas encarnaciones, cuanto en los períodos que se pasa en la Cuarta Dimensión, que pueden ser muy largos según sea la clase o nivel del espíritu.


  Y en ambos estados, cada ego va avanzando y aprendiendo, con mayor o menor provecho, las lecciones de esta Gran Escuela de la VIDA. Y el aprovechamiento que obtenga dependerá, naturalmente de su propio trabajo y de su mayor o menor aplicación al proceso de depuración que necesita el alma para que el Yo Supremo pueda conseguir los grados altos de luminosidad y de vibraciones elevadas que le permitan vivir en estados de conciencia superiores y en mundos en que la felicidad es cada vez más perfecta, como hemos tratado de mostrarlo al lector en el curso de este estudio.


  Ese camino está abierto para todos. Pero el ingreso a los planos superiores de la VIDA sólo es permitido a quienes han realizado su propia transformación, depurando sus defectos y modificando sus primitivas tendencias inferiores, verdaderos rezagos de los bajos instintos provenientes de la animalidad no muy lejana para los hombres que se encuentran, aún, en los peldaños inferiores de la Evolución. Y ese trabajo de purificación, que significa trasmutar cuanto de imperfecto y de inútil hay en al alma, que es el vehículo de las pasiones, de las emociones y deseos que embargan al ser humano en las diferentes etapas de su progresivo desarrollo, es efectuado por la gran mayoría de nuestra humanidad en largos períodos, porque un enorme porcentaje de los seres que habitan nuestro planeta desconoce todas estas verdades y secretos del Cosmos, y esa ignorancia —que sólo se disipa con el tiempo y la experiencia de muchas pruebas— es la causa real de todos sus errores, de todos sus defectos y de todas sus calamidades… Y para la gran mayoría, también, si no se afanan y se esfuerzan en progresar rápidamente, les pasa lo que a los alumnos perezosos de las escuelas comunes de este mundo: van quedando rezagados mientras otros, más estudiosos y esforzados, avanzan con rapidez y ganan todos los premios…


  Pero todos podemos hacer lo mismo. Y cuando se conocen estos secretos de la Vida y del Cosmos, cualquier persona está en condiciones de poder adelantar rápidamente, modificando Karmas hasta llegar a conseguir en poco tiempo, estados tan avanzados de conciencia y de espiritualidad superior, que pueda lograr, a corto plazo, lo que para otros requiere, a veces, muchos siglos. Vamos a ver, ahora, un método muy sencillo para ello.


  El Decálogo como Termómetro Psíquico


  Lo primero que tiene que hacer quien desee conquistar rápidamente los escalones superiores y desarrollar con prontitud las facultades adormecidas en todos, alcanzando los niveles de una vida en que se deja atrás los karmas dolorosos y las pruebas duras de las más comunes existencias, es conocer la verdad de su mundo interno. En otras palabras: descubrir su verdadera personalidad, conocerse a sí mismo. Y esto no es tan fácil, pues la mayoría de las personas tiene un concepto muy falso de sí mismas. El mal llamado «amor propio» hace que muchos se precien de un equivocado retrato. Tienen una opinión tanto más falsa de la realidad cuanto más atrasados se encuentran en la escala de valores de la vida real, porque su estado de ignorancia les genera algo así como una miopía espiritual que se engaña al estudiarse íntimamente, confundiendo sus debilidades y defectos con cualidades inherentes a un carácter muy distinto de lo que, en verdad, existe en ellos.


  Y mientras el hombre no aprende a conocerse, imparcial y desapasionadamente, a sí mismo, es muy poco lo que puede avanzar en la senda de su transformación. Y el que no trata de conocer la verdad sobre su propia vida interna, sobre sus fallas, debilidades, vicios y demás imperfecciones, no puede evitar los karmas que le hagan expiar cada uno de los errores cometidos y pagar cada una de las deudas contraídas con otros o consigo mismo, y ese purgatorio puede perpetuarse hasta por milenios…


  Pero el que llega a conocer las fallas y los puntos débiles de su alma, como los famosos «talones de Aquiles» de su YO interno, puede saber en dónde están las llagas que hay que curar, como el médico acertado que descubre las causas de un mal y puede recetar el remedio apropiado. Y para eso tenemos al alcance de todos un magnífico instrumento. Una fórmula muy antigua, pero tan eficaz y fácil de usar, que ha servido más de cuatro mil quinientos años a centenares de generaciones humanas: el famoso Decálogo de Moisés.


  En efecto, Los Diez Mandamientos recibidos por los israelitas en las faldas del Sinaí, como lo narra la Biblia, son hasta ahora una fórmula de valor inapreciable para aprender a conocernos a nosotros mismos y descubrir todos los puntos vulnerables de nuestro YO secreto. Puede ser que muchos, hoy día, piensen que esto es una tremenda necesidad, porque en los tiempos actuales, con las grandes transformaciones habidas a través de los siglos, y con el positivismo materialista que domina en todo a todos, los Diez Mandamientos de la religión mosaica, heredados por el Cristianismo, pueden parecer antiguallas propias de catecismos infantiles…


  Pero el que profundiza en los arcanos de la Vida y del Cosmos, encuentra que ese Decálogo milenario conserva toda la validez y todo el sabio conocimiento de eterna verdad sobre la vida real de una humanidad que, en el fondo de su alma, sigue teniendo las mismas fallas, los mismos defectos, las mismas debilidades, pasiones y vicios, desde esos lejanos tiempos hasta hoy día… Basta con repasar, detenida y seriamente, las diez fórmulas, para darse cuenta que, en su escueta y resumida sencillez está el compendio magistral de todas las debilidades humanas, sin distinción de época, de raza, pueblo o lugar de la Tierra…


  Y en esas diez sentencias, cuando las estudiamos con detenimiento, vamos encontrando nuevas facetas que amplían los alcances de cada mandato, hasta comprender las más variadas formas de interpretación global, que nos muestran a una sana meditación, los varios y amplísimos aspectos en que debe comprenderse cada fórmula, porque en su entrelinea contiene cada mandamiento un sinnúmero de facetas que llegan a abarcar hasta los más recónditos y secretos pensamientos que pueda tener la mente humana en todos los tiempos…


  Es por eso que el Decálogo mosaico ha servido por siglos y siglos, no sólo a los judíos, sino a varias religiones de ellos derivadas, y a varias escuelas iniciáticas, a manera de fórmula sencilla pero magistral, en la tarea de conocerse a sí mismo para transformarse uno mismo. Es como si tratáramos de hacer un retrato verídico del YO. Un retrato que deseamos sea exacto. Tanto más exacto cuanto más sinceros seamos en nuestro anhelo de conquistar las cumbres gloriosas de la Vida. Y si conseguimos pintar ese retrato con los colores exactos y con los rasgos precisos, habremos logrado triunfar en los primeros pasos, y podremos ganar nuevas victorias en nuestro camino hacia la superación total y la FELICIDAD…


  Para saber usar esos Diez Mandamientos, no bastan leerlos ni aprenderlos de memoria, como se enseñara a muchos, cuando niños. Hay que pensar con detención en cada uno. No leerlos de un golpe y tratar de memorizarlos en conjunto, sino pensar en cada uno por separado. Tomar ese trabajo con método y con disciplina, dedicando a eso que va a constituir un verdadero ejercicio, determinado tiempo cada día, o por lo menos tres veces por semana. Buscar y aprovechar un lugar en que podamos reposar por lo menos media hora cada vez sin que nadie nos pueda interrumpir, a fin de sumirnos en un verdadero momento de absoluto reposo. Y así, cómodamente sentados o echados sobre una cama o sofá, mientras nuestro cuerpo, descansa y se relaja totalmente, pensar en una de las consabidas fórmulas, buscando vislumbrar los alcances recónditos del mandato y sus posibles relaciones con lo que, en ese aspecto, haya de similitud con nosotros, con nuestra diaria conducta, con nuestros hábitos y costumbres.


  No tratemos de disimular ni ocultarnos a nosotros mismos, si descubrimos coincidencias, de lo que hacemos y pensamos, con lo que expresa el mandato que en esos momentos nos sirve de modelo. Y no nos contentemos con pasar de lado, superficialmente, cada caso, cada prueba de nuestra conciencia. Examinemos, con rigurosa energía, lo que hacemos a diario; lo que pensamos y planeamos en nuestra diaria labor y nuestra lucha por la existencia, comparando cada actitud, cada paso que hemos dado o que pensamos dar, con el amplio contenido del mandamiento que ahora nos sirve de «termómetro» psíquico. Y sí lo hacemos así, honradamente, francamente, firmemente… veremos que habría, quizás, mucho que enmendar en nuestra conducta acostumbrada. Si así es, ya hemos descubierto una llaga en el alma, y podremos encontrar, también, cuál es el remedio apropiado.


  Procediendo en esta forma con cada uno de los diez mandamientos, utilizando sólo uno cada vez, porque de otro nodo se establecería una confusión que nos impediría fijar nuestra atención completa en cada tema, ya que debemos procurar que esta gimnasia espiritual y psíquica nos dé los mejores resultados, habremos ido conociendo, poco a poco, muchos matices desconocidos por nosotros mismos, en nuestra verdadera personalidad; en nuestra íntima y verdadera conciencia. Y si tenemos la firmeza de mantener este ejercicio, perdurando en nuestro esfuerzo por conocer la verdadera faz de nuestro YO INTERNO, habremos conseguido más de un fructífero resultado, pues al insistir, repetidamente, días y semanas en tal empeño, habremos descubierto muchos de los defectos que debemos enmendar y habremos conseguido, también, desarrollar nuevas fuerzas, venciendo los obstáculos que pudieron oponerse a la realización de ese examen, y logrando, al mismo tiempo, una mayor fuerza de voluntad, un mayor desarrollo de nuestras energías psíquicas y mentales, que van a servirnos, enseguida, en los nuevos pasos por vencer las faltas encontradas.


  Pero, antes, quiero repetir mi recomendación, muy importante, sobre la necesidad imperiosa de buscar, en cada mandamiento, las variadas facetas que, muy sutilmente, pueda tener en sus alcances, pues ya dije que su expresión literal en las Tablas de Moisés, es un resumen sintético de grandes proyecciones; porque, por ejemplo: «NO MATAR», en la escueta expresión de esas simples dos palabras, podemos encontrar una enorme variedad de implicancias que nos podrían servir para escribir un gran libro, con muchas páginas, acerca de todos los múltiples alcances que pueden derivarse de una profunda y luminosa comprensión de ese lacónico y tan grande mandamiento…


  Para comprender mejor cómo debemos proceder en el análisis de las ocultas implicancias de cada mandamiento, puede servir un ejemplo. Tomemos, por caso, el sétimo: «NO HURTAR» (o «no robar», que es lo mismo). Si nos concretamos a considerar tan sólo el sentido escueto de esas dos palabras, serán muy pocos los beneficios que se pueda obtener en la comparación y examen con nuestra conducta; porque es posible que el que está realizando este ejercicio sea ya una persona incapaz de cometer un acto de vulgar latrocinio. Pero ya he dicho que en cada fórmula del Decálogo están ocultas muchas sutiles implicancias, y el mejor éxito reside, precisamente, en descubrirlas. Veamos en cuantas formas puede el hombre delinquir en este escabroso terreno, que es uno de los más comunes motivos de equivocación para nuestra humanidad. Hay muchos, que en el campo de los negocios, procuran sacar beneficios tan exorbitantes que gravan con dolor a quienes necesitan imperiosamente su mercadería. En tales casos, la conciencia del comerciante puede que no encuentre ningún motivo de censura a su proceder, y que estime como algo muy justo y correcto el exigir un precio enormemente recargado por una mercadería que por razones o circunstancias especiales puede ser de absoluta urgencia para el comprador. A diario se da este caso con corriente especulación en materia de alimentos o de medicinas. Y, si nos preguntamos, como el comerciante ¿nos agradaría que estando yo necesitado, con urgencia, de una medicina salvadora, se me exija una suma de dinero que está fuera del alcance de mis posibilidades para adquirirla?… ¿Es lícito, en este caso, recargar la utilidad por codicia, abusando de la situación para obligar al otro a satisfacer nuestra ambición?… Pensemos con detenimiento y veremos que, tal injusticia con el prójimo, que a nosotros si fuéramos la víctima, nos indignaría y la llamaríamos un robo, está involucrada, también, en ese escueto mandamiento, por mucho que las prácticas mercantiles permitan realizar tales acciones…


  Y ¿qué se puede pensar de aquellos grandes señores de las finanzas, que en la cúspide poderosa de muchas instituciones, manejan los hilos que mueven el intercambio económico, financiero o comercial de ciertos sectores, procurando con refinada astucia y fría inteligencia, obligar a los sectores rivales a ceder posiciones, depreciar valores, y hundirse en la ruina si es posible, por conquistar situaciones, asumir activos a precios de remate, valorizar a capricho las nuevas pertenencias y seguir dominando a otros, que pueden ser a veces grandes masas de seres humanos?… ¿No cae todo esto dentro del 7.º mandato de Moisés, por mucho que las costumbres y las leyes de nuestra actual humanidad lo toleren?…


  ¿Qué debe pensar, también, un médico (pongamos por caso), de los que hay muchos en la Tierra, quien cegado por la codicia, inventa situaciones que requieran una intervención quirúrgica, para aprovechar de la ignorancia de su paciente y operarlo?… Esa operación, innecesaria, ¿no es también un robo?…


  Y esos otros, —que han existido siempre, en todas partes y en todos los tiempos— quienes aprovechando del poder y de las posiciones encumbradas, realizan operaciones que, aparentemente, no dañan a nadie en forma directa, pero que al producirles desmesuradas ganancias les permiten acumular grandes fortunas que, muchas veces, producen desequilibrios tremendos en la economía de las instituciones, grupos o naciones a cuyo cuidado se encuentran… ¿no caen, igualmente, dentro de la bíblica prohibición mosaica de «NO ROBAR»…?


  Muchas sutilezas de esta índole podemos encontrar, si analizamos detenidamente los alcances tan diversos de este mandamiento, que hasta hoy es uno de los que más olvida, a cada instante, nuestra pobre humanidad. Porque, —repito una y mil veces si fuera necesario— no es sólo el hecho vulgar de apropiarse, groseramente, de lo que pertenece a otro, como las múltiples formas de robos, estafas, latrocinios mayores y menores que se cometen en el mundo todos los días, sino esa variedad oculta de las muchas maneras que la astucia humana inventa para saciar las ansias de dinero y de poder, y las múltiples intrigas que sirven a muchos para obligar a otros a entregarles algo, como los chantajes y la usura en todas sus varias modalidades.


  Y lo que se acaba de exponer, tiene también aplicación directa a todos los demás acápites del Decálogo mosaico, pudiendo el practicante de los ejercicios mencionados ayudarse en su labor y en su propósito con una simple fórmula adicional, extraída ahora del Nuevo Testamento: No hagas a otro lo que no quisieras que te hagan a ti… Procede con los otros como te gustaría que los otros procedan contigo…


  Aprovechamiento del «Retrato» para la Transformación del Yo


  Así como algunos acostumbran escribir su diario, o sus memorias, día a día, el que se proponga realizar la magna labor de superarse con rapidez, debe ir anotando por escrito los detalles que vaya descubriendo en ese diario examen que acabamos de explicar. Es preferible hacerlo por escrito, en un cuaderno o libreta de notas, para que no se olvide nada si lo dejamos al simple cuidado de la memoria. Y así, iremos anotando todo lo que vayamos, descubriendo en esa práctica diaria. Todos los aspectos de nuestra conducta que merezcan enmendarse. Las distintas fallas de nuestro carácter que requieran ser reformadas. Los hábitos equivocados y negativos, que encontremos contrarios a las justas interpretaciones de los mandamientos. Las tendencias perjudiciales y los pensamientos que se opongan a la correcta realización de los mandatos del Decálogo. Todo aquello, en fin, que descubramos en nosotros y que no se ajuste, imparcialmente, al firme cumplimiento de sus normas y preceptos, ya sean literales en el texto o derivados en la observación y análisis, deberá ser anotado en la libreta, para que se pueda mantener constantemente la presencia de esas fallas y la necesidad de eliminarlas.


  Si queremos progresar y superarnos, seria y efectivamente, tenemos que proceder así, aunque nos cueste trabajo hacerlo diariamente y por mucho que nos moleste reconocer nuestros defectos y confesarnos nuestras imperfecciones. Porque, si no lo hacemos, continuaremos sufriendo los efectos de las reacciones generadas por nuestras faltas, sancionadas por el Karma, durante todo el tiempo (que pueden ser siglos) hasta que se haya logrado vencer todas esas malas inclinaciones que nos mantienen atrasados y sufriendo. Si podemos conseguir que todo esto cambie, rápidamente, asegurando en una existencia tísica el adelanto que, de otro modo, puede torturarnos por centurias ¿por qué no hacerlo de una vez?…


  En efecto, si continuamos con paciencia la tarea que nos hemos propuesto, de la manera que estamos indicando, al cabo de no mucho tiempo habremos conseguido hacer el verdadero retrato de nuestra íntima personalidad, la figura exacta del alma que domina a nuestro YO… Y ese retrato no es necesario que otros lo conozcan. Nuestro trabajo puede ser tan secreto como lo queramos realizar. Las notas en que se vuelquen todos los descubrimientos que nos hemos revelado, pueden quedar guardadas con la misma seguridad y discreción que se haya puesto en hacer los ejercicios… Nadie, por lo tanto, ha de saber lo que estamos haciendo; y así, nadie tiene por qué enterarse de nuestros secretos y de nuestra labor por alcanzar una completa y muy íntima transformación…


  Y cuando tengamos la lista general de todas las faltas encontradas, y estemos decididos a enmendarlas totalmente, habrá llegado el momento de utilizar ese «retrato» secreto de nuestro YO actual, para la elaboración de los planes de nuestra nueva personalidad, que será como hacer los planos para la construcción de un nuevo edificio, más sólido y más perfecto. Y en esta nueva etapa, que trataremos en el próximo capítulo, se desarrollarán las fuerzas que vamos a necesitar para el triunfo de tan magna como gloriosa empresa, y para toda clase de triunfos en la Vida.


  CAPÍTULO XXI


  PODEMOS SER LO QUE QUEREMOS SER


  Las Claves del Éxito


  «Querer es poder» nos dice un antiguo aforismo romano, y es absolutamente cierto. Pero hay que saber «querer» y cómo habremos de actuar para que el deseo se convierta en «fuerza» y ésta en realidad. Recordemos que todos, enteramente todos, llevamos en nosotros mismos las energías latentes para conseguir el triunfo de nuestros más íntimos ideales. Pero la mayor parte no las conoce o no sabe cómo emplearlas. A todos ellos los vamos a ayudar, con la seguridad de que podrán lograr cuanto se propongan quienes quieran trabajar seriamente en tal sentido.


  Ante todo es preciso saber que para ello, para lograr un gran poder y una eficiente y útil personalidad, se necesita desarrollar una poderosa voluntad. Recordemos que el pensamiento y la voluntad son las palancas que pueden mover y transformar el mundo. Sin voluntad no se puede hacer nada. Se requiere una firme y enérgica fuerza volitiva para cualquier empresa en la vida. Los débiles, los abúlicos, siempre estarán relegados al fracaso, mientras no logren levantarse de tan lastimoso estado de conciencia. Porque no es la debilidad material o física, la que cuenta en este caso. Es la debilidad moral, mental, espiritual, la que debemos combatir, aunque físicamente seamos lo contrario. No es la fuerza muscular la que importa en este campo. Se puede ser muy fuerte, físicamente, pero resultar un pobre títere de las circunstancias o del prójimo, si no se pone una verdadera fuerza mental, espiritual y psíquica. La naturaleza nos da muchos ejemplos: el elefante y el caballo poseen mayor fuerza física que el hombre pero el hombre los domina. Los jockeys que trabajan en los hipódromos del mundo siempre han sido personas diminutas y de débil musculatura. Por su mismo trabajo que demanda un régimen severísimo de vida y alimentación, para mantenerse en tal peso y forma. Y dominan a los corceles ampliamente.


  Muchos grandes hombres de la Historia fueron de contextura física débil. Pero su gran fuerza de voluntad; su poderosa energía mental los llevó a las posiciones de triunfo que los hizo destacarse entre sus congéneres y pasar a la Historia como figuras relevantes. Porque sólo la fuerza de voluntad y la energía controlada y dominada de la Mente pueden darle al ser humano las primicias del triunfo en la vida.


  Conozcamos entonces cuáles son las claves del éxito y aprendamos a usarlas en nuestro propio beneficio, que después podremos hacerlo en el de los demás.


  Lo primero que tenemos que hacer es conocernos bien a nosotros mismos. Realizar un retrato mental de nuestro propio «YO», como se ha explicado en el capítulo anterior. Porque sí estamos engañados sobre nuestra verdadera personalidad, no podremos eliminar los defectos que se opongan a nuestro progreso ni podremos, tampoco, fijarnos metas u objetivos realistas a conseguir. Esto es de suma importancia, y fue siempre recomendado, desde la más remota antigüedad, por los más sabios maestros de la cultura mental, intelectual y psíquica. En las viejas escuelas del Egipto, de la India y de Grecia, siempre se dijo a los discípulos, al comenzar: «Conócete a ti mismo».


  Ésta debe ser la primera tarea. Pero no se adelanta gran cosa si no se cuenta con una voluntad fuerte. Y la voluntad se fortalece con ejercicio, lo mismo que los músculos. Si no se tiene una voluntad que nos ayude a conseguir lo que nos proponemos, no adelantaremos nada. Y para fortalecer la voluntad debemos someternos a un constante adiestramiento, como hacen los deportistas cuando se preparan para grandes eventos. La voluntad, como el músculo, adquiere potencia con su ejercitamiento. Para ello no se necesitan gimnasios ni aparatos. Basta con fijamos, mentalmente, el propósito de desarrollarla y crear en nuestra imaginación la idea de fortalecer nuestra energía volitiva, y someternos a una autodisciplina diaria con tal fin.


  Desarrollo de la Voluntad y Dominio del Pensamiento


  Imaginemos que vamos a desarrollar una poderosa voluntad. Pequeños ejercicios iniciales nos serán de mucha ayuda: Escribamos en una libretita una frase como ésta: «Voy a fortalecer mi voluntad», o algo similar. Concentremos nuestro pensamiento, diariamente, en ese propósito, creando así una meta a conseguir, Y todos los días, en las primeras semanas de nuestro adiestramiento, saquemos la libretita cuantas veces nos sea posible hacerlo a solas, y leamos varias veces la frase escrita, renovando la imagen mental que nos sugiere el desarrollo progresivo de nuestra fuerza de voluntad.


  Para que este primer ejercicio Sea fructífero, acompañemos tal acción repetida con determinados actos a los que no hayamos estado acostumbrados. La conducta diaria está normada por una serie de hábitos, o costumbres de rutina, algunas de las cuales se puede modificar o cambiar fácilmente con un pequeño esfuerzo. Esto nos ayuda a ejercitar nuestra voluntad, porque ya sabemos que toda nuestra vida está organizada sobre la base de pensamientos: formas de pensamiento o pensamientos-forma que han ido moldeando nuestro carácter y estableciendo nuestras costumbres.


  Las formas de pensamiento son las diferentes ideas, imágenes o pensamientos comunes que se tiene sobre cualquier tópico, motivo o tema, de la manera corriente que todos acostumbramos a pensar, más o menos de modo ligero. Toda la variedad de las ideas que se van entremezclando unas con otras en nuestra vida diaria.


  Pero los pensamientos-forma son ideas, o formas mentales y de imaginación, a las que se ha conferido tal importancia, que ya no vuelan veleidosamente como la mayoría de los pensamientos, sino que se mantienen, más o menos tiempo, en nuestra conciencia, pudiendo llegar a constituir móviles de acción que pueden alcanzar, a veces un enorme poder, como las grandes ideas que han impulsado a los hombres a realizar proezas que perduran en el tiempo y en la Historia. Los pensamientos-forma, que son el resultado de una especial y poderosa concentración de las energías mentales sobre un determinado motivo o ideal, pueden tener maravillosos efectos en la vida del hombre y de los pueblos, y pueden, también, ser proyectados a través del tiempo y del espacio, cuando quien los maneja sabe hacerlo y tiene los poderes suficientes…


  Si queremos mejorar nuestra vida y nuestra personalidad, tenemos que conocer, bien, cuáles son las formas de pensamiento que nos guían, cuáles son los pensamientos-forma que debemos mantener o reforzar y los que debemos desechar por perjudiciales o inútiles. Esto es básico. Y constituye la iniciación del método que habrá de llevarnos a la transformación progresiva de nuestra personalidad y al triunfo de los ideales que nos proponemos conseguir. Implica, por tanto, la creación del modelo de hombre o mujer que deseamos alcanzar y que está en nuestras manos lograr, si ponemos en juego todas las fuerzas ocultas en nuestro interior.


  Hemos dicho que debemos empezar por reforzar nuestra voluntad y que lo iremos consiguiendo con diversos ejercicios, repetidos, desde lo más fácil hasta lo más difícil y complicado, según se la meta que nos hayamos propuesto. Desde el momento en que iniciemos nuestra autoeducación, no dejemos de pensar, un solo día, en el fin que deseamos conseguir. Esto nos da nuevas fuerzas al introducir por los canales mentales una corriente constante de los nuevos pensamientos-forma que estamos comenzando a construir, y ello nos ayuda a conformar la nueva imagen mental, el nuevo autorretrato que deseamos lograr de nosotros mismos.


  Los más nimios detalles de nuestra diaria actividad pueden servir en este adiestramiento. Si estamos acostumbrados, por ejemplo, a levantarnos a determinada hora, podemos imponernos la obligación de hacerlo media hora o una hora antes. Esto nos ocasiona una pequeña molestia, que puede ser compensada empleando ese tiempo en alguna labor adicional, o en meditar sobre la disciplina mental y volitiva que estamos iniciando. Si lo logramos, habremos obtenido una primera victoria sobre nuestro «YO» y nuestra voluntad se habrá fortalecido un poco más. Y recordemos, también, que la repetición de un pensamiento va reforzándolo y construyendo un pensamiento-forma, y que los nuevos pensamientos-forma pueden ir reemplazando en nuestra conciencia a los que antes pudieron ser causa de nuestro atraso o de nuestra ineficacia.


  Así, proponiéndonos pequeños cambios de nuestras costumbres diarias, de hábitos que hayan podido ser contraproducentes o dañinos, iremos construyendo el nuevo ambiente interno en el que se establecerá el nuevo cuadro de nuestra personalidad reformada y fortalecida. Todos tenemos defectos. Unos más, otros menos. Y podemos enmendarlos. Todo depende de que los descubramos y eliminemos cuanto se oponga a nuestro progreso. Ése es el famoso «examen de conciencia» de que nos habla la religión. Porque nuestra personalidad se basa en la creencia de «lo que somos», o sea la imagen mental que nos hemos formado de nosotros mismos. Pero si esa imagen mental, ese cuadro interior, acusa faltas que se oponen, a nuestro progreso en la vida, a nuestro triunfo en la lucha diaria, a nuestra capacidad de superación, esas fallas deben ser superadas, deben ser substituidas por nuevos elementos de acción, por nuevos instrumentos que nos capaciten mejor para desarrollar la nueva actividad propuesta, como lo vimos en el capítulo anterior.


  Y las principales causas de fracaso, las barreras en que se estrellan los más halagüeños propósitos, están en las ideas negativas que enferman la conciencia de la mayoría de las gentes. La falta de confianza en sí mismo. La negatividad predominante en las formas de pensamiento que animan a muchos seres, son los fantasmas que se oponen a su propio progreso. Hay que vencer esos fantasmas. Hay que crear imágenes de triunfo y de poder que reemplacen a las ideas de debilidad y de imposibilidad para determinada acción. Pero no es posible establecer ideas positivas sobre determinada situación, mientras mantengamos un concepto negativo con respecto a nosotros mismos, a nuestras posibilidades.


  Nuestro pensamiento debe enfocarse, ante todo, a conquistar la confianza en uno mismo. Si sabemos que la Mente puede construirlo todo, como vimos en capítulos anteriores, debemos adquirir la máxima confianza en las fuerzas latentes que existen en nuestro «Yo» interno. Debemos repetirnos una y mil veces que podemos hacer lo que queremos hacer. Y para ello, si somos aún débiles, nos propondremos tareas simples, pequeñas modificaciones de nuestros hábitos comunes y rutinarios, como el cambio de hora en levantamos y la repetición de la lectura de las libretitas. A este respecto, a medida que avancemos, escribiremos nuevas frases alusivas a nuestro progresivo avance. Por ejemplo: «Estoy triunfando sobre mí mismo»… o «cada día aumenta mi fuerza de voluntad».


  La repetición de este pequeño ejercicio va acumulando cada vez mayor fuerza mental, y estableciendo una imagen positiva cada vez más fuerte en nuestra conciencia. Al repetir, sin desanimarnos, la práctica de la lectura de los pensamientos positivos de las dos libretitas, vamos grabando una nueva imagen constructiva que irá aumentando en potencia, y que al establecer un pensamiento-forma en nuestro ser interno, ayudará a la formación del nuevo autorretrato que ha de reemplazar al antiguo.


  A cualquier edad se puede realizar este trabajo. Pero será más fácil cuando se es más joven, porque las ideas básicas de la personalidad no tienen el fuerte arraigo de los años. Por eso es más factible encauzar un carácter dentro de determinadas disciplinas y educación cuando se es joven. Pero, a cambio de esto, los años maduros pueden proporcionar mayor fuerza de razonamiento. La experiencia de la edad nos puede facilitar más prontamente el reconocimiento de los puntos débiles de nuestro «YO», y esto compensará la labor de reconstruir nuestra pintura interna, de nuestra imagen-clave para el nuevo molde que queremos darle a nuestra vida.


  Nuestra conciencia está formada por un conjunto de pensamientos-forma, ideas e imágenes, acumulados y mantenidos por nosotros a base de la creencia de su veracidad. Pueden ser erróneos muchos de ellos; pero al estar convencidos, ciegamente, de su valor real, seguimos atados al carro de su fuerza que nos conduce en tal o cual dirección, y así es nuestra conducta y la forma como actuamos en la vida.


  Pero si analizamos fríamente, desapasionadamente, el panorama de esa vida, y buscamos la causa o causas de nuestros fracasos, podremos ir descubriendo el porqué de muchos de ellos. Solamente los más lerdos, los más tontos, son los que se aferran a la idea de que son perfectos, de que no tienen la culpa de sus fracasos y que éstos se deben a los demás… Pero si pensamos que hay una fuerza que puede cambiarlo todo. Que puede modificar, incluso el pensamiento de los demás, como se conoce en el hipnotismo, sólo la ignorancia y el empecinamiento podrán ser la causa de que no logremos aprovechar esa fuerza, oculta en la maravillosa máquina mental que todos poseemos.


  Fijación del Pensamiento


  Para los que no estén acostumbrados a concentrarse y meditar, resultará difícil, al comienzo, fijar los pensamientos en un determinado objetivo. Al no entrenado tenemos que recomendarle esforzarse en conseguirlo, y esto, igualmente, constituirá otra forma de ejercitar la voluntad, al mismo tiempo que se adelanta en el camino del dominio mental.


  En efecto, cuando una persona, que no está adiestrada, se propone fijar el pensamiento en algo, comprueba que las ideas o imágenes cambian con frecuencia, se suceden unas a otras, se dispersan y van de uno a otro asunto con la mayor rapidez.


  Esto es lo común en la mayor parte de la gente. Pero puede lograrse mantener fijo el pensamiento sobre determinado tema, y eso es lo que todos los creadores de algo han hecho siempre. Es preciso mantener nuestra atención enfocada hacia el objetivo que nos proponemos conseguir, o sobre la labor o problema que queremos resolver, y en ello se debe poner toda la fuerza de nuestro pensamiento.


  Nunca podremos realizar nada a la perfección, si no ponemos en ello toda la fuerza de nuestra mente. Los fracasos se deben, casi siempre, a la falta de atención, a la negligencia para actuar, a la debilidad para enfrentar un problema o para ejecutar un trabajo. Si queremos ser superiores; conquistar altas posiciones en la vida y llegar a ser dichosos, debemos poner de nuestra parte el total de nuestras fuerzas y reconstruir el edificio de nuestra personalidad sobre la base de nuevas imágenes mentales que Lleguen a constituir el molde positivo de una nueva vida.


  Y para ello, como ya lo hemos dicho, se requiere voluntad firme y trabajo paciente y continuado en pro del dominio total de nuestra Mente. Si otros, muchos, lo han logrado, en toda época y en todos los lugares de la Tierra, todos podemos hacerlo igualmente.


  Debe lograrse fijar el pensamiento durante el mayor tiempo posible, sobre los fines que pretendemos conseguir. Para facilitar el aprendizaje, escoja usted, al principio, ideas cortas y sencillas relacionadas con el propósito que quiere realizar. Escríbalas en la libre tita para que pueda tenerlas a la mano en cualquier momento, y decida emplear determinado espacio de tiempo, diariamente para ejercitarse. A nadie le puede faltar aunque sea una media hora diaria. El horario depende de cada uno. Pero puede ser al levantarse, como ya lo hemos dicho. A esa hora se está en mejores condiciones para el trabajo mental, porque nos hallamos reconfortados con el descanso nocturno y nos hemos relajado con el mismo.


  Este punto, el del relajamiento total, es muy importante para toda clase de trabajo mental. Cuando la mente está ocupada por preocupaciones, atenazada por temores y angustias, resulta imposible conseguir un esfuerzo mental provechoso, porque esas preocupaciones absorben toda la energía del pensamiento, impiden que nos concentremos en un nuevo tema y anulan nuestra capacidad de atención y de creación para los nuevos asuntos.


  Debe usted desechar, en esos momentos, cualquier idea, cualquier preocupación relacionada con su vida diaria. Esto requiere un prolongado y firme esfuerzo de voluntad, y si lo logra, está comenzando a desarrollar la fuerza volitiva que necesita. Redoble sus esfuerzos hasta conseguirlo. Aproveche, de preferencia, las primeras horas de la mañana, antes de ir al trabajo, y dedique, por lo menos, media hora cada día. Si otros lo hacen para la gimnasia física ¿por qué no puede hacerlo usted para la gimnasia mental que lo va a transformar en un ser superior, superdotado?…


  Olvídese, totalmente, de las preocupaciones diarias en esos momentos. Deseche las ideas e imágenes mentales que lo asalten y que lo pueden aprisionar en el círculo vicioso de todos los días, y piense con toda fuerza en las ideas constructivas que se ha propuesto realizar y que para ayudarse tiene escritas en la libretita. Limpie su mente de todo temor, de toda imagen que no sea la escogida para el ejercicio, como si en esos momentos se encontrara usted en un mundo enteramente nuevo, ajeno, por completo, a sus luchas diarias.


  Al principio le será difícil. Pero no se desanime… Piense que todo tiene un precio en la vida, aunque no sea en dinero, y el precio que usted va a pagar por su transformación y la conquista del poder mental, es, simplemente, los esfuerzos y la disciplina a que se someta para conseguirlo. Recuerde y fije en su imaginación el título del presente capítulo: «PODEMOS SER LO QUE QUEREMOS SER»… y siga adelante.


  Cuando usted haya conseguido mantener su mente limpia de preocupaciones, en ese lapso de tiempo escogido para los ejercicios de la mañana, proyecte en su imaginación la idea matriz de su adiestramiento; piense con toda claridad en ella y forme una imagen permanente de su triunfo. Véase a sí mismo dominando sus fuerzas mentales. Véase transformado en un ser fuerte, poderoso, lleno de nueva vitalidad y de nuevas ideas creadoras. Siéntase invadido por una corriente regeneradora que lo llena de nuevos impulsos y de nuevas energías.


  Así, poco a poco, irá venciendo la negatividad de sus anteriores formas de pensamiento y modelando la imagen creadora de su nueva personalidad. Y cuando haya logrado mantener su mente limpia de toda idea extraña a su objetivo, y sostenido la imagen de su nueva personalidad triunfadora, aunque sea unos pocos minutos cada día, puede usted estar seguro de que ha comenzado a despertar las fuerzas dormidas tanto tiempo en su interior.


  Pero no ceje ni ceda un solo instante en el camino que ha emprendido. Ahora es el momento de redoblar los esfuerzos para ir aumentando la potencia mental, ayudado por su fuerza de voluntad que ha ido creciendo y que podrá llegar a tener alcances gigantescos si usted persevera en su gimnasia y disciplina. Porque esas dos palancas maravillosas: Voluntad y Dominio del Pensamiento, son las llaves que le abrirán las puertas del Poder, si persevera con paciencia y con cordura en el camino que ha comenzado a recorrer, sendero que otros muchos han seguido como usted, y que los llevó a convertirse en señores todopoderosos de la Mente…


  Concentración de la Energía Mental


  Por todo lo anteriormente explicado, sabemos ya lo que es la Fuerza Mental, y estamos aprendiendo a trabajarla conscientemente para conseguir su dominio y aprovechamiento absolutos.


  Al ser una corriente conformada por la «Substancia-Raíz Cósmica» susceptible de dirigirse a voluntad, y pudiendo desarrollar la fuerza de voluntad necesaria para ello, es claro que está en nuestras manos el poder utilizarla como nos plazca. Los resultados que se obtengan dependen de nosotros mismos. De la inteligencia y cordura que pongamos en esta clase de trabajo, y de los fines que nos propongamos conseguir.


  Decimos que depende de la inteligencia y cordura empleadas para ello, porque es lógico suponer que si actuamos alocada y torpemente, los resultados serán, también discordantes, incoherentes e inútiles, como han sido los planes y los medios puestos en juego. Para triunfar, como en todo en la vida, debemos aprender a pensar correcta y lógicamente. Razonar con nosotros mismos como si lo hiciéramos con otras personas. Imaginar las situaciones que se han de presentar en el desarrollo de tal o cual plan de acción, y calcular las reacciones que han de producir en otros nuestras palabras o nuestros hechos. No vivimos en un desierto aislado, ni estamos solos como Robinsones en una isla deshabitada. Nuestra vida depende de nuestra relación con los demás, y tenemos la obligación de estudiar y prepararnos para tratar con el prójimo, en condiciones favorables y que nos aseguren el éxito en cada contacto que hagamos con él.


  Por lo tanto, el adiestramiento mental debe ser enfocado a mejorar esas relaciones. A sacar de ellas el mejor partido posible y conseguir que los resultados de nuestra vida de relación humana sean éxitos y no fracasos. Y en ello intervienen, ineludiblemente otras personas y la influencia de las diversas formas de pensar de cada una de ellas, formas de pensamiento o pensamientos-forma ajenos que también ejercerán determinada influencia sobre nosotros y sobre nuestros actos.


  Y todo eso no es otra cosa que el empleo de la maravillosa fuerza mental por quienes poseen un dominio absoluto sobre ella y sobre todo el complicado y magistral mecanismo del «YO SUPREMO», máquina maravillosa que se ha tratado de comparar con los modernos cerebros electrónicos. Pero éstos, por mucho que se perfeccionen jamás llegarán a igualar a la diminuta y portentosa maquinaria constituida por nuestro cerebro y sistemas nerviosos, como lo ha dicho el célebre neurofisiólogo británico W.Grey Walter: «Serían necesarias, por lo menos, diez mil millones de células electrónicas para formar una copia exacta del cerebro humano. Ocupando alrededor de unos cuatro millones de pies cúbicos, y requiriendo para operar más de mil millones de voltios»…


  Y, además, los cerebros electrónicos no tienen imaginación creadora, y requieren de un operador que los haga funcionar. El cerebro humano cuenta con todo ello dentro de su divina pequeñez porque en el conjunto integral de esta maravilla de la Naturaleza que es el «hombre» se encuentran reunidos el operador, la maquinaria, la energía de funcionamiento y la fuerza creadora de la imaginación.


  La Imaginación Creadora


  En todo proceso mental toma parte la Imaginación. Es aquella «pantalla» interna en que discurren las imágenes, los cuadros vivos de las ideas. Los pensamientos, ya sean formas de pensamiento o pensamientos-forma, se manifiestan con mayor o menor claridad en ése como «ecran cinematográfico» de nuestro mundo interior.


  Y de la forma como trabaje la imaginación depende, en gran parte, el resultado final de todo el proceso. Porque una imaginación débil produce cuadros borrosos, imágenes fugaces, que no pueden tener la fuerza necesaria para su propia subsistencia, ni menos para imprimir un sello, una huella o un camino hacia propósitos estables y de Valor positivo.


  La Imaginación, así con mayúscula, es base del éxito o del fracaso. Todos los grandes triunfos de la Historia, de la Ciencia, de la Literatura, del Arte, de la Vida en general, han sido fruto de su acción creadora, proyectando en la Mente de algunos las poderosas y permanentes imágenes que sirvieron de molde o de planos a los más destacados hechos históricos o a las más grandes obras de la humanidad. Porque la imaginación crea y planifica. Proyecta y dirige según sea su fuerza y su importancia en nuestra vida diaria. Es obvio que todos los grandes hombres que han legado a la humanidad los frutos de su talento, han sido grandes pensadores. Por tanto, han sabido hacer uso adecuado y útil de su Mente. Y ello sólo es posible ejercitando y fortaleciendo el poder creativo de la imaginación, que nos muestra dentro de nosotros mismos lo que después se convertirá en hechos.


  Y para poder trabajar, concentrar y proyectar la energía mental, es preciso, previamente, desarrollar una fuerza imaginativa poderosa y firme, para que las imágenes que ella produzca sean claras, permanentes, pues de su claridad luminosa y de su estabilidad dependen los resultados de toda la labor.


  Muchos tienen, desde niños, una gran imaginación y les es más fácil pensar creativamente. Pero todos pueden desarrollar este importante aspecto de su mundo mental, para avanzar después en los pasos subsiguientes. Por tanto, al haber conseguido los primeros adelantos a que nos referimos en el capítulo anterior, debe enfocarse la atención y los esfuerzos en el sentido de desarrollar una «imaginación creadora». Esto sigue el mismo método y los mismos procedimientos que para la fijación y dominio del pensamiento.


  De igual manera se debe ejercitar la voluntad en dirigir toda la corriente mental hacia la formación de una imagen determinada. Lo mejor, en tal caso, es emplear alguna de las formas de pensamiento que se ha elegido para modelo de nuestro plan de acción futura. Si todavía no se tiene una meta definida, y se espera conseguir los primeros triunfos para decidir el pian definitivo de vida o la empresa que constituya el objetivo inmediato, puede emplearse cualquier motivo supletorio que sirva para fijar el pensamiento y que se pueda visualizar como un cuadro coherente y fácil de construir. Esto queda a capricho del estudiante.


  Pero elegido el motivo, debe visualizarse con toda fuerza con toda intensidad, la imagen escogida como forma de pensamiento. Al grabar en los planos internos la imagen, estamos proyectando una corriente de energía mental sobre el modelo propuesto. Estamos dando vida a una determinada forma de pensamiento. Y si mantenemos con firmeza la imagen, sin dejarla escapar o borrarse, estamos acumulando esa fuerza y concentrando substancia-raíz en la imaginación, que a medida de su duración y de su repetición, se irá reforzando progresivamente, hasta convertirse en un pensamiento-forma estable y, por tanto, susceptible de ejercer influencia cada vez más poderosa en nuestra conciencia y en nuestras acciones.


  De tal manera se va desarrollando la Imaginación Creadora, pudiendo llegarse así hasta límites no soñados. Porque este sencillo procedimiento se basa en la vieja y simple acción de la gota de agua que, cayendo una a una millones y millones de veces, llega a horadar la piedra…


  Insistamos, como la gota de agua, en reforzar continuamente la pintura interna de los nuevos moldes escogidos. Repitamos, una y otra vez los ejercicios de fijación y control del pensamiento y habremos ido formando los nuevos canales por donde circulará cada vez mayor cantidad de energía mental, y lo que es todavía de mayor trascendencia: iremos aprendiendo, así, a concentrar esa energía y a acumular cada vez mayor cantidad de substancia-raíz sobre los objetivos propuestos. Por este camino podemos llegar muy lejos, en nuestra superación y en nuestra transformación en seres superdotados…


  CAPÍTULO XXII


  MENSAJES DE OTROS MUNDOS PARA UNA HUMANIDAD MEJOR


  Todo lo explicado hasta aquí le permite al lector conseguir una clara comprensión acerca de los grandes misterios que, siempre rodearon los secretos de La Muerte. Y no sólo consigue levantar los velos que ocultan sus maravillosas realidades, sino que puede beneficiarse con el conocimiento de esos secretos; porque todos aquellos que al comprender cuanto se enseña en estas páginas, se decidan a practicar los ejercicios y a perseverar en el plan de su profunda transformación, no solamente podrán comunicarse con mayor facilidad con esos planos de la Vida y con los seres que los habitan, sino que llegarán a conseguir la ayuda inmediata y poderosa de las elevadas entidades que moran en los niveles superiores del COSMOS, recibir sus mensajes y trabajar en unión de Ellas en la amorosa labor de perfeccionar todo un mundo y toda una humanidad.


  Estos maravillosos resultados se obtienen con la aplicación esmerada al sendero que se muestra en los capítulos precedentes. Y si toda la tarea requiere, en verdad, una dosis muy grande y muy fuerte de voluntad y de trabajo, los frutos a conseguir justifican ampliamente los sacrificios que se haga, ya que esos frutos son la transformación de karmas dolorosos en karmas placenteros; la conquista de poderes que van naciendo en quienes suben con su esfuerzo, los escalones superiores de la Evolución, porque si van despertando facultades que todos tenemos dormidas; y ese despertar progresivo que vamos consiguiendo nos abre las Puertas Doradas de la Iluminación Espiritual en donde nos encontramos con las bellas y poderosas entidades a quienes las religiones llamaron ángeles, devas y serafines —que los nombres importan poco— y a sus auxiliares los espíritus humanos cuya superación y bondad les aseguraron desde antaño, los niveles cada vez más elevados y dichosos de la VIDA…


  Todo esto se desprende, hoy, de las enseñanzas recibidas a través de esos siete años del amoroso Pacto revelado en este libro. Y así como nosotros recibimos tan sabias y tiernas lecciones ahora las estamos dando para que todos aquellos que tengan «tierra fértil» en el alma puedan aprovecharlas, como los buenos sembradores de las parábolas crísticas, a fin de obtener, en menos tiempo, los frutos sabrosos en el huerto sagrado que es nuestro propio YO INTERNO…


  Y, entonces, las almas curadas de sus llagas, podrán recibir y asimilar el contenido supremo de los varios mensajes que nos llegan de otros mundos y de otras humanidades, superiores a la de este planeta, que nos piden desde hace tiempo, superarnos, arrojar fuera de nosotros el lastre inmundo de las bajas pasiones que dominan hasta ahora nuestro mundo, y hacer el titánico esfuerzo que logre transformar a nuestra pobre y atrasada humanidad, en una nueva raza más perfecta, más fraterna y más moral. Porque lo que hoy estamos viendo en todo el mundo no es otra cosa que el tremendo y aplastante KARMA DE TODA UNA HUMANIDAD…


  Lo explicado anteriormente, me permite confiar en que el lector sepa interpretar, ya, los alcances de esa frase: Karma de toda una humanidad. Pues los millones de karmas individuales, sumándose los unos a los otros como se explicó en capítulos pasados, han generado la terrible enfermedad que aqueja hoy a todo el planeta… Esto no es una simple apreciación de nuestra parte. Es el resumen de infinidad de mensajes recibidos por muchos, en diferentes países y distintas épocas, como se viene publicando cada vez con mayor intensidad, en revistas, periódicos y libros que nos hablan de la intervención progresiva de seres extraterrestres, y de los que en varias formas han tratado de hacer comprender a los terrícolas, todavía empeñados en perseguirse, atormentarse, destruirse los unos a los otros con ferocidad creciente sin importarles emplear los adelantos de la ciencia y de la técnica en un camino que va conduciendo, con aterradora inminencia, a la catastrófica inmolación total de un mundo…


  Ya todos lo sabemos… No es un secreto lo que está sucediendo en la Tierra. Pero lo que sí es un secreto, aún, para muchos, es la coincidencia entre los mensajes que, paulatinamente, nos llegan de esas naves a las que hemos bautizado como ovnis, de las que tantas pruebas se tiene hoy, y los muchos mensajes que nos dan los espíritus desencarnados que llamamos «muertos», cuando esos espíritus corresponden a seres de cierta elevación, tales como los que nos ayudaran en el famoso Pacto, y tantos otros que, en diferentes lugares de la Tierra, se esfuerzas por hacer comprender a las gentes el terrible precipicio a que nos estamos dirigiendo en la carrera de locos en que se encuentra empeñada nuestra actual humanidad. Todos, extraterrestres tripulantes de esas naves, y espíritus superiores desencarnados, se afanan por prevenirnos sobre las catastróficas consecuencias que generan las acciones y los planes de egoísta y codiciosa hegemonía acariciados por los pequeños grupos de hombres que gobiernan el planeta. Y las masas humanas, ciegas como siempre, con el espeso vapor de las varias ideologías dominantes que nublan sus conciencias, siguen siendo los rebaños dominados por los audaces y mentirosos pastores que detentan el poder en todas partes…


  Y esos rebaños están siendo conducidos al abismo por las consignas que halagan, astutamente, las bajas pasiones de la mayoría de los hombres, aplicadas a los planes arteros que fundamentan las ideologías de un mundo materialista, que desconoce la Verdad y la Vida porque, a través de los siglos, muchos se empeñaron en ocultar a las masas esas verdades que se conocen al descorrer los velos del «Más Allá»… Y esos velos han sido mantenidos hasta hoy por infinidad de intereses creados, que medraron siempre con la ignorancia de los hombres y de los pueblos, para aprovechar de esa ignorancia y lograr así el dominio de millones de seres en todos los campos de la humana actividad.


  Porque el que no sabe no puede actuar en el desempeño de un trabajo determinado. Y su inutilidad le cierra tantas puertas cuantas sean las actividades que otros, sí, pueden desarrollar. Queda a merced de los demás, y ya ni es libre ni capaz de valerse por sí mismo. Esto no requiere mayor explicación. Pero si la ignorancia está reducida a sólo ciertos campos del conocimiento, y si en dichos campos son pocos los que poseen el conocimiento y la habilidad, esos pocos especialistas pueden lograr un poder tanto más grande cuanto de grande sea la importancia de la actividad que desarrollen. Y esto ha sido siempre lo que ha sucedido en nuestro mundo, en donde hasta hoy priman, en todo, el egoísmo, la codicia, la envidia y el odio…


  Una humanidad guiada por tales pasiones jamás pudo liberarse de los tristes karmas generados a través de siglos, karmas que se han ido acumulando por milenios en grandes grupos humanos, empecinados muchos de ellos en las mismas equivocaciones y en los mismos defectos, repetidos por todos los que, en su rebeldía, han perdido una y otra encarnación, quedando rezagados mientras otros avanzaban y subían los «escalones» del progreso y de la VIDA… Y lo que ahora vemos en el mundo no es otra cosa que la reunión de numerosas legiones de esos espíritus rezagados, obligados a encarnar de nuevo en una Tierra que se acerca a cambios cíclicos tan grandes que habrán de transformar todo el planeta. Porque los mundos también evolucionan, y esto se conoce ya y ha sido explicado en otras obras escritas por muchos autores. Es la evolución actuando en todo el Universo, en conformidad con las leyes inmutables del Cosmos. Y de esto, igualmente, nos ocupamos nosotros en los tres libros que forman el conjunto de nuestros mensajes anteriores: Yo Visité Ganimedes… el mundo maravilloso de los ovnis. Mi Preparación para Ganimedes, y El Misterio del Ídolo de Oro.


  Y en esos libros, también, se encuentran muchos conocimientos sobre todo lo que ahora está pasando en el mundo, y sobre los varios mensajes recibidos de una humanidad superior a la nuestra que está trabajando desde hace tiempo en el empeño de hacerse oír y comprender por los seres de nuestro planeta, en un propósito abnegado por ayudar a los que ya estén en condiciones de escucharlos, entenderlos y aceptarlos…


  Porque no toda nuestra humanidad actual se encuentra en esas condiciones. Acabo de mencionar las legiones de rezagados que hoy se han dado cita en el planeta Tierra. Y esos millones de espíritus imperfectos, cuya mayoría se encuentra aún dominada por lo que se explica en los capítulosXIII, XIV yXV, imprimen tal cantidad de energías negativas sobre la masa total de nuestra humanidad, que su influencia ha ido generando algo así como una atmósfera contaminante de la vida psíquica, mental y espiritual de las grandes mayorías populares en todas partes, muy particularmente en los grandes núcleos humanos cuyo desarrollo histórico más antiguo les ha permitido un mayor avance político y económico, dándoles, también, mayor poder y mucho más dominio sobre los demás. Pues el culto a las pasiones antes mencionadas puede comprobarse en mayor proporción y con más intensidad, entre los superpoblados países que dominan la política mundial, y que están llevando a toda la humanidad hacia un claro sacrificio, verdaderamente cataclismo, por el ansia incontrolada y ciega de la hegemonía mundial…


  Y a quienes dirigen esos grandes núcleos humanos, y son responsables de la marcha de todo un mundo, los Hermanos Extraterrestres, por un lado y los espíritus elevados por otro, han hecho llegar varias veces mensajes trascendentales en distintas formas. Pero siempre se ha ocultado esos mensajes, se ha prohibido bajo penas muy severas su revelación a los pocos conocedores del secreto, y se ha continuado avanzando por la senda de la destrucción y del aniquilamiento, porque de una parte los impele esa demente ambición de predominio, de poder y de riqueza, y de la otra los empuja el terror a que se les adelanten los rivales… Así nuestra humanidad corre, ya, por la pendiente que puede despeñarla en el abismo de la aniquilación total de ella y de su mundo.


  Y en esos mensajes, tanto de mundos habitados por otras humanidades superiores, cuanto de espíritus puros y elevados que habitan los Planos Invisibles de la Vida, se pide a todos que se detenga la furia homicida y que se unan todos los hombres en una verdadera confraternidad mundial que acabe con las divisiones y con los diferendos que los separan y que los enfrentan, día a día, los unos contra los otros. De no hacerlo así, y con rapidez, nuestra humanidad será destruida irremediablemente, por culpa de ella misma.


  Esto, igualmente, lo sabemos ya. Y en las múltiples convenciones, congresos, asambleas y debates que en todo el mundo se realiza, el fantasma de ese final apocalíptico se cierne sobre todos… Pero todos parecen sordos, porque la influencia terrible de los grandes intereses creados domina las conciencias y dicta las decisiones. Y se habla, se habla, pero no se avanza nada para evitar ese final…


  Que diferente sería si todos los pueblos, unidos, trabajaran al unísono en la magna tarea de reestructurar la Tierra en conformidad con los sabios lineamientos contenidos en los múltiples mensajes a que me estoy refiriendo. Porque hoy no es ya ningún secreto la existencia de tales mensajes. Basta una modesta erudición en materia de Cosmología General, Ufología o Exobiología y en Espiritualismo (o Espiritismo científico), para saber que hemos recibido ya infinidad de recomendaciones en tal sentido, que fueron dadas a diferentes personas o entidades, aparte de lo que mencionamos arriba sobre mensajes a gobiernos, que fueron guardados en secreto.


  En el terreno de la Ufología, Ovnilogía o comunicación con las inteligencias extraterrestres, hay ya una bibliografía bastante amplia en todo el mundo, y son famosos algunos nombres modernos de personas que los han recibido, como el caso de George Adamsky que en la década de los años cincuenta asombró al mundo con sus revelaciones acerca de sus contactos directos con tripulaciones de máquinas extraterrestres, cuya descripción realizó y dio cuenta de mensajes en favor de la unión y superación urgente de nuestra humanidad para evitar su destrucción. Aunque Adamsky fue ridiculizado en esa época, en que se negaba y hostilizaba a cuantos hablaban de estas cosas, la prueba de que su actuación fue cierta y de gran importancia está en estos dos hechos irrefutables: Adamsky no sólo escribió y dio conferencias al respecto, sino que viajó a Europa y tuvo una audiencia especial con el Papa en la que entregó un cofrecito cuyo contenido ha quedado en secreto. Pero debió ser de gran importancia lo conversado con el Santo Padre para que éste le otorgara a Adamsky una preciada condecoración pontificia. Y cuál sería la trascendencia de lo tratado en secreto con las altas autoridades estadounidenses para que el gobierno de Washington hiciera enterrar los restos de George Adamsky, fallecido en esos años, en el Cementerio de Arlington, en donde reposan todos los próceres y hombres más famosos de los Estados Unidos. Yo he tenido: oportunidad de ver su tumba, cercana a la del Presidente Kennedy, en ese hermoso e imponente campo-santo ubicado en la capital norteamericana casi a las orillas del río Potomac, y todos sabemos que allí sólo se encuentran los hombres más famosos o notables de ése gran país. Cabe preguntarse, entonces, ¿cuáles fueron las razones ocultas para merecer esas dos grandes distinciones?…


  Y junto con los nombres de Adamsky se puede citar, entre muchos, los de Narciso Genovese, Daniel Fry, Bob Renaud, Orfeo Angelucci, Howard Menger, George Hunt Williamson, Cedrid Arlingham, Yosip Ibrahim y Eugenio Siragusa. Sería muy largo y demandaría muchos capítulos especialmente dedicados a reseñar cuanto se ha reunido al respecto, lo que ya se conoce en el campo de las intervenciones extraterrestres que nos han pedido, en distintas formas y épocas, enmendar nuestros profundos errores y cambiar las actuales estructuras políticas, sociales, económicas y morales que rigen a la actual humanidad, si queremos evitar la catástrofe y modificar el mundo para una nueva era de paz y de vida mejor.


  Y lo que esas inteligencias del espacio exterior nos han manifestado, ha sido corroborado infinidad de veces en centros y grupos de estudio en los que han tenido lugar trabajos parecidos a los descritos en este libro con motivo del Pacto Secreto que mi grupo realizara. Porque los más elevados espíritus desencarnados a los que me he referido a través de los varios capítulos de esta obra, insistieron y siguen insistiendo en la urgencia de que nuestra humanidad se detenga al borde del precipicio en que está a punto de arrojarse…


  Claro está que ello implicaría el cambio total de muchos aspectos normativos de la vida y de la conducta de los diferentes pueblos de la Tierra. Conceptos políticos, económicos, religiosos y sociales, tendrían que ser modificados, para lograr una convivencia fraternal y un nuevo estado mundial que beneficiara a todos por igual. Pues la paz definitiva y un futuro estable y promisor para todos los habitantes del planeta, no serán posibles de obtener mientras no sean suprimidas las condiciones que hoy, en todas partes, son motivos seculares de división, de enfrentamiento y de lucha. Conceptos, ideologías, doctrinas y sistemas que aún puedan tener un valor determinado para muchos, tendrán que ser modificados, suprimidos y olvidados, si queremos asegurar la supervivencia de la especie humana, y garantizar esa supervivencia dentro de formas superiores y más perfectas de vida.


  Los nacionalismos y las soberanías estatales van resultando cada vez más inoperantes y absurdos ante la avasalladora marcha del progreso, las conquistas de la ciencia y de la técnica y la cada vez, también, mayor interdependencia de los unos y los otros a través de las fronteras que todavía nos afanamos por mantener. Ya muchos, en diferentes lugares, comprenden la inutilidad actual de los viejos conceptos que aún sostienen la validez de nacionalismos y de soberanías que, si tuvieron explicación en otros tiempos, resultan obsoletos ahora en un mundo cada vez más ligado por las diferentes reformas que la evolución y el progreso han ido produciendo. Y en las actuales condiciones, en que la relación de los unos con los otros es cada día más estrecha y necesaria; y en donde los medios de comunicación y las necesidades imperiosas de la vida en sociedad nos impelen a buscar la cooperación de los diferentes sectores y países para una mejor convivencia en la que unos dependemos de otros, y la tan decantada independencia es ya un mito del pasado, el mantenimiento de esas fronteras y divisiones entre los unos y los otros sólo tienen explicación en el afán de sostener determinados intereses, grandes intereses de reducidos grupos que detentan el poder en todas partes, y que para mantener ese poder y esos privilegios, necesitan que se mantenga en pie la vieja máxima romana Dividir Para Reinar que, hasta hoy, ha normado la política mundial en todas partes.


  Pero los resultados de tal política han ido cambiando según fueron cambiados los conocimientos y los adelantos de la ciencia y de la técnica, y a medida que esos adelantos y conquistas del saber humano han ido estrechando las distancias, venciendo los obstáculos que separaban a los hombres, y aumentando la interdependencia de los unos con los otros en la imperiosa necesidad de relacionarse y compartir lo que unos y otros pueden darse, para el mejor aprovechamiento de los recursos que la Naturaleza ha puesto en diferentes lugares a fin de satisfacer lo que toda una humanidad requiere para su vida.


  Esta situación, fruto de la Evolución y del Progreso, llega hoy a límites de tal magnitud, que no es posible continuar manteniendo las normas antiguas, los viejos conceptos, y los sistemas obsoletos que si fueron útiles para muchos en el pasado, hoy sólo nos llevan a una situación de tirantez insostenible que puede generar, en cualquier momento, una ruptura catastrófica de los inestables equilibrios y la explosión de la máxima violencia, concretada en una lucha total que involucre a las grandes poblaciones del planeta…


  Y es ahora cuando se hacen presente, en variadas formas y repetidos intentos por hacerse escuchar, esos mensajes que estamos comentando y a los que se debería otorgar una atención preferencial, si no fuera porque los grupos de poder a que me he referido, grupos de diferente clase y con distinta ubicación, dominando las finanzas, la economía, la religión y la política total del mundo, tienen en los oídos sordos; porque su sordera obedece a la ceguera que el egoísmo, la codicia y el odio les dictan y que, en esa tiniebla moral y espiritual en que se encuentran, no les importa jugar con la existencia de toda una humanidad y de todo un mundo…


  Y cumpliendo, ahora, con lo dicho en este último capítulo sobre los mensajes recibidos en distintas partes y de diferente origen, voy a transcribir el mensaje psicográfico recibido hace pocos días en el seno de nuestros grupos de estudio, proveniente de un elevado espíritu cuya identidad veremos al final:


  «Amadísimos Hermanos»:


  «Han pasado ya más de veinte años desde aquellos días, y ahora vuelvo hasta vosotros para cumplir el mandato de mis superiores, que desean que La Luz y El Amor logren iluminar las conciencias de muchos en estos postreros momentos de tanta importancia para toda la humanidad de este planeta».


  «Jóvenes y Madres de la Tierra».


  «Es a todos vosotros a quienes debo dirigirme hoy día para pediros que meditéis en lo profundo de vuestra alma, sobre el terrible dilema que se plantea a vuestro mundo si la humanidad sigue siendo conducida, como lo es ahora, por la ceguera espiritual que el Egoísmo, la Avaricia y el Orgullo, ponen en la mayoría de los grandes líderes del mundo».


  «Ya no se vive en la Tierra los tiempos en que se peleaba con flechas y lanzas, espadas y escudos. Ya se encuentran lejos los días en que grandes distancias separaban a los hombres y a los pueblos. Y han pasado a la vieja historia las murallas y bastiones que defendían las ciudades y daban protección a sus habitantes. Hoy se ha borrado las distancias con los medios modernos de comunicación, que permiten al hombre ponerse en contacto inmediato de un extremo a otro de este mundo. Y se tiene armas contra las cuales ya no existe ningún escudo posible, porque pueden aniquilar en segundos, no sólo una ciudad, sino todo un continente y hasta la misma Tierra en caso extremo».


  «Es por eso que ahora las Grandes Inteligencias que sirven a DLOS en todo el Universo, han enviado a distintos Mensajeros para prevenir a esta humanidad acerca de los terribles riesgos que la amenazan, de continuar, —con tales medios y en tales condiciones— por el camino trazado por viejos conceptos, doctrinas y normas tradicionales de conducta, que fueron útiles para otras épocas y otras condiciones de existencia, pero que resultan inadecuados e inútiles como sistemas de vida y de gobierno en un mundo como el que hoy está estructurando la nueva Ciencia y las nuevas Técnicas, dentro de las cuales se impone cada vez con mayor fuerza la urgente necesidad de la universal cooperación, porque los medios y los fines resultan ya comunes y estrictamente inseparables dentro del marco vital de toda una humanidad tan estrechamente ligada a los elementos que forman su mundo, que no puede ya desarrollarse independientemente, haciendo abstracción de parte, en el concierto mundial en que todos necesitan de todos para subsistir…».


  «Y ha llegado la hora en la evolución de este mundo, en que se impone la UNION para el BIEN DE TODOS; o la ANIQUILACION DE TODOS si no logran esa UNION…


  »Muchos millones de seres desconocen todavía los GRANDES PLANES DEL COSMOS, porque su desarrollo espiritual no les permite aún tener LA LUZ y LA VERDAD, y mucho menos EL AMOR, en el tenebroso recinto de sus almas… Pero hay muchos, también, que ya han avanzado lo suficiente en ese largo peregrinaje de la VIDA, y que empiezan a sentir los resplandores de una Nueva Era a que debe encaminarse la humanidad de este planeta. Y es muy singular el ver que entre los millones de niños y de jóvenes que ahora renacen en la Tierra, hay muchos, muchísimos, para los que esos Grandes PLANES ya no son incomprensibles, porque encarnan en esos cuernos nuevos los espíritus viejos y experimentados que traen la MISION DE GUIAR a sus hermanos menores, y procurar los cambios fundamentales que transformen este mundo en un mundo nuevo y superior…


  »Para todos ellos… Para todos los que ya tienen abiertos los ojos del alma y los oídos espirituales —como se dijo tantas veces en los escritos evangélicos cristianos— se me ha ordenado traer este MENSAJE que pide, la UNION de todos los hombres y DE TODOS LOS PUEBLOS, aboliendo las “antiguas murallas” que son las fronteras nacionales que hoy sólo pueden servir a los intereses egoístas y soberbios de un grupo determinado; y suprimiendo las divisiones ideológicas productoras de conflictos que al separar a los hombres los envenenan con el odio, el rencor y la venganza… Porque las “murallas” no se pueden ya defender, ni las ideologías actuales, por muy grandes y nobles que les parezcan a los hombres de hoy, no servirán de nada si no están al servicio de esa UNION universal que han establecido para la Tierra LOS PLANES COSMICOS de LAS ALTAS INTELIGENCIAS INTERGALACTICAS SERVIDGRAS DEL ALTISIMO, que se ajustan a la promesa crística de los últimos versículos del Apocalipsis en el Nuevo Testamento…


  »Por eso, amadísimos Hermanos, he venido de nuevo a deciros estas cosas, y pediros que difundáis, por todo el mundo, el MENSAJE SUPREMO DE LA UNION DE TODOS LOS HOMBRES Y DE TODOS LOS PUEBLOS, en una confederación que haga ya inútiles las guerras, y que permita emplear todos los medios productivos de este mundo, no para destruir sino para asegurar la PAZ y la DICHA a todos sus habitantes…».


  (Firmado) «Vuestro Hermano JUAN».


  Y ante un mensaje de tal naturaleza, no me cabe ya sino elevar esta plegaria: Señor y Padre Nuestro: Dígnate darnos PAZ, AMOR y LUZ, y que Tu Divina Voluntad se cumpla en todo el Universo.


  Lima, Perú, Octubre de 1978


  José A Rosciano H.


  


  [image: Autor]


  
    José A. Rosciano Holder (Lima, 04 de noviembre de 1908 - Lima, setiembre de 1992) fue un escritor y ufólogo peruano conocido mundialmente por el seudónimo de Yosip Ibrahim.


  Escritor peruano, fallecido a mediados de la primera década del sigloXXI, famoso por sus obras de ciencia ficción referentes a un supuesto viaje a Ganímedes, satélite natural de Júpiter y la mayor luna del Sistema Solar. Durante muchos años se habló de que dichos viajes, propiciados supuestamente por una civilización extraterrestre, eran reales, aunque en las conferencias que Ibrahim (José Rosciano era su verdadero nombre) dio en los últimos años de su vida quiso aclarar que sus libros eran totalmente ficticios. No obstante, su obra ha sido determinante para configurar la figura de una de las razas alienígenas con más importancia en nuestra mitología, la de los nórdicos o Pleyadianos, totalmente contrapuestos a la raza más difundida, la de los grises o Zeta Reticulanos. Los extraterrestres de Ganímedes serían, según algunos ufólogos que toman como fuente indispensable la obra de Ibrahim, oriundos de Sirio o de Orión, en contraposición a la teoría habitual que sitúa su origen en las Pléyades.


  


  Notas


  
    [1] Instrumento de tortura, en forma de camastro, en que se estiraban los miembros de los ajusticiados, hasta dislocarlos y romperlos. <<
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Lima, Octubre de 1978.

Sefior Doctor
José A. Roscisno Holder
Cludad. -

Querido Hermanito Rosciano:

Ho seguido con gran emocién
1a lectura de los capftulos de eu interssante 1ibro ti-
tulado "YO PACTE CON LOS MUERTOS*, porque en ellosvol-
v{ @ vivir los dfas tan hermosos de esoa afios en que es
tuvisos tan unidos todos por ese Pacto con nuestros Her-
manos Bepirituales, que Ud. describe con tanta termira

y veracidad, .

Basta decir, pare felicitarlo
por esta hermosa y nueva cbra, que la exactitud y el amor
con que se narran los hechos de ese entonces me hizo sen~
t4r comb 81 estuviera de nuevo en aquellos queridos dfa

Lo abraza.con el mismo carifio
fraternal de siempre, su avige’s feraans Fopiritual.
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dma, 30 de Octubre, 1978.

Sefior Doctor
José A. Rosciano He
Pte.-

Mi quertdo Hermanos

Tengo una satiefaccién muy grande al
eacribirte estas lineas, con motivo de la lectura de los
capftulos del 1ibro en que narras, con tanto amor y con
tante exactitud, los hechos que tuvieron lugar en esos
dfas lejanos en que estdbamos todos unidos por ese Pacto
fraterno que dié tan bellos frutos. :

le Divina Providencia ha querido que
puedas recopilar esas hermosas experiencias del pasado,
para que sirvan de lecciones dtiles para wughos, en es-
tos momentos de tarte importancia para la humanidad.

Y el desoarte un gran éxito en tu pro-
péeito de ayudar a los dems, me siento feliz de que
podemos abrazarnos, de nuevo, como antaffo.

| f
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San Miguel, Octubre de 1978,

Seflor
Dn. José A. Rosciano M.
Cludad.-

Querido Pepe:

Tengo el azrado de felicitarte por tu nuevo
11dro titulado "Yo Pacté con los Muertos", y me complace
expresar con la pte. mi testimonio sobre la estricta ve-
racidad en los casos que narras de curaciones efectuadss.

Aprovecho, también, esta oportunidad para
saludarte con el sincero afecto de siempre, al abrazarte
como de costumbre, a t{ y a Rosita.

Con todo carifio

Teresa a.. ae Hotalde

e Lot [
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Lima, 30 de Octubre de 1978,

Sefior Doctor
José A. Rosciano Holder
Pte.-

Quérido Hermano Pepe:

La lectura de los capftulos en que t revives los afics

en que estuviéramos unidoa por amoroso pacto, que nos
416 tan sabias y luminosas enseflanzas, y tan nobles y ele-
vados ejemplos, nos ha emocionado profundamente, porque la
exactitud de lo que marras y la ternura con que 1o haces
noe ha parecido vivir de nuevo esos queridos momentor.

Te felicitemos con toda ls einceridsd y el carific que siem-

Iuz y deconsuelo a muchos de los que sufren en el mundo.

Recibe con ésta, Querido Hermano Pepe, nuestro ms estrecho
7 traternal abrazo.

Tus Hermanos
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Sefor Doctor
José A. Rosciano H.
Fte.-

Muy estimado Hermano:

Me es grato confirmar por ésta carta
que 1o narrado por Usted en el capitulo VI de su importan-
te libro titulado "YO PACTE COM LOS MUBRPOS", sobre las vi-
sitas a varios asilos, visitas eu que tomsucs parte us gru-
po de Hermanos Espirituales, ¢s exactamente cierto.

Aprovecho la oportunidad para saludarlo
cto, el darle con la pte. mi fraternal abrazo,
rle el mejor de los éxitos er la difusiln de tan sa-
como necesarias ensefianzas.

Muy fraternalmente

con. todo a:
¥ de

“Madeleine Richard
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